
@o!ettn 

¡tIt .. ~iJ· ,. {ij' 11 
!!~ WlflilS ¿,¡t l$hl~Wt$ t t'l¡;t1 ~t o 

TOMO S -- ~ÑO V 

, 

TOLEDO 

ESTABLECIMIENTO T1POORÁFICO DE SUCESOR DE J. PELÁEZ 

Lucio, 8 Y JO - Teléfono 32. 





í2 .Mía ll_l_ll_, _ lEuern-3hmia be l!IZIi. 

I 'lt2ea[ f{cademia de 'lpd[as ttrfes 

l5~ <fiencias 1fisEóricas de iloreclo'J 

il {U"lIallOf lIr la QTatrllral lIr W1111'lIl1. 
---*---

Al lector: 

Al publicar este sencillo estndio de investigación histórica en 
el afio del VII Oentenario de la Oatedral toledana, su autor so 
propone como fin principal la divulgación de los documentos 
originales conservados en el Archivo Oapitular, como recuerdo 
siempre vivo del Arzobispo D. Rodrigo Ximénez de Rada, funda­
dor de dicha Oatedral, cuya primera piedra colocaba con el 
Santo Rey de Oastilla Fernando IU, en el primer tercio del 
siglo XIII. 

Es est.e insigne Prelado una figura de singular relieve en el 
episcopologio toledano y aun ent.re t.odo el episcopado español 
de la Edad Media, por su interesante y meritoria actuación políti­
ca como estadista en el Reino de Oastilla, y por su intensa labor 
eclesiástica y jurídico-administrativa como Prelado al frente de 
su diócesis; así como también por las importantes y múltiples 
comisiones q ne recibió de los cuatro Pontífices que rigieron los 
destinos de la Iglesia universal, durante los cuarenta al10s de su 
pontificado en la Sede Primada de las Espal1as. Dotado de una 
actividad constante, alentada siempre por su carácter enérgico; 
de celo infatigable por la restauración de la ¡lisciplina eclesiás­
tica, a tenor de los decretos sancionados en los Concilios III y IV 
de Letrán; celador integérrimo del patrimonio, engrandecimiento 
y esplendor de su diócesis; acérrimo defensor de sus derechos como 
metropolitano y de la primacía de su Sede en Espal1a; propulsor 
el más animoso y decidido de la Heconquista española, que en 
sus días y en virtud de su actuación recibe impulso decisivo 
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consejero inseparable de Alfonso VIII, a quien en los últimos 
años de su reinado conduce paso a pnso a la gesta memorable de 
las Nllvas de Tolosa; político sagaz, prudente y enérgico durante 
la turbnlenta regencia, a que dió lugar la minoría de Enrique 1; 
preceptor de los Infantes Sancho y Felipe, hijos de Fernando III, 
el Santo, a quien asiste con su consejo y también con su mesnada 
en pollticas y bélicas empresas, hasta dejarle a las puertas de 
Sevilla; Canciller del Reino y organizador de la Cancillería; 
escritor fecundo y verdadero padre de la Historia patria, que 
surge libertada por su pluma de los estrechos moldes en que la 
tenían redncida 108 antiguos analistas, es D. Rodrigo Ximénez de 
Rada figura de tan brillante y extraordinario relieve, que bien 
puede considerarse como legítimo predecesor, pasando por los 
Gil de Albornoz y Carrillo de Acuña, de los González de Mendoza 
y Ximénez de Oisneros. 

No es mi plan, al escribir esta monografía, ofrecer una biogra­
fía Integra del célebre Arzobispo, ni he de limitarme tampoco a 
una acumulación de documentos con sujeción a un orden crono-
16gico rigUl'oso, que puede producir alguna confusión, cuando 
los documentos son muchos y los asuntos a que se refieren dema­
siado complejos. Intentaré, sencillamente, refiejar con la mayor 
exactitud posible, en distintos capítulos, los rasgos principales de 
la actuación de D. Rodrigo en la Sede toledana, según se ofrecen 
en más de trescientos documentos originales que todavía conserva 
la Secci6n Diplomática del Archivo Oapitular, referentes a este 
asunto, no obstante los despojos de que se le hizo víctima en días 
de infausta memoria para la Iglesia y para la Patria. De estos do­
cumentos son uuos de carácter real; pontificios otros; algunos de 
actuación particula!', y muchos, finalmente, a!'zobispales, inspirados 
por el mismo D. Hodrigo, refrendados de su pUllo y letra,y autori­
zados con su sello; en ellos podremos admirar las dotes extraordi­
narias del Prelado y del estadista, sin rellullciar tampoco en abso­
luto a otras fuentes informativas, que se indicarán oportunamente, 
cuando la penul'Ía.de noticias en el A!'chi VD Capitular obligue a 
0110. 

No se me oculta la existencia de una abuudante bibliografia 
acerca de este insigne Prelado. D. Vicente de la Fuente, en sus 
,Discursos., cita cuatro biografías pl'Íllcipales, debidas a González 
Dávila, Nicolás Antonio, Lope!'l'áez y Lorenzana. Ha do añadirse 
desde luego su <Elogio>, conUll interesanto apéndice de datos y 
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documentos; el discurso del Marqués de Cerralbo con motivo de 
su recepción en la Real Academia de la Historia; los manuscritos 
de Baltasar Porroüo y J URn B. Pérez, existentes en la Biblioteca 
del Cabildo Toledano y en la Nacional, respectivamente; y, en fin, la 
<lxtensa biografía debida a la pluma del P. Javier Gorosterratzu, 
redentorista, publicada en el afio último. Esta circunstancia, sin 
embargo, no ha de ser motivo suficiente para desistir, por 
nuestra parte del propósito antes indicado, que es dedicar un 
recuerdo a la memoria del gl'an Arzobispo fundador de la Cato­
dI al toledana en el VII Centenario de aquel acontecimiento; 
recnerdo cuya parte principal han de constituirla los mismos 
documentos recibidos, inspirados o firmados por el mismo Don 
Rodrigo, y algunos inéditos, hasta la fecha. 

Además, y sin que pretenda hacer un juicio crítico de las 
obras anteriormente resefiadas, ni dejar de reconocer S11 valor 
positivo, bueno será advertir que las cuatro primeras biografías 
nos ofrecen demasiado sintetizadas las noticias de la vida y 
actnación de nuestro Arzobispo; el discurso de La Fuente respon­
de ciertamente a su título de .Elogio>, sin entrar tampoco en 
muchos detalles biográficos; Cerralbo se ocupó brevemente de 
Don Rodrigo en un preámbulo a la monlJgrafia del Mon3stllrio 
de Huerta, extraordinariamente favorecido por aquel Prelado; de 
los manuscritos, inéditos hasta la fecha, el primero merece un 
severo examen crítico, y el segundo se reduce a una colección do 
rlatos y documentos, no tan completa como pudiera esperarse do 
la prestigiosa y brillante pluma del cólebre investigador; por 
último, en la biografía debida al P. Gorosterratzu, aparecen 
frecuentes inexactitndes cronológicas y apreciaciones muy discu­
tibles sohre algunos hechos, que el referido escritor pretende 
ofrecernos como verdades hi~tóricas plenamente demostradas, 
por los datos y documentos que presenta, y, sobre todo, por la 
interpretación, a nuestro juicio demasiado subjetiva, que en 
muchas ocasiones quiere dar como única. 

A esta última biografía, por ser la más reciente, será preciso 
hacer más de alguna referencia en estas páginas, lamentando 
sinceramente que las circunstancias me oblignen a salir al paso 
de algunas notas en ella contenidas, para consignar las observa­
ciones pertinentes, sin pasar de este lngar. 

El P. Gorosterratzu se ha creído en el caso de dedicar a quien 
esto escribe dos notas al principio y otra en el texto de su obra, 
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en las cuales, entre manifiestas alusiones de carácter pel'sonal, 
van incluídas otras lamentando dificultades que, según dice, 
encontró para la investigación que intentaba en el Archivo y 
Biblioteca del Oabildo de Toledo; y todavía se permite determi­
nadas apreciaciones aCerca del estado pn que sus fondos se 
encuentran_ 

He de pasar por alto cuanto en dichas notas pueda contenerse 
de carácter personal, porqlle entiendo que en este punto concre­
to es el silencio la única con testación posible y adecuada, Pero en 
cuanto a las restantes apreciaciones, será preciso' puntualizar 
hechos y normas con el fin de que la opinión pública no se 
desvíe, y para que la verdad quede siempre en posesión de sus 
fueros; porque es flor tan delicada que con suma facilidad puede 
lastimarse, aunque la intención sea siempre ofrecerla en toda 
su integridad, 

Oonviene, pues, a este propósito, dejar consignado con la 
claridad posible, que la Biblioteca y el Archivo del Oabildo de 
Toledo, aunque no están abiertos al público, como los departa­
mentos similares del Estado, porque son de carácter y propiedad 
particular de la Oorporación, no cierran tampoco sus puertas al 
investigador que solicite la consulta de sus fondos; pero siempre 
que la solicitud y consulta se realice con sujeción a normas deter­
minadas, que la Corporación, en uso de su legítimo derecho y 
velando por su conservación, ha creído prudente establecer_ Los 
investigadores y eruditos nacionales y extranjeros, no pocos 
ciertamente, que durante estos siete primeros años de mi cargo 
han realizado consultas en el Archivo y Biblioteca, han observado 
las nOrmas establecidas; procurando antes de iniciar sus trabajos, 
como es natural dado el carácter del Archivo, ponerse de acuerdo 
con el At'chivero, para sefialar sus horas de estudio en armonía 
con las circunstancias, que de momento puedan ofrecerse; y no 
estará demás advertir que ~l Archivero que suscribe, procuró 
hasta hoy dar las mayores facilidades que le fué posible, Por lo 
demás, m'ea el aludido esct'itor que cual'luier otra exigencia o 
pretensión en este p:mto concreto podrá ser muy respetable y 
el Archivero de Toledo tendrá gusto en recibirla; mas sin renun­
ciar al derecho, y deber al mismo tiempo, dejuzgar si se armoniza 
con las normas estatutarias y con circunstancias que de momento 
pueden concurrir en cualquier Archivo, bien sea público, par­
ticular o corporativo, para proceder en consecuencia, 
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Finalmente, por lo que lIace a sus últimas apreciaciones,. 
bueno será tambión advertir que en el Archivo de Toledo hay 
un inventario duplicado, algo antiguo, es verdad; pero oxacto 
hasta el punto de dar referencia detallada, no sólo de los docu­
mentos existentes, sino de otros muchísimos que hoy se encuen­
tran en el Archivo Histórico Nacional, entre los cuales hay no 
pocos referentes a D. Rodrigo, además de los dos Cartularios, 
únicos que al parecer ha consultado en aquel Archivo el escritor 
de referencia; este inventario me ha servido de norma en la in­
vestigación documental para.este trabajo. Asimismo he de adver. 
tir qne durante el referido período de mi cargo, se ha trasladado 
la Sección diplomática, la más interesante del Archivo, a nuevo 
y más conveniente lugar, por acuerdo capitular; traslación que 
se realizaba al segundo año de mi cargo y a cuya terminación se 
presentó en Toledo el P. Gorosterratzu. Se ha practicado también 
el obligado recuento de documentos, y se procede continuamen­
te a la redacción de fichas o papeletas para ordenación de catá­
logo, que acaso no tarde mucho a pnblicarse en su Sección de 
documentos pontificios y reales. Por último, no hace mucho tiem­
po, la Corporación Capitular ha dado su aprobación unánime a 
nn proyecto de reforma para la mejor conservación de los docu­
mentos, que se realizará gradualmente en la medida que las cir­
cunstancias lo permitan. Y hagamos ya punto final en este asnnto 
harto enojoso, del que me creí en el deber ineludible de ocn­
parma, para contestar en forma conveniente a un ataque, que­
nunca creí merecer. 

Ahora, lector amable, si el plan que al principio indicaba 
resulta de tu agrado, vamos a emprender nna excursión por 
tierras de Castilla en el centro de la Edad Media; la morisma no 
anda muy lejos de algunos lngares que habremos de visitar; por 
villas y aldeas encontraremos al stlncillo castellano, arma al brazo 
casi siempre, atento el oído y el corazón a la orden del Rey o del 
señor, y otras veces descansando de rudas tareas guerroras en las 
poco suaves faenas del campo, mientras va consolidándose la 
vida del concej o, y los fueros y franqnicias, bien merecidas, 
suavizan cada vez más las relaciones entre vasallos y señores; a 
nuestro paso ha de salir en ocasiones nna brillante nobleza, que 
tiene a gala rubricar con su sangre en el campo de batalla la 
ilustre prosapia de sus títulos, señoríos y blasones; aunqne alguna 
vez descienda con mengua de su abolengo a lnchas de camarilla, 
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dejándose arrastrar por bajos móvilRs de ambición. Contamos 
desde 'Iuego con buenas vías de comunicación entre antiguas 
crónicas y pergaminos; por ellas aparecerá constantemente ante 
nuestra vista la excelsa figura del Prelado toledaao, egregio 
pastor de esta diócesis, cuyos pasos nos proponemos seIlalal'; no 
ha de faltarnos experto y avisado atalaya, el Archivo Capitular, 
del cual no hemos de separarnos mucho, porque a tiempo señala­
rá los peligros que se ofrezcan y nos dejará trazado con toda 
precisión el mejor itinerario. Aun así, las circunstancias de plan 
nos obligarán más de una vez a considerar a distancia muy larga 
personajes y acontecimientos que tu erudita discreción y recto 
criterio sabrá colocar en su lugar debido y apreciar en sus más 
justas proporciones. 

ef !1ut~r. 

Toledo y agosto de 1926. 



EDUARDO ESTELLA 1 

1 

Jlreue ""Utlten bd ,,,tubn polítlco y rrUgiano be (llastUla atine" bd 
siglo XII. -N acillttento b, lll. lllobrigo !t primeras uotietuD be DU junen­

lub.-¡;u "nturali~ari!Ín en (llantilla y derrión para la mitra be (j)smu.-

~u exaltación a la ¡¡¡ol.bantt: primeros actos b, gobi.rno. 

Desdichada herencia legaba el siglo XII al Trono de Castilla. 
La buena estrella de Alfonso VIII, el Noble, sufría en los últimos 
ailos de esta centuria el eclipse de la rota de Alarcos, que puso 
luto en las armas castellanas, al ver abatida de momento la glorio­
sa ensel1a triunfadora en mil batallas, y las consecuencias de 
aqnella jOl'nada desastro.a llegaron a comprometer en algunos 
momentos la integridad misma del reino. Alfonso IX de León y 
Sancho el fuerte de Na.varra, que venían, o simularon venir, en 
anxilio del Rey castellano, como expresamente insinúa D. Rodri­
go (1), volvían a sus reinos, sin llegar al campo de batalla, para 
entrar poco después en son de guerra el de León por tierras de 
Campos y el na varro por las de Soria (2). Los moros, envalento­
nados por el triunfo, andan en frecuentes incursiones por el 
reino, y en dos campañas distintas extienden sus correrías por 
Cuenca, Huete, Uclés, Madrid, Alcalá, Talavera, Escalona, Ma­
queda y hasta la misma vega de Toledo (3), alentados por el genio 

(1) De Rebus Hispani"" libro 'vII. cap. XXX, edición de Lorenzana, tomo 111. 
Madrid, 1793. 

(2) D. Rodrigo nombra expresamente Soria y Almazán (Joc. cit.). La CrónIca 
latina de los Reyes de Castilla supone a Sancho de Navarra sembrando la 
devastación por tierra de Logroño, en donde edifica un castillo llamado Cuervo 
o Corvo, de difícil identificación, según Mr. Georges Cirot, Chl'onique latine 
des Rois de Castille. Bordeaux, 1913. 

(3) Est.s campailas tuvieron lugar en los aflOs 1196 y 1197: las refieren don 
Rodrigo y la Crónica latina citada, con variantes en la enumeración de villas y 
castillos y siguiendo aquél, al parecer, orden inverso. Más expresivos los Anales 
Toledanos 1 en la relación de plazas y lugares, parece que siguen 01 orden de 
la Crónica. . 



2 EL FUNDADOR DE LA CATEDRAL DE TOLEDO 

Jel mal, que batiendo sus negras alas, parece haber elegido el 
noble solar castellano para complacerse en depositar en él la 
infausta siemhra de sus más duros infortunios y desventuras. 

Por otra parte, tampoco en el orden religioso y eclesiástico 
aparece 01 horizonte tan risum10 y despejado que permita brillar 
en toda su inlensidad y pureza la luz divina, qne no sólo ilumina 
las almas y los pueblos con los suhlimes resplandores de la fe, 

o sino quo también las fecundiza depositando en ellas los gérmenes 
do todas las virtudes. Dcnsas brumas obscurecen con frecuencia 
el horizonte; la vida prúctica cristiana, las costumbres individua­
les de las distintas clases de la sociedad no guardan el paralelismo 
lógico con la ferviente profesión de fe. No trato de enjuiciar 
duramente la ópoca, ni tampoco do rocargar 01 cuadro dejándome 
llovar de un pesimismo sistemático y estudiado pura hacer resal­
tUl' con la fuerza dol contraste la grandiosa figura objeto de esta 
biograf1a; una sencilla y sucinta pelación do heohos y circunstan­
cias con un ligero examen de la legislación eclesiástica decretada 
en aquella época, nos pernlitil'á aprociar on su valor la realidfld 
dol momonto histórico quo tratamos de roflejar. 

El Concilio IV de Letrán celebrado on el pl'Ímer tercio del 
siglo siguionto-1215 -, planteaba con sus cánonos disciplinares 
una reforma, cuya necosidad so dejaba sentir on el pueblo cristia­
no en general, sin excluir a la porción olegida, aquejada tmnbién 
gl'avomonte de los dos gl'aJ1(los malos de la época: la ignorancia 
y la rolajación de ()ostulllbpes. Decretáronso también en 01 referido 
Concilio normas gonernlcs de ol'ganización eclesiástica, que poco 
a poco fueron abriéndose paso en los distintos pueblos con suce­
sos y procedimiontos diversos; y pasando por alto las oausas a 
que pudiera obedecer tal estado de cosas en otras naciones, 
exigen las circunstaucias quo fijemos nuestra atención, siquiera 
sea brevemente, en la Iglesia espat1ola. 

Iba surgiendo ésta a medida que Hyunzaba la Hecenquistu en 
los dos siglos precedentes, de una de las más graves crisis que 
rogistrun sus analos. Al empuje arrollador de la invasión agarena 
hablan caldo, algunas para 110 levantarse más, las antiguas Sedes 
episcopales, que en brillante organización florecían en los últi­
mos tiempos de la ~{o11al'quía visigoda. PrÍl'l1da la grey cristiana 
en gran parte de sus celosos y vigilantes pastoros, algunos de los 
cuales cayeron con sus fieles al tajante filo del alfanje musulmán; 
con vida precaria cuando más en algunas ciudades en que el 
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invasor se vió obligado a permitir en determinadas condiciones 
las prácticas de religión; 8n continua convivencia con un enemigo 
quo ha jllrado destruir su fe, auxiliado on esta empresa por otro 
racial adversario del nombre cristiano, el judaismo; no es extraño 
que la disciplina ecli.'siástica sufriera grave quebranto, roflejado 
por ley natural en personas e instituciones. 

Es verdad que en la época precisa a que \1le refiero el gl'ito de 
libertad y restauración ha resonado ya en una grnn partlJ" de In 
península, y a su eco han ido surgiendo en los distintos reinos 
Sedes episcopalos y mott'opolitallus ya bion consolidadas; pero 
también es cierto que la restauración integral ha de set' necesa­
riamente lenta y laboriosa, como la eonvalecencia de una gl'avl­
sima y prolongada crisis. Y por lo quo n In Diócesis toledana 
se refiere, que es la que principalmente nos interesa de momento, 
si descendiendo del Norte a uno y otro lado confina ya con Dióco­
sis tambiQn restauradas, como son Avila, SigClenzn, Segovia, 
Plasencia y Cuonca; por el Sur, en cambio, h.acia Este y Ooste, es 
frontera con los moros, cuyas inoursiones mantienen en oonstante 
zozobra los peqneños nltCleos de cristianos on aldeas y eRstillos 
fronterizos, haciendo dificil y rompiondo!! 'veces la comunicación 
cGnla Iglesia Madre, tan conveniente y aun necesaria siempre, y, 
sobre todo en dlas, de inquietudes y amarguras, 
, La necesidad, en fin, obliga a vivir siempre cori las armas al 
alcance de la mano;'ysi el espiriíurclígioso, en sublime alianza 
con el más acendrado patriotismo, alienta siempre los pechos y 
da vigor a los bro.zos para continuar escribiendo en diRs no leja­
nos brillantes páginas de nuestra gloriosa epopeya siete veces 
secular, ~e deja sentir no obstante la extrafla paradoja, solamente 
explicable por la humána fragilidad amparada en el medio 
ambionte que se respira, de que la di~ciplina,abandonando cl 
paralelismo con el acendrado sentimiento de la fe, vaya relajando 
pOco a poco sus vlnculos más sagrados; es que el continuo fragor 
de las batallas y el incesante choque de lanzas y oscudos, la vida 
de contiuua Ilgitación en campaña y, sobro todo, la convivencia 
con pueblos que hacían de las pasiones la única norma de mora· 
lidad, ni dejaba al espíritu en ¡,¡ paz y 1'0pOSO indispcnsablo para 
el estudio dc'ln verdad, luz de la inteligencia, ni ora tampoco cl 
ambiente más propicio para alentar en la práctica de las virtudes 
Ct'istiallus. Las virtudes políticas y moralcq de la nobleza tampoco 
ofrocíUI\ siempre la ejemplaridad saludable y necesaria para las 
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duses sociales inforiores; y el mismo Olero secular y de monacato 
andaha necesitado de reforma que la Iglesia intentaba y procura­
ba con severas penas no muchos años despuós. Un indicio del 
cstado social, Cju e tratamos de refiejar, puede ser la Bula dada 
[lbr Inocencio nI el 28 de mayo de 1199 al Arzobispo de Tole­
do (1) y sufragáneos, en la que les manda disolver ciertas Oofra­
dla. y HormandadcJO, 11 manera de juntas, que tenían establecidas 
entre sí oIúrigos y seglares, cuyo fin princi pal no era otro que 
hul'1m' o re~istjr nbier'tarncntc, según los casos, los mandatos e 
intimaei()II(J~ (le los Obispos; el Pupa, en vista del mal, les faculta 
oxpresamonte para fulminar excomunión y otras penas muy seve­
ras cm CIISO ele resistencia y pertinacia de los cofrades. 

Días do muyO!' gloria y de pIona restauración política y ecle­
giústicll esperan a gspana, y al reino do Castilla en particular, 
undfllldo IOR anos del siglo XIII; la Reconquista se adelantará 
mny premIo a consolidar su obra con nuovos y decisivos triunfos;. 
mas hnl,,·', do pas"r todavía una goneración para que los decretos 
eli",iplilllll·c, do Lel,rÍln logren nhl'irso paso en las costumbres 
públi<"e, " individll"I"" y v".'"an "pareciendo incorporados al 
dew(,eho plltrio on las Partidn", en lo reforente a la constitución 
do la fflllliJin, flsodHeiOllC~, y aun dol mismo l\lllnicipio. 

1~lltJ'ü (nuto, pura In grndual implantación de la nueva disci­
plina en In Iglesia e,pullOla, visita,·"" la península distintos lega­
<los pontificios, que a Sil paso por Castilla atienden a la reforma 
do Cahildos y Comunidados, ademús de los asuntos especiales de 
su logada, )' celobran Concilios tan importantes como el convo­
cado en Vllllndolid el m10 1228 por Juan Halgrín do Abbeville, 
Cnroenal Obispo de Santa Sabina, legado del gran Pontífice de 
Ins Decrctalos. A esa labor aparece cooperando con plausible 
colo 01 Episcopndo espm1ol, ontro el que sobresale en el Reino 
de Cnstillll, entre otras figuros de brillante reliove, por su carác­
tOI' ospecial do Consejero de la .Oorona, Oanciller del Reino, 
Prilllado ti" Ins !':"pm1as )' delegado pontificio para llluchos asun­
tos do SUlllll illl).lOl'tullcia, el que rigió los destinos de la glorio­
sa Sedo tolcdllnn duranto la jlrimcra mitad casi Íntegra del . " SIglo XIJI-1209-1247-, yen cuya biografía entramos ya . 

• * • 
,.<1) Arele. Cal. Tol. E. P. 681,3.' Era entonces Arzobispo D. Martín López de 
f ISlwrga, Ihuundo el Magno, antecesor de nuestro D. ROdrigo. 
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Nació D. Rodrigo hacia el año 1170, según la opinión más pro­
bable, sin que sea fúeil precisar con exactitud este l)I'imet· dato 
cronológico; fué Navarra su patria, según reza el epitafio de su 
sepulcro, y el lugar de su nacimiento la histórica villa de Puente 
la Reina, o Puente de Rada, según quieren otros; que tampoco on 
ésto andau acordes los historiadores, y es algo difícil decidir el 
pleito documentalmente. 

Fueron sus padres D. Ximeno Póroz de Hada y D! Eva do 
Finojosa, de noble aseendencia navarra el padl'e, vinculada on 01 
señorío de Hada y de Cadreita, y de no menos ilustre pl'Osapia 
castellana la madre, de los Mu1\oz de Finojo8a y 8e1\orll ella de 
Bliecos y do BOl1ices, en la provincia de Soria (1). Hermano do 
n: Eva fuó D. Martín de Finojosa, primer abad del Monasterio 
Cisterciense de Santa María de Huerta, elevado al honor de los 
altal'es. 

Blasones usaban los de'l{ada que, según ,Juan B. Pórez, eran 
<cruz verde flordclisada y fundida en campo de oro, y castillo de 
oro en campo o"ul... Y así on la eassulla de D. Rodl'igo on su 
sepulchro tiene castillo de· oro en campo azul y no verde. (2). Y he 
de respetar por mi parte esta referencia del autorizado investiga­
dor, no sin advertir de pasó que es muy extraño el ,i1encio de 
Cerralbo en este punto, no obstante la minuciosa descripoión que 
hace de las vestiduras en que. está envuelto el cadáver de oon 
Rodrigo, como testigo presencial de la última apertura del sepul­
cro en 1907. Asimismo conviene notar qne en la Sala Capitular 
toledana tiene en el escudo castillo de oro en campo verde, según 
lo pintó a principios del siglo XVI ,Juan de Borgofla, autor de las 
pinturas murales, que adornan dicha sala. 

Sea do osto lo que quiera, conviene recoger una allrmación 
del P. Gorosterratzu relativa a este propósito. Dice en Sil biogra­
fía al encomiar la devoción de D. Hodrigo a la Virgen, que fuó 
aeen(ÍJrada y fervorosa basta el punto de que «su blasún es la 
Madre do Dios con el Niflo Jes(¡~ en los brazos, según se ve en 
llluchos sellos céreos suyos.; y añado en nota que 'en Toledo 
está el original del fuero de las aldeas do Alcalá de Henares con un 
sello asÍ> (3). No he de discutir la devoción de nuestro Arzobispo 

(1) Vid. Cerralbo, Discurso, pág. 29 Y sig.-Laluenle, Elogio, pág. 38, 
ap. núm, 11. 

(2) Archiep. tolet. Vitre, fol. 51 v. 
(3) Obr. cit., pág. 391. 
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a la Virgen Maria, que tiene en su favor otros testimonios eloouen­
tisimos; mas el que se aduce en las palabras copiadas merece 
algunos reparos. Efectivamente, en el Archivo Capitular do Tolo­
do está la carta foral de las aldeas de Alcalá; pero con la circuns­
tancia de que no conserva el sello de D. Rodrigo, sino solamen­
te 01 del Cabildo (1). Consérvanse también en el referido Archivo 
muchos ejemplares de sellos do cera de D. Rodrigo; pero en nin­
guno de ellos nos fuó dado ver imagen alguna de la Virgen, con el 
Nit'iO o sin El; todos son improntas de forma oval, corriente en 
sn úpoca en sellos episcopales, y del tipo mayestático revestido de 
ornamentos pontificales. El sello en que aparece la imagen de la 
Virgen eon el Niflo ,Jesús en sus brazos es el de la Corporación 
Capitular; adoptó el Cabildo toledano este emblema desdo su 
primer sello, o introdujo una ligera variación en la impronta, 
forma y leyendo, precisHmonte durante el pontificado de nuestro 
Arzobispo; poro conservando siempre la imugende la Madre de 
Dios con Sil Divino Hijo en los brazos. Por lo demás, D. Rodrigo 
no usó mÚd Rollo que el indicado para los documentos arzobispa­
les del Archivo de Toledo, y solamente en dos ejemplares (2) 
dndos en lo~ primeros mios de su pontifIcado, upar·oce un contra­
sello, o sello soereto, no eonocido haRta hoy y que no se ve ya en 
documentos postoriores; lo que parece indicar que nuestro Arzo­
hiRpo introdUjo tumbión reformus en la Cancilleria Arzobispal. 

Heunudundo nuostra narración, advirtamos que la Historia se 
mestr" lIluy parcH en noticias de la aetuación de D. Rodrigo 
duranto i<lR ul10s quo precedioron a su exaltación al Episcopado. 
El primor dato que puede cansignarso con absoluta cortezOl docu­
mental es su estancia on Paris el aI10 1201, fecha del testamento 
por el que olige sepultura en el citado Monasterio de Huerta, 
tucllltllndo a los mOJljos para reclamar sus despojps mortales aun 
on el CRSO do quo llegase n ser Prelado de la Iglesia. Parece 
deducirse de esta última circunstancia que Ximénez de Rada era 
ya cUlI'igo o aspiraba al clericato en aquella fecha; acaso más bien 
lo primero quo lo segundo, por la' muy generalizada oostumbre 
en aquolla época de que 109 clórigos benefloiados asistiesen· a' 

(1) Arch. Cato Tol. A. 3-1-12. 
(2) SO!1 dos ~ctas: In de rundaciún di; la Coh'gia:n de T(1!nvefn de la Reina, y 

In Humada de las IlIf1li"uria$ de la Catt)dml IOJcd:IIW, cuya signatura se dará 
más ndt'll.lnlf'. Este contrasello es muy parf'cido ni de Pisllcrg<l, su antecesor. 
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estudios do Cnin)l'sidadps con dispon~n do residt1neia y pcrci .. 
hif'IHlo nlgulln p:ll'te de sus fentos. POI' lo tlemús, In estancia de 
n. Hod¡'igo ('>11 Pal'Íf.: y en Bolonin. :-;egún He loo on 01 rofHrido 
epitafio H'IHlkml. nlll'dl'rr indlHlablemente n rnzonos ele "stn(lio~. 
por 10 111('1105 como C[lusa principal. 

1';'; Hrda,1 que pOI' aquollos 1lI)0~ y a tellor de In <liseiplinn 
in[I'o<lll"ida 1"'" ,,1 t'<"H'ilio [ll de l,('t"(\I] eelehl'atlo "n 1179, V/ln 
apareei,'n,l" ya en i<H ('ahiltlos C"tt',l!'al",; de la prnlnsula los 
'\1:\O."tl'(":-,elleIH~t \'f'l'¡lnd.ero:,-, Pl'ofosol'n~ do Tcoh\gía y I)o('roto~; 

tamhi(~n I.'~ (,¡PI'tu qll0. hahia E~eu('I1.l~ en ('n~t.illa 011 ln~ quo l'oeÍ 

lIían :-311:-: gl'adn~ lo:; nlln\'o~ mllost¡'O:-:; ptWO nra~o el mayor floroei~ 
mionto de los p:-:tlldio~ de París, unido a las difíeill's eil'CUHstan .. 
('.Ías de inql1ietllde~ y (liSrOl'dias, fllw conmovían por ont.oll<'o!-l lo~ 
Huillo:-l el'istirllloé'"i d~ 1:1 pon1nsllla, plldiol'oÍl influir prl.l'H quo 11110S~ 
tl'() elú!'igo optase pO!' f!'ceucntar los estudios do aquella Univcl'­
si,I:\l1. HuellO ser(, illdicar quo D. Rodl'igo adquirió una ilustra­
ci(¡n exll'uor,lin:JI'iil en aquella 6poca; y qno alll, en Parls, dobió 
ünponl!':JI'';il pOI' aqllcllo,; "')OS 011'0 futlll'O l'rolndo espntlol, don 
:'la¡JI'jeio, Obispo do BUl'gos y fundador do su Catedral (1), 
"¡¡ya aelua('\(", política )' eelosiúst,ica COI'ro parejas con la do 
lIucstl'O Arzobispo, a 'llIien ¡¡pareco unido por los vínoulos do 
,i¡¡"cm y oAtl'ochn amistad. Cuanelo Xim(,rwz de Hacia filó promo­
vido n la S"dc toledana, le nombró muy pl'onto su Arcediano do 
'l'Dlcllo, y poco t!,,,,\>uús influía con el Cubildo elo Iltll'gos pura su 
cleeeiún opiscopal, que hlVO lugar on 1213, 

No hablan h'an~clll'rido lIIuchos 3110s de.de lo fooha dol indi­
"ado testnmento, cuundo rlojando]J, Hodl'igo 8n roshlonein en In 
patria nativa, HI>'II'OCC on Castilla corno consejero do AIronso VIII, 
a quien IICOIIII,"flll hasta el fln do sllS ,lías, T,HS cOllsas <lo osta 
rlol<3I'minllción sCl'úproriso soDallll'llIs por conjetllrns, siondo muy 
I'cl'osímilcs lns '1"0 a 0810 propósito nrlncen Corrnlho y La FlIon­
te (2), Snponen, al efecto, que pu<liol'on influir' on osto hecho im­
portante <le la vida <lo nuostro Arzohispo, dada la CIlIlstituciún 
polltica de la penlnsllla en aquella época, 110 una [mito .\11 a,;eell' 
dC'll1cia cnstúlluna do su mnd¡'o, cuya casa y fnmilia Ol'a n la sn:t.(JIl 

(1) Con este mismo títuto ha pllblicadCJ D. Luciano Serrano, Abnd de Silos 
(l\·1<ulrid, 1922), una intercsanttsima y hien documentada Illonoj..(rafín, a la cual 
hemos de hacer más de una referencia en este twhajo. 

(2) Vid. Ouras citadas, rcspel"tivdIlH~nlc. 
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de la más cneull1lJ1',,,ln nobleza Gn aquel reino; de otra, la venera­
ción que sentía por gil tio el santo .\bad de Huerta, que perfuma­
ba con sus virtudes 01 célcbre monasterio; y, sobre todo, los 
bucllos ofidos, que 'le acrüditan como diplomático consumado, 
en las treguas y enrricntes de al'monía que se inician entre los 
ruinos cJ'ÍRtinJlos de la península en 120(-), y cristaliznn nI año 
siguiente en la paz de Guadalajara entre Castilla y Xavarra (1), 

E! hocho es, que almoriron 1207 D, Diego do Acoves o Aoeve­
do, Ohispo do Osma, Alfonso VlJl influJ~e para que el Cabildo 
cat.edrat elija a D, Hodl'igo por Sil Prelado, oomo se realiza, siendo 
conftl'mnda su elcecióll, aunque no lleg6 a consagrarse con el 
título do esta primora Sede. Al H110 siguionte quedaba vacante la 
do '['{;lc<Jo, por falloeimicnto del Arzobispo D. Martín López de 
l'íRIHlJ'gn, ncaeeido el ~8 de agosto de 1208; 01 Hey hace nueva 
!W,olllclI<I,,,,ión est" VOl. al Cabildo toledano y D, Hodrigo queda 
exultado a la 80do Pl'imrwial de EspaDa; contaba entonces unos 
treintn l' ocho MIos do criad, a lo sumo, y estaba ordenado sola­
ment.o de diácono, eoR.U nada extmfla en aquel tíempo, en que 
no todos los cl6l'igos lIcgahnl1 al preshiterado, a vecos aunque 
ftWROn can6nigos, y habia, por otra partQ, dignidades de mayor 
impol'bmeiu, como el U1'cedinnllt.o, para el cual S~ requería y 
hastaba sol¡¡¡nente el o,'don diaoonal. 

Por dísciplina también vigento a la sazón, cOl'I'cspondía a los 
Cnhildos catedrales la olocción do Prelado diocesano; 01 Cabildo 
dobla 8cr convocado en forma para elegir dentro de los tres 
prime,'os mesos de vacante, a no ser que fuerza mayor impidiera 
In convocatoria y reunión de los capitularos; la elección pOdüi 
"orillenrso por oscrutinio y por eompt'omisarios. En los mismos 
:IJ)08 comionza a seflalarso, como homos visto en las dos eleccio­
IlHS do D, [{odrigo, la intorvención de la Coro,na Bn las elecciones 
episcoJlales, que se acentúan cada vez con más fuerza a medida 
quo van i'llslln<lo Jos aflos. La causa parcce ser que durante las 
vacant,)" qnedaba ,'o:.;ervado a los Heyes el seJ10río temporal, que 
los OhisJlOs ejercíall cn una gran parte de pucblos dc las Dióce­
sis; y en virtud de esta circl! nstuncia, cuando los Cabildos habían 
do procedor a la olección de Prelados se les exigía previa notifi-

(1) J.uan B. Pcre:t hace también referencia de esta tregua sólo entre el Rey 
de Cilstlll~1 y el de Nilvurra. Obr. elt., fol. 49 v.~EI Lic. Porreño, en la misma 
(orma. Obr. cit., fol. 137 v, 
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cación al Hey, por si éste quería intervenir recomendando perso­
na determinada, y llueva comunicnción del nombro del electo,. 
antes de su confirmación, pOl' si t.enía algún reparo o veto que 
oponer, on el caso de que el sujeto fuora desafecto a la Corte o 
peligroso para el reino; cnando todo estaba conformo, el Hoy lo 
entregaba inmediatament.e y por escrito la jUl'isdicción y soño· 
río civil. 

Po,' lo quc a la elección do D. Rodrigo ,;0 refioro, la amistad 
y ascenlliento quo tenía con el Rey)' Corto de Castilla y la reco­
mendación qne Alfonso Vfn hace do su po,'sona obviaban cual­
quier incidente que pudim'u surgir, como a veco:::; ocnrríft, en el 
prime,' trámite de la olección. Tampoco lo hubo por part,; del 
Cabildo, que procedió osta voz a elegir por c-ompl'omisnl'ios. En 
la bula confirmatoria dil'igida po,' Inoconeio Uf n los snfragáneos 
de la provincia, so dice que el Cabildo toledano acordó por una­
nimidad designar compromisarios al Deán, ~Iaesh'eseuela y t.res 
Canónigos, quienes do común acuordo eligieron a D. Hodrigo, 
Obispo de Osma, para Arzobispo de Toledo, pidiel'do al Papa la­
confirmación del electo. Inoeencio III admite y confirma la postu­
lación quo le hacen los compromisarios con la especial recomen­
dación de Alfonso VHI; desliga al elocto del vinculo con la Sedo 
de Osma, mandándole que tome posesión de la toledana, y encar­
ga quo uno de los sufragáneos le ordene do Presbltero; la data 
do esta bula es en J"etrán a 13 de marzo, no 27 de febroro, oomo 
traduoe Gorosterratzu, de 1209 (1). 

Muy pronto hubo de asumir nuestro D. Rodrigo el r6gimen 
y gobierno de su nueva Sede, a tenor del mandato pontificio; y 
vamos a da,. por orden cronológico las primeras noticias quo 
hemos podido reunir de su actuación on los tros primeros anos. 

Con la bulu de confirmación, dirigida a los sufragáneos. do 
Toledo, recibía ot.ra el Arzobispo con la p,'imera combión ponti­

'ficia que conocemos; Inocencio III lo manda intervenir en la 
diócesis de Sigüenza para obligar al Cabildo Catedral a entregar 
al Ar¡::ediano Pictavio que demandaba, la porción de diezmos 
que debía percibir de la iglesia do Santiago ele dicha ciudacl, a lo 
que se resistía la Corporación (2), l~1 9 de alwil dol mismo año 

(1) Arch. Cato Tol. A. 6·1-1; el docunlCnto lleva su sello de plomo en forma; 
los tres compromisarios se designan con las iniciales R. E. J.; la data Later, 
JII idus marcU, p. ,a. XIl. 

(2) Arelz. Cal. Tal E. P., 464-18. 
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le duha nueva (!omisi(¡n el Papa en otro asunto más dHícil rela .. 
dunado díl'ectamcnte eOIl el Obi~po de la misma diócesis, Hodrigo 
tarnl>ién de nomhro y pl'Ímo de nuest.ro Arzobispo, que había 
Ricio acuRado de homicidio. Lo sucedido filó que al celebrar un 
.Arnipreste RI1 primera misa en aquella Catedral, se produjo un 
tumulto ent", la multitud que acudió a presenciar la ceremonia. 
El OI,isJlo Iralr. de contcner suavemente a su pueblo con sn 
palnhra l' con su IJáeulo, mientras que algunos otros hicieron uso 
do rnzonos má~ eontllnclcnteR; resultaron varios heridos, y entre 
ollos Iln muehadJO, quo clIró al mes próxímnmcntc, reintegrándo­
FiO luego ti sus Í1l1'eas habituales. Poro un drujano, tan viejo y 
atrevido ~omo inepto, se crcy() OIl la necesidad de operarle 
dORpU(,S, y el muchacho murió de ,·c.ultas do la operación, con lo 
(~lHtl In nw)p\'o]encia púhlica vino n concluir, quc habia fallecido 
" COll"'f'IJellcia ,1<' un golpe que el Obispo le diera con su báculo. 
A'''I",,,10 en forma el Prelado anto el Papa, aeucliú cn humilde 
(lxposki(1Ji pl,(':;Plltando fiU:;; dc':·wargos y omitiendo voJuntnria-
1II0nle la ecd,dJnlciúll elo la misa basta 'lile el Pontifice dispusiera 
otra ('0:-<11. III()('.oJl('io IU comi:-:.ion() a D. Hodl'igo para el proceso 
ilHlaglltol'jol quo lo I'emitió bien info¡'nuH)o, pero sin emitir fallo; 
<JI p,lp"ahs"]vi,, alacusa,lo rchabilitÍtnclole con tocios lo. prOIlUI1-
da",ienl,,' fllvOI'"hl(', (1). 

A IIlles de esto al10 dehió marchar n. Hoclrigo pOI' primera 
\',,1, a [{omu. Dos p'"'ecen sor los moti"". que le llevaban a la 
Ciudad (~toJ'lln; ~Il (,:oIlHagraeif>1l episcopal que dobíó recibir de 
Inocclldo 111, y la confit'mneiún Holomne do la primacía; el 
vinje ,l"hit, \'l\rifiear .. w al final' oste '.1110 y principiar el siguiente, 
i,orc¡uo en huln ,lada el 28 dn febl'ül'o de 1210 parece que hay 
1'"ful'onda 11 la ""tllnda dol A'·1.Obispo en Roma. Motivó esta bula 
ulla recl:lInaciún, al ['at'eccl' verhal, dc D. Rodrigo, contra la 
igJcBin do Tala\'oru .\' otl'US de la di{wesis que se resistían a satis­
fueol' nl Pl'elado el úatedr'útko, proeul'ncioncs, diezmos v otros 
¡:;uh:.;idio$, usunlos pura cuya solueiúll cOluisionó el Papa al Obispo 
do Scgovia, ('011 01 olecto do Palencia y el Arcediano de Se· 
púlvcda (2). 

~n el mismo mes habia dirigido el Papa una circular al metro­
l'0lttnno y sufrag{moos de Toledo Ilotiflcándoles el propósito del 

(1) Are/l. Col. Tal. E. P., 682·1.'. 
(2) Arell. Col. Tal. Z. 3·2-13. 
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Rey Pedro 1 de Arngón de mOl"er crnzada contra los moros; 
encárgales que exhorten n la misma 'empresa al Roy Alfonso de 
Castilla, y si por alguna circunstancia le fuem imposible hacerlo, 
que no impida n sus sübelitos alistarse entre los cruzados Rl'ago­
ncses, a cuyo fin concede indulgencias (1), 

Otro documento de este mismo aIlO nos dice que en novielll­
bl'C celebraba D. Hodrigo nn cambio con su Cabildo tomando, 
por considcrarle poco útil a la Corporación, 01 castillo de Bogas, 
que antes le había donado y dándolos cn cambio la mitad do 
Mazfil'avedilla; la carga, como en la donación primitiva, ora In co· 
lebraciún de aniversario a su muerte (2). 

Mayor interés ya a ofrecomos ya In documentación a partir 
delnño 1211. En 1lllll'ZO de esto nilo c0ll111l'aba el Arzobispo por 
doscientos áureos todo el patl'iluonio do su hermana J.\laría, luolljn 
en las Huelga" de Burgos, mas In parlo qno le COl'l'ospondiora do 
su difunto hermano Pedl'o (a). Nuova o interesante adquisición 
hace en distintos días del mes do mayo pOI' modio del Can6nigo 
toledano Juan do Sethfila. A distintos heroderos de Pedro Apolli­
chen va comprando en precio total de ouarenta y siete y medio 
ánrcos alfonsinos, distintas partes de heredad on las aldeal do 
Ciervaluenga y Villamuelas, do la.Sisla do '1'010do; y a fin de mos 
completa esta compra con la <le la heredad del Villar, también en 
la Sisla de Toledo, on la ribera del AlmoJUwir, limitando con la 
aldea del mismo nombre y con Villa antigua, Villaminaya y río 
Zalet, comprendida la fuente dol Juncar; la propietaria de esta 
finca era Dona Maria, hija de Huzein Abraead6n, y el precio de 
venta veinticnatro áureos alfonsinos (4). 

En el mes de jnlio, de acuérdo con su Cabildo Primado, 
llevaba a cabo la fundaci6n do la Colegiata de Talavora de la 
Reina, instituyendo en la hermosa iglesia de Santa Maria un 
nuevo Cabildo con las dignidados de Deán, Sodeán, Precentor o 

(1) Areh. Cal. Tol. A, 6-1-3.-Gorosterratru data esta bula en lebrero de 1209, 
y dice que se distrajo el P. Fita al fijarla en 1210, Obr. e/l., p. 57; al tratar de la 
Primacia, hemos de plantear un problema de cronolo~la pontHicia, en cuya 
solución podrá verse que no se distrajO el P. Fita. 

(2) Areh. Cal. Tol. V. 6-3-2. 
(3) Arel!. Cato Tol. A. 6-1-21. 
(4) Areh. Cato Tol. P. 348, 349, 653; F. 9-1-2, Y A. 4-1-2; son cinco documentos 

que parecen traducciones de la época, de los ori"inales, que debieron ser 
muzárabes. 

• 
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Chantr(} y Tesorero, mas diez Canónigos. En el acta fundacional 
dotermina los derechos, jurisdicción y relaciones particulares del 
Arcediano de Talavora COIl la nueva Corporación; l'csél'vasc en 
a"Rolnto la provisión de canonjías y dignidades sin previa consul­
ta nI nuovo Cabildo, a 'luien por otra parte obliga en tcstimonio 
do sumisión a pagar cada al10 cinco morabetinos a la Iglesia de 
Toledo 01 día do la Asunción, y las procuraciones al Prelado por 
visita como las demás iglesias; y, finalmonle, impone a los nuevos 
Canónigos, al ser instituidos, 01 juramento de obediencia al Arzo­
hispo dQ Toledo (1). 

r~n flan Viconto del Monto se encontraba D. Hodl'igo en el 
lIles de agosto, como consta por una carta do préstamo hecho 
nOIl 850ntilllicnto del Callildo en favor do D. Diego Lópell de 
Ilaro, do la villa de Ma~araYcdil1a, 3ntel'Íormonte citada, a con di­
"¡ón de no cnajcHnr (2). 

¡';1 14 de octllure fallocla on Madrid, a los 22 al10sde edad, 
01 Infanto D. Fernando, hijo mayor de Alfonso VIrr, en quien 
habla puesto 01 Rey con todo su carilla do padre las más risue­
flas esperanzas, por 01 valor y pericia do quo iba dando brillantes 
prucbas 011 hazanas de guorra. 

1)011 Rodrigo, acompal1ado do muchos Obispos J dignatarios 
do In 001'10, le condujo a enterrar al monasterio de las Huelgas, 
desde dOlido, c.elobradas solemnes exequias, volvióso al encuen­
tro del Hey, qllo so hallaba a la sazón en Guadalajara (3). Desde 
alll so dispuso entOJlces n pal·tir para la Corte do Francia y 
solloros do ['l'ovollza con aquella misión diplomática que le 

(1) Arel!. Cllt. Tot. F. 3-2-1: el lugar de promulgación es Toledo. 
W Are/¡ Cat. Tol. Invenl. de Burriel, fol. 488 V., 3.". 
(3) Crlmlca lalllla eJa los Reyes d~ Custilla, p. 59.-Esta interesantísima y 

ulIlorh:ada Crónica fué publicuda en 1913 por el profesor de la Universidad de 
Burdeos Mr. Ocorges Cirut. Hizo la publicación tomando el texto de un manus~ 
erUo del siglo XIV o principios del XV, existente en la biblioteca de la Real 
Academia de la Historia, signo G. l. El manuscrito es copia del original, que en 
o)¡nión de D. Manuel Abclla, erudito critico aragonés y numerario que fué de 
la citada Acndemia, se escribió en la primera mitad del siglo XIII.-Su anónimo 
autor parece testigo presencial de la mayor plute de los sucesos que narra 
reftl.rentcs a CltSUIIR¡ tWbió ser indudablemente eclesiástico y erudito, como- se 
aÚVierte en ~ít modo de fechar por fiestas y por J¡\i repetidas frases y sentencias 
de la S. Escrttura y de clAsicos latinos que intercala en la narración. La relación 
de sucesos llega ha.ta 1236. 
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confiara Alfonso ynI en relación con la campaña proyectada para 
el año siguiente. 

La fecha do este último acontecimiento con las circunstancias 
que le siguieron y algunos datos tomados de la misma historia 
de D. Rodrigo, pueden proyectar alguna luz sobre el discutido 
viaje del Arzobispo a Roma, para impotrar de Inocencio IU las 
gracias de una cruzada con motivo de esta campm'a. D. Vicente 
de Lafuonte (1) se esfuerza en demostrar contt'a el P. Juan Josó 
Tolrá S. J. la llegada de D. Rodrigo a Homa en esta ocasión; 
hecho que niega el citado Padro, fundado en la carta do Inoeen­
cio III al Roy Alfonso, on la q uo concede la indulgencia que 
solicitó por medio de un emisal'Ío especial 01 clocto de Scgovia, 
de nombre Giraldo o Gorardo, do quien nos ocuparemos más 
adelante. 

El Sr. Lafuente funda su aserto on los textos de D. Hodrigo, 
D. Lucas de Tuy y de la Crónica Genornl. Desde luogo, In Crónicfl 
lo afil'ma exprosamen te; en cambio, el Tudenso no dicc más sillo 
que el Arzobispo de Toledo, D. Rodrigo, fuó a Fruncia con auto­
ridad de Inocencio III, predicando la indulgencia do cruzada; 
y por lo que se refiero al Alv/.obispo historiador, se contenta con 
decirnos en el libro VIn de su historia, que regresaba de cumplit' 
la misión confiada, cuando Toledo principiaba a poblarse de 
cruzados. 

Defiende también la existencia de este viajo, que ser!a ya el 
segundo, de D. Rodrigo a Roma, el P. Gorosterratzu; aduce a 
este fin distintas autoridades; pero anda un poco apurado, o 
distraldo, al fijar la fecba del regreso del Arzobispo a 'l'oledo; 
porque al plantearse expresamente esta ouestión, nos dice que 
ca fines de marzo, o en la primera parte de abril, debla ostar en 
Toledo.; en cambio, unas páginas más abajO, encomiando la 
actuación de nuestro Prelado, afirma: .As! 01 Arzobispo hacia en 
Toledo de todo: de ministro universal, de caudillo, de soberano 
y de magistrado supremo de justicia, desde enero, fecha de su 
llegada (2). 

A nuestro parecer, este viaje del Arzobispo toledano a Homa 
es algo problemático y de dificil prueba. Trataremos de exponer 

(1) Obr. cit. 
(2) Obr. cit., págs. 78-84; otro de los argumento. que presenta y que es una 

bula en relación con un pleito de prima:-ía. lo examinaremos en su lugar. 
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y relacionar hachos y testimonios; de óstos ya vimos qua mientras 
unos son explicitos, otros dejan la cuestión en el campo de la 
duda y de la disputa; añadil'emos que la Crónica Latina tampoco 
dice que (uose a Roma D. Rodrigo, sino que 'missus est ad regem 
Frnncio id ud principcs et alios nobiles illarum parcium (1). 

Los hechos pueden también proyectar alguna luz en este 
asunto; si el Infante D. Fernando murió el 14 de octubre, y don 
Rodrigo, con \Ina comitiva numerosa, acompana el cadáver hasta 
Burgos, colebra las exequias y vuelve a Guadalajara con dolia 
Berenguela a entrevistarse con el Hey antas da partir, sería bien 
IIvanzado noviembro cuundo pudiera emprender su viaje. Si, por 
otra parte, como paroce doducirse de su historia por minuciosos 
clotalloB de narración al roforir la Ilogada de los primeros cruza­
oIos a Toledo, ól se encontraba ya en la ciudad en la segunda 
mitad de enero siguionte, es algo difícil realizar en este tiempo 
un viajo a Homo, con los medios de locomoción entonces disponi­
hloB y /ln una parto dol aM on que habían de aumentarse las 
cliflcnltades por la estación inyernal, 'Y las jornadas no podrían 
';01' mlly largas. Aumenta todavía la dificultad si se supone con 
las crónicas en general que el Arzobispo llovaba misión diplomá­
tica para la Corte y otros señoros dé Francia; y nada digamos si 
huho do dotonorso a prodicar la cruzada por Italia y Alemania, 
nomo suponen muchos escritores, 

Es vordad que nuestro razonamiento no puede concluir con' 
¡¡bRolllta certeza; pero tampoco puede afirmarse como un hecho 
inconcuso la opinión contraria; on todo caso, nuestra opinión es 
qne D, Hodrigo en osta ocaKión llevó una misión diplomática de 
Alronso VIII n la ('m'!" do Fl'ancia y hacia el Mediodía; lo demás 
O~ muy problom,ítieo, sin que pOI' ello disminuya en nada el 
mÓl'ito del !'rolado on su a"lÍva gesti6n. 

No C¡Ul'l'olllosclecir con esto que la indulgencia no se conce­
diol'l on esto caso; es una cuostión separable y separada do la 
untol"Íor; consta oicl'tamonto In concesión y ruó a Roma el Obispo 
Giraldo n impotrnl'ln del Popa en nombre del Hey; los emisarios 

. 11lIdiOl'On anunciarlo 88\ en los distintos lugares a donde dirigían 
sus pasos, asegurando, además, con esperanza cierta y fundada 
su concesión que no habla de hacerse esporar; estas y otras razo' 
nos do curáctol' religioso y patriótico movieron ya a muchos que 

(1) Pá¡¡.59, 
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principiaron a llegar a Toledo antes o al mismo tiempo que la 
bula de concesión de gracias espirituales para la batalla que se 
proyectaba. Terminamos dando la noticia de que otro de los 
cnviados por Alfonso VIfI en esta ocasión fué su Médico, de 
nombro Al'I1aldo. 

A partir ya de estos sucesos, es imposible seguir los pasos de 
nuestro Arzobispo con un ol'den rigurosamente cronológico. El 
orden lógico y sistemático exige sacrificar la cronología en aras 
de la claridad, y en su virtnd vamos a estudiar los distintos 
aspectos de la actuación de nuestro D. Hodrigo en los distintos 
capítulos qnc iremos indicando, según el plan anunciado al 
principio. 
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II 

I.tluurlóu bt 11. lIobrlgo tU la rrrouqul.tu; lu butalla lit laa N ttuun !J 

lu. t¡¡"tblelont. bt Ytrnuubo III ti ~unto; ubtluntumltnto bt OlulorlU.­

I.tluatlón polítlea tU ti trouo bt Qtltatillu; la Olattellltríu lItul, - Jl.rriótt 

aorlal: fuftoa !I cltrtaa puthlua. 

Alfonso el Noble, en cuyo ánimo no tuvo nunca entrada el 
desaliento, habla reaccionado muy pronto, después del dQsastre 
do Alarcos, ante las incursiones de Alfonso IX y Sancho el 
Fuerte por el reino do Castilla. Aliado con Pedro I de Aragón, 
único Monarca que no le niega su amistad en los di as do la 
desgracia, como si previera tiempos de mayor gloria, en que los 
dos reinos hablan do consumar la unidad nacional creando en -" 
toda su grandeza el alma de la raza, que supo conqnista!' y 
civilizar un nuevo mundo, se dirige primeramente contra el Rey 
do León, entrando por Castro verde de Campos, Benavente, 
Astorga y tierras del Vierzo; marcha después contra el de N ava­
rra por Miranda, Trevifio, Vitoria y tierras de Alava y Guipúzcoa; 
emprendo más tarde la reconquista de la Gascufia, patrimonio 
de su esposa D.a Leonor, empresa que al fin abandona en vista 
de las pocas ventajas políticas y económicas que entonces ofrecía; 
concierta tregúas con el moro para mejor arreglar sus diferencias 
con los cristianos de la península; firma distintos acuerdos de 
paz con ellos y accede, aunque de" mal grado, a dar su hija 
Berenguela por esposa a Alfonso IX de León (1). Pero ni las 
relaciones con los reinos cristianos logran entrar en campo de 

(1) Vid. Crónica latina y V. Rebus Hispaniro, cuyas narraciones se comple­
tan en cuanto alas campanas y sus incidentes. El matrimonio de D.!!. Berenguela 
se c"labró hacia el olla 1197, y lué disuelto en 1204 por mandato de Inocen­
cia 111, en virtud de impedimento de consanguinidad, del que no se obtuvo 
dispensa oportuna¡ de él hablan nacido cinco hijos: Fernando (el Santo, Rey de 
Castilla y de León), Alfonso, Leonor (primogénita), Constanza y Beren¡¡uela: el 
Papa reconoció la legitimidad de los hijos, en honor a la buena le de los padres. 
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franca cOl'dialidad, ni pueden tampoco los éxitos logrados cica­
trizar la herida que en su esforzado corazón dojó abierta la rota 
de Alarcos. Declara, pues, la guerra al 1Iiramamolin de Marrue­
cos, con motivo de. la población de la villa de Moya, y llega en 
valientes correrías, con su hijo el Infanto D. Fornat\de, hasta 
Baeza, Andújar, ,Taén y )[ureia, mientras Alfonso Túllez y Hodri­
go Huiz corren por los monte,; de Toledo y toman 01 castillo de 
Guadalerza. 

Orgulloso el moro contesta al reto del castellano levantando 
un ejército fOl'l\\Ídable que, alentado por la bnndera del Profeta, 
pasa el estrecho, atraviosa el puorto do ~[lll'adal y eao sobro 
Salvatierra, que serú preciso rendir y entregarle. Es ontoncos 
euando Alfonso VHr, que lJl'udentemente había retirado el 
pcqueí\o núcleo dc sus fuerzas a la sicrra de San Vicente, hacia 
los confines de Talal'era, mientras él recol'l'ía los puoblos de In 
sierra de Gundarramo levantándolos en armas, llama a su conse­
jo, con BU hijo Fernando, al Arzobispo D. Holll'igo y a D. Diogo 
López de Haro, decretando que los cristianos interrumpan las 
obras de fortificación, y se apresten n la campaña qU0 proyecta 
para el año siguiente. Poco mús tarde mOl'Ía inopinadamente 011 

Madrid el Infante D. Fernando, y celebradas sus exequias, 
marchaban D. Rodrigo y los demás mensajeros a cumplir In 
misión que tenían confiada, on virtud de los acuerdos tomados 
en aquel consejo. Mientras tanto, el Hey buscaba un lenitivo a 
la pena que sentía por la muerte prematura de su hijo, tem­
plando sus armas en la toma de Alcalá del .JÚcar, Jorguerá, 
G~raden y Cubas (1). Así se preparaba aquella jornada memora­
ble de las Navas de Tolosa. 

No entra en mi plan hacer una relación minuciosa de los 
preparativos de esta expedición, ni tampoco he do intentar la 
descripción de la batalla. Mas no es posible escribir on Toledo, 
centro de reunión y punto de partida de los cruzados, sin lanzar 
una mirada a la Vega do Alfonso VI, o huertns del Hoy, para 
contemplar aquel valeroso ejército que cobijan bajo sus pliegues 
las banderas de Castillla y Aragón, las de Portugal y Cutalllña 
y de los Ultramontanos, con las mesnadas ele los concejos caste­
llanos, y las milicias del Temple, Hospital, Santiago y Calatrava, 

(1) Vid. C,.ónlca la tilla, Oelleral y De Rebus llispullire; los dos úl!imo~ 
pueblos mencionados son de difícil identificación,. 
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con sus maestres, bajo el mando general de Alfonso de Castilla 
y Pedro do Aragón, y presididas y ampal'adas todas por la Cruz 
patriarcul do XiméllCZ de Hada, a quien acompañan algunos 
otros Prulado~. Y verles moversc hacia ~1alagón primero y a 
Calatrava después, de donde se retiran casi en su totalidad los 
ultramontunos, para que el triunfo sea dehido a las armas espa­
finlas; y más tarde a Alareo" en donde lavan los castellanos su 
lIrltigua afrenta, miontl'lls, acaso pOI' los buenos oficios de don 
Hodrigo, so presenta Sancho el Fuerte, que había de cOI1\'er­
tirso on h(,l'oe lcgendario de tan gloriosa jornada; y partir de 
aquí a Piedl'llbuena y Benavente y Caracuel, y, en fin, al puerto 
<10 ~11II'adHl, para cruzar la sicrra providencialmente, hasta que 
amanece 01· día 1(j do julio do 1212, y brilla el sol de la victoria 
para no eclipsHrso ya mús, iluminando con sus resplandores la 
m:IR hel'mosll página do la historia medioeval. El trono de Castí­
I!H quodu ya pura siempre afianzado; la península comienza a 
vor 01 fin de Sil secular enemigo, y Europa entera puede conti­
nuar a travús do los siglos el desarrollo do una civilización que 
lIució al pío do la Cruz redentora do los pueblos: que todo esto 
significa en lo Historia la victoria e8[>al10la de las Navas de Tolosa. 

J)esllllós de esto, ho de fijar con preferencia la atención en 
, la gloria quc onbo a D. !{odrigó por el óxito hrillante de esta 

jOl'nHda. No sólo levanta los únimos del pueblo predicando y 
oxhortando a In cruzudn on propias y extral1as tierras (1) mien­
trAS <'limpIo la misión diplomática quo le confió Alfonso VIII; 
nI r<lgl'esllr do osta misión queda dentro de la ciudad por eucar­
go ospecial del Hoy pHl'H "elor por la paz entre los cruzados, 
ellya diversa noeionalidad, longuA y costumbres pudiera dar 
lugar II incidontes dosagl'a<lablns, cOllsiguiendo con su pruden­
cia.v dotcs do gol)iol'1I0 '1110 el ordoll no se altere ni un momento 
si'luim'lI; Ill'ovoe a las no('c.sidades de aquel ejército numeroso, 
COIIIO primor ministro do la (Jol'ona; dil'ige un gravo monitorio 
on comisión con el Arzobispo do Santiago y por especial man­
dato de Inoconeio UI al Hoy de León, de cuya lealtad apunta 

(1) Además del testimonio ya citado con relación a la indulgencia par. esta 
cruzadn, huy una nota de bula de Inocencio III al Arzobispo de Toledo, conce# 
(Hendo indulgenclo por crutada espafiola; la nota va sin. fecha, pero es lo más 
prohnhle que se refiere 8 esta campana. Arell. Cato Tol. ¡/fuent. Burriel, folio 
J<.JOv., 11.", 
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vehementes sospechas la misma bula pontifida (1); acompaña 
más tarde al ejórcito, siempl'c al lado del H~y, euyos ímpetus 
refrena, alentando a la voz su espcrHIlza en momentos difíciles, 

(1) Este interesante documento dice asl: .. I11ustrissimo domino sua A (Iphonso) 
dei gratia Regí Legionis et Gallcrie, P (ctrus) eadcm COll1postellanus et R. (ode~ 
ricus) Toletanus Archiepiscopus, Regí reglllll perpetuo adherere. Cclsitudini 
uestre significacione presenciulll ¡unotesent, lIos ¡ilteras Domini pope sub hac 
forma rcccpisse: "Innocencius Episcopus SCfUUS SerllQrUIl1 dei venerabilibl1~ 
fratribus Toletano et Compostellalh) Archicpiscopis, Satutem et apostolicam 
benedictionern. Ql1anta nUlle necessitas terre hyspaniarum illll1lineat ca plenius 
prudencia uestra nouit, quo ipsam uicinills cxperitur. Ea propter fraternitntl 
uestre per apostolicit scripta mandamlls et llistricle precipil1llls quntenus Regcs 
hyspaniarum l110ueatis prudenter et efficaciter indllcnlis, lit pacem aut treuguam 
seruent ad inuicem illibatam, prescrtim hac imminente sarraccllocum guerra 
durante; ad quod cos per censura m ecclcsiasticam flppellationc remotn, si necesse 
[uerit compelli 1l0luIIlUS et mandamus, quin cciam mutuU11l auxilium sibi pres~ 

tent aduersus crucis dominice ¡nimicos. qui non soll1m nd destructionem hyspa~ 
niarum aspirant, uecum ecimn in lllils fideliurn Christi terris comminant SU8JU 

seuiciam exercere, ac nomen, quod absit, si possllnt ¿opprimere? christiaN 
numo Auctoritate nostra tam ipsis Regibus, ql1Hm uliis christianis omnibus 
sub pena excommunicacionis et interuicti firmiter inhibentes, ne se presumant 
jungere sarracenis uel contra christianos iIIis consilium nel auxilium impertirl. 
Quod si forte Rex Legionis de quo specialiter dicitur, sille alius cum sarra~ 

cenis offcndere presumpserit christianos, denuncietis sublnto appellutionis 
obstaculo personam ipsius excommunicllcionis uinculo inodatam, et interdicto 
suppositam terram eius; hominibus suis ne in hoc sequantur eundem sub inti~ 
madone anathematis inhibentes¡ denunciaturi nichilominus Reges alios et 
quosJibet chrlstianos ae ¿terras'l eorum eisdom sentencHa subineere, si forsitan 
ipsi prefatum Regem offendere attemptauerint, hornines eorundem ab eorum 
sequeJa prohibicione eonsimili rctrahendo. Preterea ex parte nostra inlungatls 
eisdem ut si aliquas habent ad inuiccm questiones, propter instantem necessita .. 
tem ilIas ad tempus prosequi differant, el tempore oportuno cum potentes 
existant ad presencia m nostram, fam procuratores, qua m testes et alio que ad 
causam fuerint necessario destinare, suam coram nohis, iusticiam prosequantur, 
cum per alios orte inter eos quamquam multociens sit temptahllll terminari 
nequeant questioTJes, el nos deo anctore curabimus iusticie plenitudinem 
exhibere. Sic autem preceptum aposfolicum circumspecte prosequamini ae 
districte, lit sollicltudo et diligencia uestra clareant in eUectu et reprehendi 
merito non possitis de negligencia uel contemptu, sed de studio et obedíencia 
pocius commendari. Datum Laterani, Nonis aprilis, pontifícatus nostri Anno 
Quintodecimo .. (5 abril 1212). Nos itaque auctoritate presencium uos in domino 
admonemus, quatenus cum Regibus, qui ql1crram facillnt sarracenis pacem et 
firmas ae sfabiles treuguas habeatis, eisdem contra crucis dominice inimicos 
prestantes auxilium pariter .et juuamen." Arell. Cato Tol. E. p" 32G~4.n; carta 
original en perg. con los dos sellos en cera de los Prelados; interciante para la 
historia de Espada. 
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con animoso y prudente consejo; y cuando la batalla ha termi­
nado con el triunfo de la Cruz y resuena todavía el campo con 
el confuso galopar do los caballos del desierto, al que hacen 
ceo los gritos de júbilo y victoria del ejército cristiano, es Ximé­
Hez de Hada quien, puesto el corazón en Dios y sus ojos en el 
.Rey y en el pueblo, alr.a su voz de padre y pastor para advertir 
n aquól quo dehe su triunfo a la misericordia de Dios y al auxilio 
do sus vasallos; palabras que debieron quedal' íntimamente 
grabados en ,,1 ánimo del Hoy, puesto que las repite en algunos 
diplomas que dió más tarde, al fecharlos con relación cronoló­
gica a este acontllcimiento. 

:-:10 so limitó a cste solo hecho do armas la actuación de don 
ltodrigo on la reconquista, Al correrse el ejército cristiano, 
clesllllús (lo In victoria, haria Vilchos, Ballos de la Encina, Tol08a 
y Castro 1'C1'ral, <¡uo sucesivamente va ocupando, con él va nues­
tro A¡"lObi¡;po, quion unte 188 murallas de Ubeda, interpone con 
o(n" ['¡'dad,," Sil ulJto¡'id"d prohibiondo pactos de retención 
'l1J" i"tllutnh'lIl 10H ,ilindos y aceptJlhall 108 magnates oristianes, 
uo sin di'f.(II'(o do los 1¡".I'e~. ~Inóvogo nuovo campalla en 1213 
y "0 "11"11",,11''' "" la (OlIla de lIuefws y I~ZII11vexol'o (1); en Alea­
('az purilifm la Ilwz(juila y la dndicn nI ('ulto bajo In ad\,(Wnei(lll 
(lo ~fln Ignaeio, re('it¡i('lldo 011 In nUC\'H ig)('~ia nI H(~y con toda 
solomnidltd; 011 Bllq~os, a dondo so I'oti,'a do."p\ll~S de esta ('.8111-

plHin¡ I'ceiho 01 Al'/'()hi~po IIna impol'tantt' t!()f1neiúlI do Alfon­
so VIfI ell ar('i(;1I de gTlwias por la \'ictol'ia de Ins ~a\'fts; ora 
la iglcsía ue AlcUI'IIZ, ('Uf) todas lns de SIIS tél'minm; incluso las 
(Ine ostuviesen por reconquistar, el diezmo do las rentas realos 
de dichos IlIga¡'os; Ins iglesias de EZIlavuxoro, salvo el derecho 
que pudicl':1n toner los caballeros <lo Santiago; todas las que 
60 eJiflnU"CIlll oslll parto ,le la Siel'I'lI, des<lo Alearaz hasta :-'fura­
dnl, por l30rialnmel y confinos del castillo do DuMas y do Salva­
tiOI'ro, salvando igualmunte 01 dorecho que tuviesen los Calatt'a­
vos, y asimislllo el /I1.or/uorio do las aldeas <lo Yepes y Fuentes 
on tÓl'mino de Toledo (2). Y ClIando al m10 siguiente, al pio de 

(1) La Crónica latina da los nombres de estos dos lugares con la denomina~ 
ción que después tuvieron: "iuH ad castellul11 chiitrum quod "une dicitur cala­
tmuo nnena et cepit ipsum et retinuit. Deio cepit hecnnuexore quí locus nune 
dlcitur sllnchJs iacoblls el est castrum frntrum milicie :saneli iacobi iuxta montieL .. 

(2) Arel •. Col. Tol. A. 3-1, Y O, 10-1-1; las rechas son, resl'eclivamente, 19 y 22 
de Hgosto de 1213; el primero de los privilegios data "11 anno qUQ Ego predictus 
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los muros de Baeza desfallece el ejército cristiano pOI' 01 hambre 
que azota a Castilla como terrible epidemia, y Alfonso se ve 
obligado por este motivo a levantar el sitio y reth'm'S8 nue~ 
vamBnto a Burgos, es D. Rodrigo quien deja exhaustas sus arcus 
para socorrer al ejército y al pueblo, y entregándose fi todas 
las penalidades de una campaña excesivamente dura, pOl'lllllllece 
con su mesnada en la frontora, pOl'a gnanlar y mantonel' las 
conquistas alcanzadas a costa dc tan extraordinarios saCl'iflcios, 
conservando aún su cspirit.u, arrostos y ollel'gín, pura empl'OndOl~ 
la reedificaciún y población del castillo dol Milagro, u fin do 
cerrar el paso 1'01' el puerto de Alhovor a las molestas incur­
siones de los moros contra Toledo (1)~ A Burgos se retira otra 
vez nuestro Arzobispo, cuando deja la frontora soguru, y !'ocibe 
del Hoy una restitnci6n do vcinte aldoas, do la .¡UO ha romos 
referencia más adelanto. 

Ningún hecho notable ofrece pura la Hoeonquista la minoria de 
Enriquo 1; las vejaciones y tropelías do los Lams, tutoros dol Hoy 
nillo, y sobre todo la actitud del Conde Hogcnte D. Alvar Nú!\oz 
de Lam, obligaron a las armas castellanas a dejar la causa princi­
pal para vontilar pequetl0s pleitos de camarilla; que nunca la 
ambición y la intriga fueron capaces de nobles y elevadas hazu¡)fls. 
No ces6 la actuación de D. Rodrigo en la Corte, mas en otro 
orden de cosas, que reseñaremos mús adelante, continuando 
ahora la materia, según el plan que nos propusimos, ' 

Proclamado Hey do Castilla Fernando IU en 1217, el Papa 
Honorio III le exhorta a promover cruzada oontra los moros de 
Andalucla, para que no pudiesen distraer fuerzas hacia el Orien­
te, a donde habla ordenado nuova cruzada 01 Concilio IV de 
Letrán; nombra a D. Hodrigo en 1218 su legado ospecial para 
la cruzada esp8110la y lo notifica al Arzobispo de TarragonR y 
sufragánoos, con los del toledano, Obispo exento de Burgos, Aba-

Rex A. Regem Cartaginis apud Nanas de Tolosa non meo merito cleuici, sed Dei 
misericordia el meorum auxilio uasallorum N , El P. Gorosterratzu data este 
privilegio en el afto anterior I aunque advierte que no pudo leer bien el cartula~ 
rio de donde lo tomó. 

(1) Este castillo, con \Inft muy consider.,hle ex!C'tlsión de tierras, fué donado 
por Fernando III en 1222 ni Arzobispo D. Rodri~o e Iglesia ele Toledo, como' 
premio por los dispendios y trabajos que hizo el Arzobispo en su reedificación 
y defensa; en favor de la ciudad de Toledo; de su ablH'lo el Bey Alfonso¡ del 
mismo Rey (Fernando 111), y de su madre. Atell. Cato Tol. E .• 12~1·2. 
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d08, Priorea y otros Prelados, exhortándoles a la cruzada por 
sur muy oportunas las "¡relln~tancias (1); nueva instancia ponti· 
/Ida llega al episcopado de Castilla en 1219, para que se lleve a 
ereeto la primera expedición, autorizándole para invertir en 
CHta empresa la parte de diezmos retenida indebidamente por 
seglares, )' expresamente a nuestro Arzobispo la mitad de la 
vigúsim!l mandada para Tierra Santa en las diócesis do Toledo 
y Segovia (2). y viendo D. Hodrigo con dolor la inactividad 
,lo 111 Corte de Castilla por la dudosa nctitud de una parte de Ja 
l\oble7,J1, empronde Rolo valiento correría por las fronteras da 
Aragón y Ynlencia, apodorándose de 108- castillos do Sierra, Se­
rrczuela y Mirll, corriéndose luego hucio Roquena, cuyo cerco SE) 

vi" ohligado o levantar (3). 
Si eHI .. oXl'edidúl1 de nnestro Arzobispo no llegó a oiJtellcl" 

("do (JI ('xi(o '111" ~., p1ldiera descar, fuó motivo suficicnte pora 
'1'''' ,,1 1'''1''' "" dirigiorll olrtl voz nI Arzohispo do Tarragona y 
I',..d,,, lo, 11" 111 Ir'gada del ("""Juno, comllnicándoles su alegria por 
11111 H'I" I o 1I1l1 do ('~h~ al¡.!ullos ca~tilloR on tiorra de moros. y mandátl­
<1"1<,, lI"I'''"II1<'l1t.- <¡lit' ¡.. uY'Hlu'CIl con homhros y subsidios (4)_ 
y no fllel'ol1 (':o-:t:"¡S ~qlaJllt'llto las dispo:-li('iolws omulUldns do la Sede 
Aposttdi(!il (~Oll ,·{'sllt·do u In .'rulada. qun 11l'gia en I~¡;¡pni)a tanto 
('{)UlO en Tí(,I'J':I Sallla; hubu otJ'a~ IIlUc!I1I;"; (PI(' dPllluc;-.;fr'an la 
Hl111lduhlo y t'lk3~ illlluollt'ia d(~ la Iglc!-'in eH lo .... ptH)"!OS y ch~i­

Iizaci6n modioo\'Hl, y !In un modo p",pi'eial en IlIW:-itra patr·ia. 
A miz dd COlll'Ílio IV do L"trÍlIl hahia intim,,,lo ¡noccneio Uf 

ni Arzohispo y !illrI'tl~{lIWOS do Tull'do una eolcdH, por tres mloss 

do In v¡g/,~imn do l'lmtu:-; cclos.iústieHs ptll'U In cI'lIzada de Ol·iontc,. 
l1omhrnn(]o coloctor,,~ con fueultlld de suhdelegar a los ~Jaestre3 
del Tomplo y Hospitulal'ios, (0011 01 Chantre y DeÍln de Palen­
ciu (f.). llt' osl,¡ coleeta, según homos vislo, t'oIlcedi6 Honorio III, 
8UC<lsOr do Inoe.úndo, 11 nuestro Arzohispo la mitad de lo recau­
dndo lln 111>; diúccsi • .1(1 Tolodo y Segovin. 1'01'0 hubo mús toda­
vla: (.1 ·1 de fehl'oro .In 1220 lo <,ol1"o,lIa Integra la vigésima d& 
(edtl IiU lt1gncla, excoptuando lo rocJludado hasta la fecha indi-

(1) Arel!. Cal. ToI. E. p" 317. 
~2) Arch. ClIt. fol., E. P., 1.160. SerrallO, oor. cit., pilg. 76. 
(3) ft'rralbo, obr. cil .• y AlIlll(>s Tolt>(/w/O$, /. 

(4) ,I/'{-'" Cal. 1'01. A .• 6·1·9 Y E. P., 325, fecha·l febrt,ro de 1220. 
(5) Arrll. Ca'. 1'01. E. P .• 05·20, 
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cada por los dos colectol'o,; que había l'n\'iado II I':spmln y que 
fueron ,,1 subdiácono Hngniciún, su capellán, y Cintio, canónigo 
do San Pech'o on ]loma; notifica l'n In llli"mn fodw ni Arzobispo 
do Tarragonll y PI'ciados do la legada l,,,tn concesión, y al día 
~igl1iünte ordena a ~tlS rolertol'es quo (,·osen OH In misión quo 
les hahía conllnrlo. \l. Hodrigo, hecha la li'lui<iaeión do lo l'OOllU­
dado por los eolcrtorpg pontifieios, ent.regaba NI mar7.0 do 1222 
ti D. jliguol, ~Iari"cal do los Templarios, !G4í IllOl'abetinos 011 

dineros de In m<lllPda do Sogol"ia, por ll!o(lio cid TúsoI'oro do 
In [gl('~in toledana (l). Otr'a~ grada=-, conet"ldiú t.odavin ... '1 In i~mo 

Papa: dc;.;do mnr;¡;r) de 12tH lo hahín raenltndo y.'1 pam eOllll1lltlll' 

el roto de erul.ada <k Tipl'l'n Santa por la (le E~pnl'w, l?J.'ceplis 
mU{jH.ulibw;: el mifilihrt .... ·, a no SOl' quo fueson Onrt'I'1ll0:4 o POhl'OS, 
do ~·mel'le que:S1l ;¡('oe:-,o a tiL'I'l'iI .... {lel Orient.o so ü:-;timnsfI ill(¡til; 
on la misma ferhn pxhorta a I()~ floles J' llohIl'l.n c~pni\oJa n 
colahorar en la rO('Ollfluista pntria eOllpodiondo JlUPVmnCIÜO 

indulgoncia plúnal'in! corde conlrUis elote coulessi...-:, con otras 
p'nciu~, y 01 20 do oetuhre de 1225, n potición delmiRmo D. no­
dl'igo, conco(lo presencia on coro, con pül'coJ>oi61l lutogrn do 
frutos, a los cHuónigos y raciono ros do 'l'ole(\o quo sirvioson 
I'cr,;onnlmonto como capellanos on 01 ojól'cito do la roconquis­
ta. Algunas do estas gradas, sobre todo la do concesión do 
indilIgencias, rueron ronovadas pOI' Grogol'Ío IX e Illoconciu IV; 
digamos aún pura torminar que el primoro do dichos POlltlJl­
ces lo conccdió facultad pum ahsolvm" sin rooUl'SO n la Sedo 
Apost{¡lir.a, do la ccns¡¡ra • si q uis slludcnto ..... > a los quo 
so alistaban on la cl'lI7.adll; y si OH fobroro <lo 1228 tiollo quo 
llamar In atolloión do Fl1l'U!lIHlo III por el uso indobido <lo 
tercias docimales cuya ontrcga prohibo al Tolocluno y Episco­
pado do Castilla, en diciembre dol mísmo año, informado sin 
duda por nuo~tr() At-tooispo, vnel vo Il insistít' so!>t'O 01 IlSUllto 
en tórmillos .10 eoncíliaciúll, encargándolo '1no resllolvn esta 
situaci6n anómala, Hin quo sufra lesión el honor y libertad <lo la 
Iglosia, ni se vea tampoco el Hoy pl'ocioudo a \Iosistir (lo HIlS 010-

prosas por falta de rocUl'SOS (2). 

(1) Arch. Cal. Tol. E. Po, 995-48; E. P., 973; A., G-l-IO (hlllas'; P., 1.074 (reciho 
de liquidación). 

(2, Arch. Cal. Tol. A., 6-1-11; E. P., 147-14; X., 11-1-7; A., 6-1-12; E. P., 141; 
Z., 3-1-5; E. P., 981; distintas bulas relativilS il los asuntos indicados. 
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Es verdad que no obstante las amplias concesiones de ~ubsi­
dios hechas pOI' Bonorio IIl, según queda indicado, todavía 
hubo do instar el Fapa con nuevos apremios al Rey do Castilla, 
al ver que la campafia no principiaba. "'o poco debió contribuir 
n esto rotrnso lamentable la dudosa actitnd de nna parte de la 
noblc7.1 castellana, especialmente de la facción f¡Ue "cguía el 
antiguo partido de los Laras, en abierta rebeldía contra Fernan­
do III desdo su proclamación como Hey de Castilla; también a 
esto mal trató de aplicar remedio nuestro D. Rodrigo, dirigiendo 
una vibrante proclama a la nohleza, en la cual reprendo dura­
mente toda confabulación con laR moraR contra el Hey caste­
Buno; IOR exhorta a presentar las quejas quo tengan al COlu;ejo 
Relll, prometiendo justicia, y llls conmina en caso contrario con 
Roveras penas eclosiásticas (1). 

Por fin en 1223 o 1224, comll quieren otros historiadores, 
dió principio Fernando IrI a aquellas algaras o expediciones a 
la frontora, qua tan glorioso habían de hacllr 8U reinado. ~!and6 
llumlll' [JOl' medio del Comendador do Ucló" a D. Rodrigo yal 
MIIOAlr'O d() Calatrava, y en julio se reunían con el Obispo do 
Burgos y los magnlltos dol reino en Carrión, on donde, provia 
una IImplin dolihol'aoión, decrotó 01 noy salir a campaM en 
Qtlptiomhl'o lH'óximo, convocando a la nobleza y i\lnestros milita-
1'08 para reunirso en Tolodo, do· donde había partido también 
o) ej6rcito vennodor en las Navas (2). No os posible seguir paso a 
pliSO los expodieionos dol Hoy Santo, ni la actuHción do nuestro 
Arzobispo. Diremos únicamente, siguiendo eJ toxto do la Historia 
De R.bIUi lfipania? y de otras crónicas, que a excepción do la 
campana quo el toledano refiero en cuarto lugar, y ala que man­
dó como sustituto n Domingo su capellán, Obispo a la sazón de 
"Jasoncin, porquo unas flebl'os malignas pusiéronle n éJ en trance 
do muerte en GlladaJnj81'1l; y do la toma de Córdoha en 1236, cuya 
mezquita purificó ,Tuan, Obispo de Osma, q uo lo sustitula en el 
goJ.¡ierno de In dió(,csis, por hallal'se úl en Roma resolviendo diver­
sos nsuntos, acompm16 por lo demás al Rey Fernando, como pru­
dente o inseparable consejero en sus expediciones, como lo habla 
hecho (lon Alfonso vnr. Los nombros do Baeza y Ubeda, Andú­
jar, Morlos, Jaén y Capilla, a ouya conquista va unida la funda-

(1) Arch. Cal, Tol. A., 6-1-22; doc. orill(, sin fecha. 
(2) Crólllco lalUw, pila. 104. 
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ciún de In entodenl toledana, y ott'o~ eil'll, patl~ntiznn el ánimo 
eSf01'7 ... '1do y gencL'O!:'O, y el ardiente' colo de D, Hodl'igo en cuantas 
omprn.-as moth'ú dm'flntc ;;;u pontili{'aüo la {';lU~a do la Heeoll­
qlliFta e~pal)()la, 

Hagamo:-i punto fiu:11 en c~t.a matl'l'in, dieit __ 'IH10 una palabl'a 
aCOI'Cll dt'l adl'lantamiento de enloda, rieo flOL'(H} qllH nuestro 
Al'zohi~pn afladiú a la .\Iitl'a tnl('dann, y cuya iIlYlL)~tidtll'H lleva ha 
anojo .. 1 titulo ¡le f'apit;lIl (1on(\\,al de la Santa fgl""ia ,lo Toledo. 

Cuando l'\~I'nalldn nI, dOspll('~ do su ('ot'olllll'i{m on Loún, 
reeOl'I'ía entre las ¡)elamHeiolw:, dt' ~\1", Ynsull()~ las riudadr:-:! prin­
cipalos de su nuevo reino, hilO dOIlUe\(lIl n n, Hudl'Ígo mI Snln­
mancn ~I 20 de eIlOI'O dI' 12:1 1, do la "illa dc (1u"""d,,: algún tanto 
repm'ada cntoncl'8 y ('tl podl't, de moros: In dOllneiún l'ra pOI' j lll'O 

do hore,latl parpet"" y a títlllo ,lo (,'''\flllistn (1). No desl'lIidó el 
Arzohispo esta lluo,'a oea=--iún que 10 off'o('ía 01 Hoy pm'a Humolltm' 
ol patl'imollio do su Iglosia, lU'!'Unt'Clmlo tilia IlUOYU plaza d{~l 

dominio sal'l'neüno. f)opaL'ú~c muy pronto do la eomitivn ronl; 
orgallizó fuortemonte Sil mosna,ln, y a HII ,101 vomno o en otoi\o 
dolmislIlo 111)0 lallzóso ni asalto do la plaza, '1"0 con "(Jis villlls 
más y diocisóis nldolls, constituyó desdo sus (lIas el adolantamien­
to de Cazarln. ",,"o so limitó on os!a ocasión 01 prudente y animoso 
Prolado a la conqllista de la plaza, objeto de la donación real; ruó 
extondiendo poco n poco Sil radio de acción on aquolla frontora 
y so "delant" a la toma do ott'as villas y lugares pora dejO!' asogu­
rado 01 óxito do Sil omprosa (2), Los digpondios y osfuerzos que 
en o~ta ocasión haoln et'an extraordinarios, y 015 do junio de 12:12 
Gregorio IX se dirigla n íos Prelndos, (Jonvontos y cabildos elo In 
diócesis do Toledo en <lomunda do subsidios pat'fj su AI'zobispo, 
que sogún dice la bula pontificia, sostonla y "efondia entonces en 
la frontora tI'ointa y sioto castillos, y 01110 villa do Qnosada ,millo 
armatos et qua,lringcntas c'Iuitatut'as., todo n exponsas do Ins 
rentus do SIL ~Ii(¡'a e fglesia (a). 

l'u(i organizau(lo !l. Hodrigo la polJlución do Quosada en III)OS 

(1) Arch. Cato Tol. X., 9-1-2. 
(2) Junn B. Pércz 'obr, ell., fol, 238 y sig,), da los siguientes nombres de hu; 

villas del adelantamiento: Cnzorla, Eliruela, J;..;natoral, Villncarrillo, Villallllcvn 
del Arzobispo. SorigOela y Qucsadil; D, Rodrigo cita también las aldeas, Obl'(~ 
cU(I{la, Iib, IX, c. 15, 

(3) Are/¡, Cal. Tol. X., 9-1-1,3,", 
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posteriores, y Qn julio do 1234 el mismo Papa le autorizaba desde 
Hioti, para quo los pobladores de la villa pudieran comerciar con 
los moros en todo, menos en armas y caballos (1). En junio 
do 1243 cedía on tenencia por tres ai'íos a Martín López, su vasa­
llo, un castillo dol adelantamiento, llamado 'forres de Allacum, 
con determinadas condiciones económicas; y en 15 de octubre 
de 1245 senalaba rentas en Zuferucla, arcedianato de Calatrava, 
Quesada y otros lugares a D. Gil de Rada, a quien llama su 
Ilmafia tijo el sobrino por tenencia y defensa de los castillos de 
Cllonea, Chiellas, Torros de Allacum, Cobas, Cuevas de Almizdran 
y Cuollar (2). Do este Gil de Rada dice Juan B. Pérez que fué el 
primer Capitán que, sin titulo de adelantado, defendió por comi­
si6n espc"¡al el adelantamiento; y aMdo que el primero que tuvo 
el Ululo fllli Pero niAZ Carrillo, hermano de otro Arzobispo tole. 
dano, !J. 00117.1110 Di!l~ Pnlomeque, y el último el Duque de Lor-
111", sohril1o dol Cunlllnlll Sandoval y Rojas . 

• • • 

"Malelu 11 esta aotulleión en la Roconquista cristiana corre 
otra que de intento hornos dejado pura rcsollarla separadamente, 
y a la quo dUlllugu¡' Itls relaciol1lls de D. Rodrigo COI1 la Corte 
Mstellana en lo politico y mligioso, y con sus vasallos del Arzo­
bispndo on lo oeon(¡mico y social. El mismo Arzobispo, en su 
Historia y Ins cróniC'IS que van Ilparecillndo en el siglo XIII, nos 
ofrecen abundantes dutos en este sontido, siu quo deje de apor­
tarlos tmnbión int.eresantes 01 Archivo Capitular toledano. 

Hemos visto Ant.eriormonto al consejero inseparable de Alfon­
so VII! poner 01 sollo do la prudencia al valor a vocos temerario 
do aquol Monlll'eu. AJ1adil'ollloS ahom que a su lado se encontra~ 
ba !ulllui(l/l pm'u darlo nliento y confortar su alma con los últimos 
SaerulllontoR do la Iglo,ia, cuando el 6 de octubre de 1214 libraba 
111 m(¡s redil batalla do In vida, cuyos despojos recoge siempre la 
muerto; a Burgos acompm16 su cadáver para tumularlo con la 
solemnidad debida en 01 Henl Monasterio de las Huelgas; y 
vointicinco dlas más tarde cumplia los mismos oficios de piedad 

(1) Arch. Cato tol. X., 9-1-1; documento 'distinto del anterior. 
(2) ),roh. Cato Tol. E., 12-1-4, Y E., 12-1-5, respectivamente. 
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y misericordia con la Reina viuda D.' Leonor, que no pudo sobre­
vivir a S\l esposo (1). 

'reslamental'Ío del difunto Rey, así en el primer testamento 
que hizo al enfermar gravemente en FuentidueI1a, como en el 
renovado poco después al morir en Gutier l1m10z, hubo de des­
plegar toda su actividad y prudencia para ejocntar la última 
voluntad de aquel Monarca, cuya conducta con la Iglesia en 
lo que se refiere a la retención de bienes eclesiásticos, no fuó 
siempre tan laudable como sería de desear (2). Oontenía este tes­
tamento no pocas donaciones a Iglesias, que no eran otra cosa 
sino restitucione~ de bienes indebidamente retenidos; y hemos de 
advertir, por otra parte en este lugar, haciendo honor a la verdad 
y a la conciencia del Hey, que mucho antes de llegar a estas 
disposiciones tústamentarias, hallándose en Burgos 01 23 de sop­
tiembre de 1208, obligó con juramento a su hijo Fernando ya 
sus vasallos Diego Lópoz, Alvar Núilez, Oonde Fernando, Gonzalo 
Núñez y Gonznlo Hoclríguez, a que satisficieRon cumplidamente 
las deudas que dejase al morir, tomando para ello las rentas 
reales de Toledo y otros lugares que indica en un curioso privi­
legio (3). Por lo q \le a la Iglesia de Toledo se refiere, los testa­
mentarios devolvióronlo la aldea de Torrijas con Sil apoteca, las 
posesiones que el Rey tenia en Esquivias, y en ouanto a la apo­
teca de Talavera, también nombrada en el testamento, atendiendo 
a que era necesaria al fisco, dieron en compensación la villa de 
Talamanca, cuya donación confirmaba Enrique 1 en 01 privilegio 
antes citado. No era ésta la primera vez que la citada villa per­
tenecía a la Iglesia de Toledo, ni tampoco la primera restitución 

(1) Crónica latina, págs. 78 y 79. Arch. Cato Tol. Z., 3-1-3; privilegio confir­
matorio de donación de Talamanca por Enrique II en el que agradece a don 
Rodrigo haber asistido a sus padres en su última hora, cumpliendo los últimos 
oficios de la piedad y caridad cristiana, y administrándoles "eucaristiam et 
communionem". Confirmó esta donación Fernando 111. 

(2) En el primer testamento nombraba ejecutores a D. Rodrigo, Diego López 
de Haro. Fernando Dfaz, santiaguista, y Outierre Armildez, Prior del Hospital; 
en el segundo fueron el mismo Arzobispoj D. Tello, Obispo de Palencia; la 
Condesa D.o. Mencia, Abadesa de San Andrés de Arroyo, y Gonzalo Rodriguez, 
su mayordomo. Arch. Hist. Nac., Cartulario de Toledo, n. 1, fol. 10. Aprovecha­
mos esta ocasión para rendir testimonio cíe gratitud a nuestro buen amigo 
D. Angel González Palencia, competente archivero del cuerpo facultativo del 
Estado, a quien debemos esta nota y algunas más tomadas da dicho cartulario' 

(3) Arch. Cato Tal. l., 6-1-19. 

• 
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do 'Alfonso VIII. Pocos meses antos, por privilegio dado en 
Burgos a 25 do julio de 1214, reconocía 01 Roy su orror por hahel' 
tomado sin benoplácito del Arzohispo de Toledo ciertas aldeas 
dol término de Alcalá, dando en camhio la villa de Talamanca; y 
para tranquilidad do su alma restituía sus aldeas a la Iglesia y 
tomaba para sí la citada villa, que despuós dieron sus testamen­
tarios, seg(¡n dejamos escrito (1). 

A la muorte del Hoy quodaba Oastilla en tan críticas circuns­
tancias, que a no sor por la reoiente victoria de las Navas pudiera 
temerse la invasión total dol reino por el común enemigo. Onoe 
aflos tonía Enrique 1 ni morir su padre; mas por fortuna residía 
ya en la Corte de Oastilla la hermana mayor del Rey, aquella dolía 
Berongncla de quien podría decirse, copiando la conocida frase 
escrita on honor de otra mujer, que era el único hombre de san-­
gre real que hahía ontonces en aquolla Oorte. Oonsejero suyo en 
tl'anCOR difíüilo8 f1l6 nuestro D. Hodrigo, actnando siempre como 
mantonedor do la autoridad y prestigios de la realeza. Los dos 
con el Obispo de Palencia, D. TelJo, ejercen la tutela del Rey nilío 
por tres me~es hasta principios de 1215. Los levantiscos y ambi- ' 
oiosos Laras acuden a D.' Bercngucla exigiendo la tutela del me­
llO" y pl'ool:unando regente al Conde D. Al Val' N úñez; y la pru­
dentísima Rcina, previendo los graves males de una negativa· 
absoluta, cede a estas exigencias, no sin hacer jurar al Oonde y. 
magnates. on manos de D, RodL'igo, determinadas condiciones y 
garantías quc impuso, hajo la infamante nota de traición en caso 
de incumplimionto (2). No se cuidó mucho el Conde del j'uramento 
prestado; en los comienzos do este año, 1215, salía de Burgos éon . 
el Roy y comenzó muy pronto uni! serie de atropellos oOI~tra el 
partirlo eonf.rlll'Ío; extendió desp1l6s hacia el otoño o invierno su 
dosdicha,la actuación apoderándose de diezmos y rentas eclesiás­
tÍ<k1s, husta que con la energía propia del caso le salió al paso 

(1) Arel!. Cato Tol. A" 3-1~2."Has autem aldeas propiís duxi uocabulis ex .. . 
prhnendas. scilicet. Vnldetllrres, Lueches, Valdemera, Qllcrro. Bielches, Aldea_­
del C"mpo, Valticrra, ArgtUldn. Val mores, El Olmeda, Pe¡;ucla, El Villar, Pera- _ 
les, Tlelmes, Vftldelccha, Carauanlla, OfUSCO, Henbit y Querencia con el mercad~ ',:. 
de Perales." Coniirmó éstas y las anteriores donaciones Fernando 111 en distintos -
privilegios. Arel!. Cal. Tol. A., 3-1-3 Y Z., 3-1-3. . 

(2, o.e Reb1l3 Hispanlw y Crónica la fina, pág. 82; en esta última se hace 
referenCia expresa de la primera tutelé1 ejercida por D.A Berenguela. D. Rodrigo -
y D. Tello. ' 
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Rodrigo, Deán de Toledo, Gobernador de la Sede pOi' ausencia 
del Arzobispo, que había marchado al Concilio IV de Letrán, ful­
minando sentencia de excomunión, que obligó al regente y al 
Rey a reconocer en tres cartas dadas en Soda a 15 de febrero 
siguiente, sus atropellos y desmanes en tomar las tercias de los 
diezmos eelesiástieos, prometiendo restituir los bienes usurpados 
y guardar en lo sucesivo respetos y considcraciones, ql\C aún hizo 
ademán de olvidar alguna vez (1). 

Gorosterratzu trata de defender en este punto concreto de 
nuestra Historia patria, una opinión particular suya, que no cree­
mos suficientemente fundada, aunque la ofrezca como algo incon­
cuso y evidente. Dice, que contrastando el sentido obvio del 
texto de D. Rodrigo con los documentos (reales?) del afio 1215, os 
preciso retrasar hasta principios del siguiente la entrcga de En­
rique I a los 1,aras; porque durante la primavera del susodicho 
ano el Hey niJ1e se ocupa en cumplir el testamonto de su padre y 
premiar con distintas concesiones móritos de varones ilustres; al 
finar la primavora sale de Burgos y recorre pacíficamente el reino 
para conocer a sus vasallos, otorgando de paso distintos privi­
legios y franquicias: todo el ailo se desliza en una paz octaviana, 
sin que se deje sentir la influencia de los Laras, que aprovechan 
este tiempo para captarse la voluntad del joven Monarca; no 
puede sostenerse, anade, que los desmanes delrrgente comiencen 
on el verano del repetido afio, sin que el Arzobispo D. Rodrigo 
tratase de poner remedio oonveniente: ahora bien, este remedio 
no aparece hasta principios de 1216, porque las retractaciones 
del Rey y del Conde llevan fecha del 15 de febrero de este afio; 
luego la entrega del Rey al nuevo tutor-regente y los desmanes 
a que éste se entregó, son hechos que sucedieron a principios 
del afio últimamente mencionado (2). 

No acertamos a ver tan clara como se pretende esta opinión, 
ni la exposioión y crítica de hechos y documentos. El espíritu del 
texto de D. Rodrigo y la letra expresa de la Cr6nica latina nos 
dice, que la primera tutela del Rey fué muy breve; la Crónica dice 
que no duró más de tres meses: y en este caso, ¿cuál fué la situa­
oión de la Corte y regencia durante todo el afio de 1215? Tampoco 
acertamos a ver en los documentos, comparados con los hechos, 

(1) Arch. Cato Tol. Z., 3-1-11, dos documentos, y Z., 3-1-12. 
(2) Vid. obr. cll., pá¡. 149 Y sigo 
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nada <¡tiC pueda favorecer de un modo terminante la opiniún do 
referencia. JJico D. Rodrigo que el Conde, saliendo do Burgos tan 
pronto como se le entreg¿ el Rey niílo, comenzú sus dCiinfucros y 
att'()pcl1o~ (1). Y bien: ¡.hay alguna contradieciún entre el hecho 
do quo una (mmnriHa cortesana, erigida en duoiía ele In situación, 
comienco 11 molesta¡' ni otro partido con hechm; aislados, y por 
otra parte se otorguHI1 priyilcgjos y franquicias a detertninadas 
vil1,,~ O aldeas, particlllflI'(ls, 1I Ordenes "'ilitares~ CI'cemos que no 
micutrils no RO demuestl'o Jo contl'ario con datos má~ claros. Por 
otra parle, (IUO 01 mio 121 ij tl'ancU1'l'Íú en una paz octaviana, es 
otrn nflrmadón, cuya prueha se dC'sca; l' que los L31'as empleasen 
(0,1" este (Ímupo en '''I]>tal'80 la voluntad de un nit10 de once 
8 (loco unos, como era entollces Enrique J, eH algo que no se 
nOnlpaginll con 108 hechoR, situación politiea y actitud de perso-
11M: Ri !lIgo tuvieron que YlJlleQ" en osto sentido, seria por parto 
(le In nohl~7Jl; e10 la YOlllntold do un !lino poco hahian do cuidarse, 
como no HO euidul'oll tampoeo durante la l'cgencia: además de 
quo las cr{mÍC'n., 1m; suponen dispucstOR H entrar por vÍns do vio­
loncia, si JlO conso¡.(\llllll liati,fneor su Ilmbición pOI' otro procedi­
miento, ¿Quo D. ]{odl'igo no Plujo prcsQllciar impasible los atro­
pellos del regento? COllcedido on ahsoluto: pero notemos al 
mismo tiompo, 'lile 01 texto de Sil historia llO ohliga a supone!' 
q\lO ostos dosufuoroA 80producon sistemáticHllltentc y como norma 
do gohicl'no itunerliatalllctttc después do la "alirla de HUI'gos, sino 
simplemente después que /wbic,..()Jl salido: la I'elación temporal no 
os tan inmediata como gll supon o eu virtud del texto, Concedemos 
y Auponomos que nlg(lll atropello se cometió duranto el verano 
do 1215: lo indien la fraso e;cpit exterlllinia. ¡wocurarc; pero nada 
lIlltoril.1l "UpOllel' 'lile estos ntmpllllos so dil'igioron contra bienes 
y 1,1(\l'~olln~ oclesiástic-H~ en su pr'incipio. y ..... t,qué podía hacor 
"'111'0 taute n. Hodl'igoY Protestar dignamente, retirnrse do la 
Corh" como nCllSO lo hieiorn, o n lo-sumo doclarar al Conde' 
irH'UI'SO on pOI'jurio y con In nota de traido\', segllll lo expresa­
mento pactado: nllda mús dicen las crónicas, 

(1) El texto es: *Qui (el Conde) cum Gundisalvo Roderici et fratribus suis .. 
tUlle sihl hv(~nlibus. Inco"tlmmfl Burgís egrediens, cepit extcrminia procurare ..... 
U/J. IX, c.:l, No se pierda de visti\ qUI! el itlcontinenti se refiere claramente al 
('!Jrt"rtú'I/S, nu 111 c~ptl, Advertimos esto por el modo de razonar del Padre 
Oorosterr..ltzu tl propósito de esa frase temporal. 
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En cambio cuando a la enh'ada del 01.01)0, cnsi todo el episco­
pado de Castilla. inelu50 el Primado, se ausenta de In peninsuln 
para asi,til' nI COllcilio IY de Letl'ún, cOlljeturamos y suponemos 
quo el regonte comenzú a l-wl't.1I1'hal' a In Iglosia npoderáudoso do 
bienos eclc:-:í(¡stieo~~ suponÍrndo :wnso quo la ;ll1tol'idad dü gobol'­
nadores ocloshh;tit'os no 8(" opondl'ía tlm on(\l'git'nmente como Iv 
dc los mismos prelados,)' sohre todn In doI toledauo: ;\1'0I,tuI1l1<ln­
mente nuestro previsol' Arzobispo (lrbiú dejnl' insh'lwrÍonos con­
cretas a su gol)cl'lIadol', el DcúlI H()(\¡'igo, 'lUO 110 admitimos que 
fueso un simple cmi~al'io suyo, porq lit' C'B ineolH'obi blo que IlUf\stt'o 
n. Hodrigo huhieso estado el! C""tilla )' !lO huhiose fulminndo 
pcrsonaluH'ntc la ('Xf'OJlllllliún (,olltm JOB detontadol'os do los dil\í'.­
mOi\ eclesiásticos. Plldo IH)[' ('on:-:iguipufo el Deúll Hodrigo lammr 
la excomunión hacia odnhl't' () 1l0\'iplllhrC', ~Og(lIl l'uando HO pro­
dujeran los atropello!') contl':J In Iglrsin. POI' lo ti l'1lI ÚS, la l'otl'netn­
ciún dol He)' y d(,1 ['''gento no so I'"nol'" mús 'll'" nI hocho do 
haber tomado intlchidlllllcllte Ins tm'ejas do diezmos, lo quo por­
mite supollor qne esta sola filé In causa do la oxeomu!liún; y final­
mente, que la rctractación se haga solemnomentc el15 de fobrero 
siguiente, pudo obedecer 11 múltiplos causas, quo puoden permitir 
un lapso de tiempo más o monos largo, sin con tal' con la actitud 
'lue pudioran adoptfll' en principio los oxcomulgndos, hasta que 
el regreso de los Obispos del Concilio hllciu onol'O do 1216, les 
hiciera VOl' como (mico cllmiilO el do In sumisión y obediencia 
dehida, Por lo demás, no so olvide que hubo necesidad da urgir 
todaYía mús tardo la restitución do los bienes usurpados, Estos 
son, n nuestro parecer, los hechos, y opinamos que lo domús os 
sCI)ular 11 los ac'ontecimientos de aquella ópoca un curso y des­
arrollo, cuya cansa no aparece plenmnento justificada en 108 
documentos, ni menos en la Historia del 'foledano y crónicas 
contemporáneas (1). 

Un asunto de suma trascendencia orreciase a D, Rodrigo on la 
Corto do Castilla por la fecha de las solemnes rotrlwtaeiotws a 
que hicimos referencia, algunos dias despu6s dB su regl'oso do 
Roma, Entre los decretos del IV Concilio do Lctl'Ítn hahia [1110 

disponiendo treguas entre los Príneipcs cristianos, a fin do orgn­
!Iizar dohidamente la cruzada a Tierra Santa, acordada on 01 

(1) Abunda en la misma opíni6n que ilostcnemos el P. Pérez Goyena. S. J, 
en su juicio critico de la obra del P. Goroll>tcrratzu; Ruzón y Fe, ano corriente. 
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mismo Concilio; el decreto facultaba a los Prelados para exigir 
de los Soberanos respectivos, aun con censuras eclesiásticas, el 
cumplimiento de dichas treguas y ordenaciones de paz. Harto 
necesitados andaban los reinos de Castilla y de León, cuya paz 
sufría constantes alteraciones hacía ya treinta afias, no obstante 
los pactos entro Alfonso VIII y el Monarca leonés, por la delimi­
taoión do fronteras, que daba lugar a continuas incursiones de 
castellanos y leoneses, y por el patrimonio y arras debidos a dofta 
Bereniuela y sus hijos, después do anulado su matrimonio con 
Alfonso IX do León, por il)lpedimento de consanguinidad, según 
dejamos dicho. 

Después do laboriosas gestiones, llegaron por fin a reunirse 
en Toro, en agosto de 1216, Enrique 1 y su antiguo cuñado el Rey 
de León, y quedó firmado el pacto para' someterlo a la aproba­
ción do la Sede Apostólica. Nombrábanse jurados por ambas 
partes, para que velasen por el cumplimiento de lo pactndo;- y 
por acuOl'do unánime de los Obispos de ambos reinos presentes 
al otorgamiento, so designó pura ejercer el oficio eclesiástico 
contra los jurndos de Castilla al Arzobispo de Santiago y Obispos 
de León y Astol'ga, dándose los mismos poderes contra los de.·­
León a nuestro Arzohispo de Toledo con los Prelados de Burgos 
y Palencja. Honorio nI, que sucedía por entonces a Inocencio lIT, 
u quien iua dirigida la curta rQal, por no haber llegado noticia de 
su muerte, confirmó el pacto en noviembre de 1216, notificándolo 
11 D. Hodrigo y demás Prelados,. a quienes dió cuenta de la espe­
cial autoridad de quo les investia con este motivo (1). 

Corto fu6 elreinudo do Enl'ique 1; el6 de junio de 1217 moría 
on Palencia vietima do un accidente fortuito, cuando en el Palacío 
¡';pisoopal se entregabn a j llegas propios de la niñez. A pesar de 
108 eSÍllOl"1.0S y muquinllcionos del Hagente Conde de Lara para 
ocultar la notícia y ponor a Halvo personales intereses, preparan­
do con arreglo a sus (llanos la sucesión de la Corona, llegó, por 
confldoncia do D. Tello, a oldos de D." Berenguela, quien on 
pocos dios hizo llegol' a su lado a su hijo Fernando, <¡ue !e halla­
lln en León con su padro, y dentro del mismo mes se proclamaba 
Ir si misma en Paleneia, reunidos los Obispos y nobles de la 
comarca, Haina de Castilla, si bien acto cOl).tinuo transfería la 

(1) Serrano. L" obr. cit., págs. 32 y 33, detalla con toda claridad los distintos 
extr<:mos de esta concordia entre 105 dos reinos. 
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Corona a su hijo D. Femando; el 2 de julio se bacía la proclama­
ción solemne en Valladolid, anto los representantes del Clero, 
nobleza y pucblo, quiencs reunidos GU Cortes reconocieron a doila 
BCl'engucla como Reina y aprobaron la cesiún de la Corona a 
Fernando UI, a quien jurm'on por Hey y rindieron homenaje en 
la Iglesia do Santa ~!aria (1). ¡\usento se halboa do la Corte don 
Rodrigo oh'a vez en Homa, a donde nuevamente había ido con 
motivo do un pleito sobre Primacía; mas al nilo siguient", por 
comisión de Honol'Ío UI, vuelve a intervenir eficazmente en las 
lluevas paces que se ajustaron cntre Fernando el Santo y su padre 
Alfonso IX, instigado contra él )lar la camarilla do los Larns a 
raíz de su proclamación por Hey de Castilla. Do capitalísima im­
portancia fuó estc pacto, que vino a dar tmnquilitlad a los dos 
reinos, pues no sólo sOI)nlú treguas como podía 01 Papa, sino que 
el w[onarca leonés roconoció a su hijo Fornando como heredero 
de la Corona de León, obligándose exprosamente a pedir a la 
2ede Apostólica confirmación de lo pactado con todas las conse­
cuencias politicas quepuclieran derivarse. Honodo confirm6 esto 
pacto en 10 de julio de 1218. 

Durante cllargo y glorioso reinado de Fernando el Santo, no 
se limitó la actuaci6n do D. Hodrigo a alentar el valor y religioso 
colo de aquel Monarca, acompal1ándole en sus'triunfantes algaras 
por los roinos de Andalucía, lo que seria ya suficiente para 
inmortalizar su nombre; su prudm;lCia y datos do gobierno van 
dibujando poco a poco el Consejo Heal,cuya oonstituci6n defini­
tiva aparecerá más adelante; su ciencia y virtudes ejercítanse, por 
mandato del Rey, en la educación de los Infantes D, Sancho y don 
Felipe, Arzobispo electo de Toledo más tarde el primero, yadmi­
nistrador de Sevilla el segundo; su actividad infatigable, ocupada 
en mültiples asuntos eclesiásticos y sociales, le da lugar todavía a 
intervenir en otros hecbos, algunos de carácter partioular, que 
vamos a reseilar, 

En 1224 pasaba en peregrinaci6n a Santiago al Rey de Jerusalén 
Juan de Breña, con ánimo al mismo tiempo de contraer matrimonio 
con una bija de Alfonso IX y de su primera mujer D. a Teresa de 
Portugal. Doña Berenguela, prudente, como siempre, y sagacísima 
en esta ocasión como madre y como Reina, ve de un golpe de vista 
las peligrosas derivaoiones que esto proyectado enlace puedo 

(1) Crónica latina, págs, 93-94. 
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tener para la sucesión de su hijo Fernando en el reino do León, 
según el pacto antes referido. Juan de Breña anuncia visita a 
la Corte de Castilla; es recibido con toda pompa y agasajo en 
Toledo, en dando se encontraban entonces los Reyes; de aqul 
sale para Bantia¡¡o y a su regreso contrae matrimonio; mas no 
con la hija de D." Teresa, sino con Berenguela, hermana del Rey 
de Castilla e hija de la Reina madre del mismo nombre, en Bur­
gos, a donde acude D. Rodrigo con la Corte para bendecir el 
enlace (1). 

El allo 1228 hallábase de visita canónica por los reinos de la 
penlnsula el Cardonal Obispo de Santa Sabina, legado de Grega­
rio IX; este miAmo afio celebró un Concilio en Valladolid para 
installrar la disciplina canónica de Letrán en España y fomentar 
la cruzndn contra el moro. 

Otro asnnto mús doliendo habla traído también, como especial 
comisión del Sumo Pontlfice, y era la disolución del matrimonio 
<lo D." L.,onor, hMmana do Fernando IU, con el Rey D. Jaime 1 de 
Arug(¡n, consanguinoos ('n grado lJl"ohibido por la Iglesia, cuya 
,liHpensa no se había I"',wurado oportunamente. En abril de 1229 
rOUniUriIlIlIlO\'O ()oneilio en Tarazona de Arugón, ciudad en donde 
so hubian celobrado las hodas; allí (st!lban con el legado pontifi­
CLO Ilnc:-;tro D. Hodl'igo) 01 Al'zobi:..;po de Ttn'!'ugona y varios Obis­
pos de Castilla y Al'ugúll, en l'cpl'escntaei6n y defonsa de las dos 
[lIlrtos interosadas. Los 1 'rola,l",; declal'aron que los Heyes eran 
cOlls:lnguincos nll teJ'"cr grado. y cn consocuencia publicaba el 
legado la disolllei(>Il jlll'idica dol matrimonio, ya que el Papa, en 
virtud de altas y prudentes razones de disciplina, sc negaba a 
dispensur, procediondo inmediatamonte la asamblea a dejar ase­
gurado 01 porvonit· de D. a Leonor en el orden económico (2), 

Dos negocios do sUlIla delicadeza ofreciéronse también en 
el referido m)o 1228, (JI! relación con los mismos Reyes de Cas­
tilla. Tales flloron la rcstitueión del Monasterio de Covarrubias 
a la Iglc~ia de Toledo, illlpol'llda por Gregorio IX a Berenguela, 

(1) Cról/(ea (al/l/a, pág. 101. 
(2) Le asignaron ~I usufructo de cuallto el Rey Jaime le había dado en arras, 

y el ejerclclo de senorio, aunque mediante oficiales aragoneses, en Ariza, Daroca 
Uncastillo. Borbastro, Epila y Pina. Perdería los derechos si pasaba a nueva~ 
nupcias, pudiendo conservar en todo caso los emoEumenfos de las arras autori .. 
zados por derecho aragonés. Puede ver$e el acta en la Colección de Concilios, 
de Crabbe. 
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Reina de León en otro tiempo, como dice la bula, expedida 
el 14 de febrero, y la monición y roquel'imiento quo mnndaba 
hacer en forma el mismo Papa al Hey Fernando III sobre el 
mismo asunto, y para que se abstuviera do tomar las tercias 
decimales de las iglesias, abuso invetorado on anteriores tiem­
pos de injustas exaociones y en el que, sin duda por los agobios 
del erario público, incurl'Ían aún con alguna frecuenein los 
administradores do las rentas reales. 

En el Pl'imer asunto, el Papa evita a D. Rodl'igo la molestia 
de intervenir directamonte cerca de los Heyes, comisiollando a 
los Obispos de Osma y Sigüonza y al Abad do Huerta; mas no as! 
en el segundo, quo expresa mento oncarga a nuostro Arzobispo 'J 
sus sufragáneos, y en el que hubo de desplegar el toledano toda 
su prudencia (1). 

Finalmento, en 1230, cuando tUUOI'e el [{ey de León y olvidull­
do el pacto de sucesión a su Corona, deju alraino a sus hijas dol 
primer matrimonio D.' Sancha y D.' Dulco, ofrúcese a D. Rodrigo 
nueva ocasión de domostrar con su forvionte patriotismo su fer­
vorosa adhesión al Hoy y trono de Castilla. 

Hallábase con Fernando on 01 sitio de J1l6n, quion, al correrse 
para Guadalerza (2), vista la imposihilidad de asaltar la plaza por 
entonces, recibió la noticia de la tUUOI'te do su padro. Aconsojado 
por nuestro Arzobispo se pone inmodiatumonte en camino, encon­
trando ya en Orgaz a su madre, que venía en su busca; pasan por 
Toledo sin detenerse y emprenden aquel histórico viaje por 
Avila, Medina, Tordesillas, San Cebrián d~ Mazot, Villular, Toro, 

(,1) Arch. Cato Tol. X .• 2-1-4; E. P .. 487, Y Z., 3-1-5. 
(2) D. Rodrigo, al dar cuenta de este dato, escribe: "cum Abdoralfertlom per .. 

venisset. .. (De Rebus Hispanirel IX, r.. 14.) En la edici6n-de Lorenzana se notan 
al margen estas dos variantes de lectura: Dara/feclam y Daral Ferilam. La 
Crónica General traduce en esta ocasión Abdul'alter/iam por Quudalajara 
(p. 722, 1. lli); parece indudable sin embargo que la traducción cs la. que damos 
en el texto. 

OuadaJerza era y es un antiguo castillo hoy derruido, al sureste de Jos mon; 
tes de Toledo, dando ya vista a la llanura, y se explica que Fernando Ill, al 
levantar el sitio de Jaén, se retirase aqut Traducir Ouadalajara es poco menos 
que imposible o inexplicable por lo menos; el mismo D. Rodrigo, cuando se 
refiere a esta ciudad, escribe generalmente Ouadalphafara (Vid.libr. IX, cap. 12)¡ 
excluye además la versión que impugnamos, el mismo itinerario dado en 
el texto, en cuya redacción, como en otras ocasiones, se rompletan la Crónica 
latina y el TlJledanlJ. 
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VilIalpnndo, ~Iayorgf\ y ~!an.i11a de las Mulas, hasta llegar final­
mente a León, Heciben allí emisarios de la ex Reina n,a Teresa, 
proponiendo una solución pacífica al sangriento litigio que se 
venía encima; y mientras una gran parte de la nobleza recibe 
fríamente y 31m con desagrado aquella embajada, acéptala inme­
diatamente n,a Beranguela, En Valencia de DOII Juan celébrase 
trascendental o histórica entl-cvista entro <los mujeres, que sin 
sor rivales, estuvieron unidas, aunque en distintos días, al mismo 
marido (1), I'or un momento la suerte de dos reinos está en sus 
mano_; madres las dos, sienten 01 earÍllo natural por sus hijos, 
cuyo !;uorle se decide; un mismo pensamiento las anima sobre 
toda otra "ol1sideraciúl1, el interús de la Religión, el bien y engran­
decimiol1l<) de la Putria; 111 solución del litigio había de ser de 
cone<Jrdi" y <1" pllZ, en armonía con la misión providencial que 
Dio" ha conllado !I 1 .. mujer en In familia y en la !;ocicdad, Fer­
nando 111 rociho entre aclamaciones In COI-O na do León, estipu­
I,,,,do pn,vianwnto un" ponsión deeorosa para sus hermanas de 
1',,,1..,, :i:lll<'lm )' ])lIlco, Il, Rodrigo entona con este motivo un 
lIimllo f'lI'"ion lo 11 la prudencia y <lotos de gobierno de O" )Jeren­
¡.:uoln, eomo 011 otl-aH ocasio!lf)o ensalza SIlS vil'tudes morales, que 
bien pudo eOl1octw y np,'ol'ial' üomo eOllRoj{WO suyo mientras 
vivió PII la COl'le dI' ('a~tilla. La Iglüsia ha eOll.-:agl':tdo í:iolcUlne~ 

m~nt(; IH~ de Santa T(H'('~a do Portugal ple\',llldola al hOllor de los 
nltal'o" ":1 lIiHtol'i1l do 1:1 Ed:ld ~I"di:l Pllede urindal' esta bellísi­
mil pl1gina al fnminislI10 de lIuestros días. 

No Ce!'t'IlI'Ull1oS ust(~ <'apítulo sin decir ulla palabra siquiera 
ncm'ca do la Caneille('\a de Castilla, dignidad 'lile apHl'ece vincu­
Ind" por eo"""siún real on los Al'whispos de Toledo desde la 
remota épuca IjlW Vl1m08 estudia"do, y que perdlll'a todavía cnla 
actualidad como uno de los máH preclaros títulos honoríficos, 
Oll('jos n la ~litl'a Pl'ÍllIaeial. 

Noti(\jns 110 14iempl'o muy exudas han eil'cnludo con carta de 
verdad hislúl'iea entro nlgunos oSül'itorcs de nota, que' se ocupa-

(1) Alfonso IX de León habia casado en 1190, unt{~5 que con D." Berellguela, 
con ¡ti Infunla de Portugal O,A Teresa, hija de D. Sancho 1 y D," Dulce. Este 
matrimonio rué declarado nulo por Celestino III en virtud del parentesco exis­
tente cntre los t:6nyuges, si bien, como en el siguiente, fué reconocida la legi­
tirnitlod de In prole en atención a la buenn f..., de los padres. D.a Teresa se retiró 
al monusterlo de Larvaón en Portugal. La entrevista que referimos ha quedado 
iUlJ10rlulizlldn por el P. ColoUla en Fablas de Dueflas. 
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ron de esta c\le~tión. SCI'á conví'ninnte cOlltrastal'lA~ con docu­
mentos ol'iginal~~ y copins 11l1t0nti(,Hs de In éPOPlI, intentando 
reclucir en lo posihle a sus jnstos limites nlgnllllS nfirmncioncs y 
reflejando se!'Cllamcllte la verdad doculllontal. Por ,,!l'U parto, en 
la últim'l biog!'afía dú D. HoJl'igo, dobida n In plullln del Pudro 
Got'osterl'at;.,u, a pogar de quo on el título so leo entro otras 
cosas, .E,;tudio documontado .... de Sil Cancillernto en Cnstilln ..... , 
no hemos acertado a "el' más que In cita dol Porlll/iclIIlI do VelÓ!! 
y otra global con rererellcia al iI"llm'i,w, 8 . .!acobi, Illll'H confir­
mar un dato incident.al en Iu eUe!-itiúll y acaso tamhión ulla opi­
nióll particnlnr del o8eritol', qu" mÍls adulanto hemos do discutir. 

En efoeto; si pt'ei'cil1dirn()~ do nlgun!l nota rliscminuda t=.Hl la 
obra, su autor tI'ata ,'xp"~""I1l('"t" del rallt'illol'nto on 01 Cllp. Vlll, 
y su estudio ('()mpl"(~t\dp los pUl\tO~ Biguicntes. Pt"inl'ipin eitnlHlo 
la alltol'i<lnd de ~Ial'ian", según el cllul eoncediú a [lt'l'[lotllida.1 01 
Hey (Alfonso VIll) a n. Hodl'igo y SlICllsoros 01 Cfl!'gO do Cuncilllll' 
Mayor de Castillo, '1Utl sido Hilos antes so h"hln dudo al Arzobis­
po !l. Martín por tie/llpo Iimitudo .. Los AI'Zobispos do Tolodo 
habían <le "jorcor 01 cargo cuando nn<labnn on In COl'lo, y L10bhm 
nombrar en sus Ilusoncias un HUStitutO con 01 benc[llúdto tlol 
Hey. Dice 11 cOlltinuueión, comentando ostns nflrmllciones, <]uo no 
son tan procisos, como dice Mariana, los prineipios del cancillo­
rato de D. Hodrigo: que él no ha cncontl'l1du documento fllguno 
de Alfonso VIII en 01 'lile se diga que D. l{odrigo era ontonces 
Canciller, si bien lo tiene por indudable, aun antes do lo que 
¡¡firma 01 clásico historiador. Citll innlodintllmonte a Lorenzana, 
en cuya opinión San Fernando fuó quion nombró a D. Hodrigo 
Cancillel' Mayor porpetuo, y dccrotó que en adelanto lo fuo~on 
todos los ,\I"/'obispos toledanos, on atonción a los l'eJovuntos 
mél'itos de Ximónoz ele Hada; y posn yo a exponer su pllrocül', 
diciendo textualmente: .Lo que pasó 08 que dumnte 103rcinados 
de Alfonso VIII y de EllI'ique r, dosempoiló 01 cargo do Catlciller 
Mayor de Castilla prccnriomento y (Id nulw" Re/lis, y sin que 
estuvieran exacta monte definidas lns atribuciones dol Cnncillo!' 
Mayor, y sin qua estuviera adeclladumento roglamenta.lo y orga­
nizado su funcionamiento. I1!sto se llúvú a (~Hbo on nI l'cinnclo do 
San Fernando, y ontonces se cstuble"¡ú que los Am,bispas do 
Tolodo fueran Cancilleres ~Iayo,'üs nato" ¡lo Castilla. No So con­
funda, anado despuús de dtllr 11Ila loy de las "nI'tid:,., (JI Canee­
llarium Regís con el Canciller ~tayor, que al mismo tiempo habia 
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en Castilla. Ese Canciller era el Secretario del Rey, un verdadero 
Canciller particular, que redactaba y expedía los documentos 
reales; mas pasaban por manos del Canciller 1layor los qua 
habían menester. Ese Canciller del Rey era en 1214 Diego García 
y continuó siendo en el reinado de Enrique 1, según aparece en 
el Porlatícum de Uclés y otros documentos. En tiempo de San 
Fernando, veremos al insigne Juan Domínguez, Obispo de Osma, 
Intimo de nuestro Arzobispo, desempeñar el mismo oficio, titulán· 
c.lose CancellMium Regis el ,·egni, Canciller del Hey y del reino. (1). 

A esto se reduce lo que de la Cancillería real escribe el suso· 
dicho biógrafo do nuestro Arzobispo, y vamos a examinar sus 
aflmJaciones a la luz de los documentos, haciendo taoobión alguna 
referencia a otros escritores. 

El oficio y dignidad de Canciller, aunque anterior desde 
luogo n la legislación de las Partidas, lo encontramos en ellas 
admirablemente descrito con sus atribuciones y origen del nomo 
bro .• Chanciller os el segundo official de la casa del rey, de 
aquellos que tienen officio de poridad. Ca bien.assl el Capellan es 
medianero entro Dios e el rey espiritualmente en fecho de su 
ánima, otrossi lo es el Chanciller entre él e los homes quanto a 
las cosas temporales. E esto os, porque todas las cosas, que ha de 
librar por cartas, de cual manera que sean, han de ser de su 
sRbidUl'la; e ól las deve ver anto que las sellen, pOI' gU31'dar que 
non senn dadas centra derccho, pOI' manera quo el roy non recio 
ba daño ni vorguenza. E si fallare y alguna avía, que non fuese 
assi focha, devola romper o dcsatar con la [J0l10Ia, a que dicen en . 
latln cancollare, e desta palabra tomó no me Chuncelleria. (2). 

Claramente se deduce del texto de la ley, quo el Canciller era 
un alto dignatario de la Corte de Castilla; cargo de suma con· 
fianza y estrecha responsabilidad, para cuyo ejercicio deblan 
concurrir on 01 sujeto oxcepcionales dotes de prudencia, discrec­
ción, equidad y ciencia de las leyes del reino. Siendo, por consi· 
gniente, esta Dignidad de institución y carácter seglar, ofrece su 
estudio dos puntos distintos a la atención del investigador: es el 
primero, 01 origen do la Caucilierla en Castilla; el segundo, su 
vinculación en los Arzobispos do Toledo, que no fueron Cancille· 
res desdo la institución del cargo. 

(11 Obr. cit., pág. 13~. 
(2) Purtlda 11, tIt. IX, ley 4.' 



EDUARDO ESTELLA 39 

No será mucho lo que lluestt'os documentos permitan decir 
acerca del origen de la Cancillcl'ía, pero algún dato podremos 
aportar. Desde luego, reinando Alfonso 1'1 cn Toledo, aparece 01 
escritorio real constituido por escritores o amanuenses y nota­
rios, que redactan y autorizan los diplomas reales con su firma al 
pie, apareciendo algún signo notarial como prueba de autentici­
dad, sin que vcamos sello alguno, aunque ya lo IlSÓ en documen­
tos del rcino do León. 

La suscripción del Canciller no apm'eco hasta el reinado de 
Alfonso VII. Dice a este propósito Snlazar de Mendoza (1) que fuó 
este ~[onarca quien instituyó la Cancillería al sor proclamado 
gmperador; para imitar a los Emperadores oc"idontalos que 
tenían <lsta Dignidad en su Corte. Un reparo homos de pOllOl' 11 

esta anrmaciún: la proclamación do Alfonso YII tUI'O lugar en 
11~5, yen la carta puebla do IlIoscas, otorgada por el Jlonul'ca en 
Toleelo a 8 <le los idus de abdl de la ora IIG2 (6 do abril de 1124) 
apat'ece una suscripciún que diec: •• Joltannos F'crnandi toletano 
ecelesio preeentor et imperatoris cllncellarius hanc enrtam sedba­
re iussit, (2). 

Durante el reinado dol Empet'ador vlln apareciendo como 
Cancilleros el Maestro Hllgo en 01 privilegio de donación al Al'w­
bispo D. Haímundo, do las Salinas do Bolinchún, dado en San 
Esteban de Gormaz a 15 do noviembro de 1146, y otrll .Juan Fer­
nández, Arcediano de Santiago y Chantt'o de Toledo, en donacio­
nes a Haimundo, prior de San Servando, en Toledo !l 11 do 
agosto do 1155 (3). 

Reinando Alfonso YIIT, firma como Canciller Raimundo la 
donaci6n roal de Illoscas y Hazafia, hecha a orillas del Ebro, 
corea de Calahol'ra, a modiados de julio de 1176; y algunos anOR 
más tardo, aparece ya on este cargo Pedro de Ctlrdona, en privi­
legio concel'niellle al altar de Santo Tomás de Gantorbcry on la 
Catedral, hoy capilla dol Condostable, dado on Toledo a 5 de 
enero de 1181 (4), 

(1) Orlgel! de las Dignidades •• ¡¡Iares de Castl/la, n, cap. 7, 
(2) Arch_ Cato Tol. 0.,7-1·1. 
(3) Arch. Caf. Tol. A., 1O~1·2 Y V., 11~1·3. Las circunstancias nos obligan a 

dar estas notas con alguna reserva, porque nuestra investigación se refiere prin~ 
cipalmente al archivo toledano, y seria preciso un estuclío a fondo de la Diplo­
mática castellana, que no permiten nuestros elementos dn estudio. 

(4) Arch. Cato Tol. O., 7·1·3 Y A., 2-1-4, respectivamente. 
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La aparición de este nombre cntre los Cancilleres de Castilla, 
1109 va iniciando ya en la segunda de las cuestiones propuestas; 
porqllo este Pedro Cardona es el Arzobispo toledano elel mismo 
l1ombre. Era indudablemente sujcto de relevantes prendas, que 
llamaron In atondón del Papa Alejandro III; la bula confirmato· 
ria do la elección dada por esto Papa nos refiere una estancia de 
1). Pedro en Homfl, que aprovechó el Pontífice pum ordenurle de 
"ubdiácono con ánimo de retenerle en su curia; pero transcurri· 
dos algunos meses, se presentó on Roma una comisiún con 
poder~s del Cabildo toledano y de Alfonso VIIr, notificando al 
Papa '1"0 hahían elegido Arzohispo a D. Pedro, elección que 
acept(¡ y aprohú Alejandro nI, mandando al clecto quo tomase 
poseRiún de su Sedo; a ella se dirigiú 01 1l1l0VO Arzohispo para 
el1cnrgarso do Sil gohiorno, y en 01 privilogio eJe fUlld,,,,iún real del 
oOllvenlo de la ~fcl'ccd on Cucnca, dado a la de marzo de 1182, firma 
!J. Pedro ,le (""'dOlllt ,Electo in Tolcto et Regis Cuncel1ario> (1), 

¿(~lledó ya vincularlu deslle esta fecha la cancillería de Castilla 
en los Arwhispos de Toledo, en virtud de la coincidencia de 
e.argos '1uo apareen en la firma de I'ofcrencia? Desde luego hemos 
do nolar quo después do In muerto de D. Pedro Cardona, acaeeida 
on ~I mismo a110 de 1182, aparecen otra voz cancillercs que no 
son ArzolJispos tolcdunos. Así firma Glltierre Rodríguez un diplo. 
mil do Alfonso vm, conll,'mución do donaciones y franquicias a 
la Igl(J~i!t d~ Toledo, dudo en Agl'cda a 6 do agosto do 1184; Diego .. 
O,¡rclu aparece ya eomo ellncillm' en privilegio de Alfonso VIII a 
Oon7.ulo ele ~!(JS[l, dado on el sitio de Vitoria n 22 de diciembre 
<1" 119\1, Y conlinúa hastu los últimos dlas doll'einudo dc Enrique l, 
si bien en algunos diplomas dI" esto Hoy, como el do concesión 
d" J~crias 11 Brihuegn el 17 de septiembro de 1215, firma Rodrigo 
Hodt"lglll1Z. l~n los comienzos del reinado de Fernando III 8el1alon 
los doeulllcntos como canciller a [l. Juan Domínguez de Medina, 
abad primcl'omonte do Suntandcr, seg(11l parece, y mús tarde indu· 
duiJlemontc de Valladolid; Obispo de Osma en 1231 y últimamente 
do Burgo. deslle 1240 hasta su muerte, acaecida un afio o dos 
nllto~ '1110 In (\lI nuestro Arzobispo (2). 

(lJ Arch. Cato Tol. A., 6·1·1, bula de la elección. Bu/larlulII Ordil/I. SU . 
. Ineo"'. pAgo 26, el documento fundacional. 

(2) Arch. Cal. Tol, Renunciamos a dar las signaturas de todos los diplomas 
por su crecido numero. . 
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Dn toLlo~ ('-stos uatos y dorllmentn~j ~n doducp quo n. Hoflrigo 
no 0jet'ciú pcr~onalmQnte la ranl'illnt'ia dnrnnte su pnntifiendo, 
mas no puede infel'Ít'S0 que no fue:-:.;e ya {':1I1 ei lIt." l' nato do Castilla 
con ntl'ihllciones pal'll gobel'llm'la caneillt'I'ía y nomhl'lll'¡;c su~t.itu~ 
to, como evidentemente lo hiw. 

Yrnmo~ 10 que a e~te propósit.o nos (tirün IlU(WOS doellmNltOg, 

La pl'imnl':1 noticia :111t('ntiea ('11 ('~tC' asunto e~ tlIl privil(".gio dudo 
en F"ias ,,1 1 tle ,Julio de 1206 por AlfonSt> nll H !l. ~lm'lIlI LÚIW7. 
de I'isuc"ga; en (,l lo conl'ode In caneill,>rla .tnmqulllll flllllilim'o 
bonnm et pcrlllinrn hennfirinm :1(1 \l~1I:" [H'Olwio$ inrt' .. · .. IH'l'IWh-lO"t; 
de tal slle!'tr, 'It'" cuundo dejo In eHueillería Diego (ll\l'e!a <cui. .... 
canonico ('OIWllssiHti:;" nI") SOI'(¡ lidto al Hl'Y nombrllr :;\l('{\~0I .. sino 
que tal (hwocho qUf~da re:-;ervlHln nI .-\I'!.ohi~p() do Toledo, n quioll 
eOI'l'('spnndol'ú ol'dpllar tocio lo rO!l{'('rni('uln nI t'1l1'g:n, (yxpopto 01 
l1omlwamirnt.o df~ llnf:",jos y nllllHlllomws (1). En virtud de ostf' 
]>!'i\'ilcgio qucdan ya los A'"lobispos t"l"tlanos instituido" clllwi­
llores natos do Castilla. Pp¡'o hay en élnna f,'aso 'l"e pareco il1di­
Cllr precedcntc HlIterio,'; dice Alron,o VII[ que LÓl'07, de l'isllorgn 
hahi" nomb"Hdo cancillc,' a J)iPgo (larcín "on nntü!'iOl'Ídnd 11 In 
fecha do este privi'egio, ¡,Obró IIsl 01 Arzohispo on vi!'tllt! ti'" 
j)('ccedento sOI)"lndo en Pedro ele C:ul'dorw, concillor y Arzohispo 
después, po,' unten,lcl' "incnlll,la ya on la mit"" o;;ln tliguitlad, y 
se sigui6 nI lI1islI1o 1)I'OC080 on el pontificado int,wmcdio do don 
Gon1.alo PÓl'ü1., o hien hnho nlg(1I1 otro pl'ivilllgio anterior nI 
dado on Frías? Nuestros dutos no pueden nlltoriznr lino respucsta 
prociea, si hion pareco que 11. primera conco~i6n (IR 01 prlvil(,gio 
do l'OrOI·cneia. Lo cim'lo C~ qlW en estu~ (~ont1ici()n(\~ ostahn In 
cnndllol'1n ni ser e1egitlo Arzohispo ]l. Rodrigo; que lJi~go Olll'eÍll 
continuó on el l'jcrd"¡o ,lo! cnr¡.(o, según qlleda dicho; '1uo .Jllun 
Domingner., Ahad do Yallnrlolitl, l'üúÍbilJ el nomhr'nmiHuto do 
manos do D. llodl"Í¡.(o, a ruegos do Fernando lll, r¡nitm huco la 
salvedad on privilegio cOllfh'mntorio. de '1"0 la canC'Íllerla IHl''le­
necl' de iul'c 11 1,,. Ar1.Obispos do '1'010,10, M\lldio¡Hlo '1"0 si 01 
ag,'aciaclo en aquolla ocasión filOSO olegirlo Obi,p" en lliú(:('sis 
snfragúnon <ln Tolodo, quodu¡'ía on nI ejercicio dol {~f1r¡.{()j mas 110 
ea otro caso; y on fin, 01 mismo D. ,lnlln, al SI,r nOllllJl'ilrlo para lu 

(1) A;ch, /fi.I. Nac. Carl. de Tol. 1, 101. 20 v. y 21 r. El original en el mismo 
archivo. leg. de Toledo. n. 1195; p~rteneci(¡ a nllj~slrn Archivo Catedral, cuya 
asignatura conserva. A., f>...1 1 1. 
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mitra de Osma, reconoce que ha recibido la cancillería por nom­
bramiento de D. Hodrigo, y quo si ascendiese a metropolitano, o 
en todo caso a su m\l~rte, quedada el cargo en poder del ArzO­
bispo de Toledo (1), 

Queda demostrado con estos documentos que D. Rodrigo fuá 
canciller nato d9 Castilla de iU1'e, como se indica repetidamente, 
poro no ojerció personalmente el cargo, sino que nombró sustitu­
to; organizó indudablemonte la cancillería, pero nunca se nombra 
cancíller en los privilegios, como se nombraba entre sus antece­
SOl'es Podro Cardona. Posteriormente aparecen ya los Arzobispos 
toledanos titulándose Cancilleres de Castilla, y tenemos noticia de 
q uo Fornando IV "ellaló ya una renta fija de 40.000 maravedises por 
(,1 cargo on un privilegio confirmatorio, Por lo demás, juzgamos 
inadmisible la distinción a que apcla el P. Gorosterratzu entre. 
Oanciller del Rey y Cnnciller del Reino, pretendiendo explicar con 
olla la situación que hemos seI1alado en el pontificado de nuestro 
Al'r.obispo; porquo además de que está en pugna con los docu­
mentos citados, resultaría un tanto extraño que el Canciller del. 
Rey fuose solamente un secretario particular, y aparezca, no· 
obstante, autorizando con su firma los documentos públicos más 
solemnes de la cancillería. 

.'. 
Interosantísima y altamente bienhechora fué también la actua­

ción do D, Hodl'igo en otro orden que podemos llamar político­
social en relación con sus vasallos del arzobispado de Toledo; 
actuación esta cuyo fundamento juridico inmediato, si bien es de 
carácter eclesiástico, puesto que se deriva de la posesión de la 
Sede, sin embargo, por su naturaleza y efectos a que daba lugar, 
puede estudi'll'SO separada de la actuación eclesiástica propiamen~ 
te dicha; mo refiero a los fueros y cartas pueblas que dió nuestro 
Arzobispo como sOllor temporal de no pocos pUBblos del Arzo-
bispado, . 

Frecuente era este sBllorÍo en las diócesis espaliolas, y recono­
ola oomo caUSB ooncesiones real os o de particulares por devoción 
o buenos servioios prestados, y a veces la reconquista do los mis-

(1) Arel!. Cat, Tol. A., 6+3, priv, de Fernando 1lI, y A., 6·1-2, carta de D. Juan 
Domlngucz; son copias de originales existentes en el Arch. Hist. Nac. 
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mos lugares ohjeto del seliorío. Por lo que a la toledana se refie­
re, oxtendíase por entonces el señorío, entre otras, a las "ilIas y 
aldeas de .\lcalj )' DI'ihucga, Alcarllz, Ailovor, Archilla, Belinchón, 
La Guardia, Castillo de Canales, Rocas, Yepos, Torrijos, Illescas, 
HazaI1a, Talamanca, Quesada, etc., otc, Dcrochos Ilnejos al 801\orlo 
tomporal oran la a(lministraci6n de justicia cn lo civil y criminal, 
el gobierno polítieo y la consiguicnte pcrcepeióu rlo tributos que, 
con las rentas do donaciones, tercias decimales de iglesias no 
exontas y procuraeiCm anual por visita, constitulan la llamarla 
mesa episcopal. Los pobladores de villas afcctas al sOlio río eran 
verdaderos vasallos del Obispo y debian hallarse prontos a su 
llamamisnto )' servicio, quoLl:mdo sujetos al [loder roal on lo que 
determinaso el privilegio do concesión. 

La actuación de D. Rodrigo en l"lo sentido os lllUy dignu do 
ostudio en nucstl'OS (lins, cn quo el nbsontismo rural ha planteado 
problemas, cu)'a solul'ión preocupa hondamente !l sociólogos y 
economistas; y por Ot.I'H parte, aún halln eco en algnnos esplritus 
el confuso clamOl'oo <¡tiC acel'tú a Icvantar 01 pasado siglo contra 
la Iglesia ospuliola, a (¡nien so trató do prosentar, con el vano pre­
texto de cohonostnr 01 inicuo despojo de que so la hizo víct.imu, 
como insaciable [leuparudora de la riqueza nacional, opresora del 
débil abusando de Sil ullt.oridnd ospiritual o influcncia politica, 
enemiga de lib81,tado, populares y on alian7.H intima con el abso­
lutiSlllQ y la tiranÍ>!. 

N o ostará fuora elo propósito transcribir algunos datos toma­
dos al azar de cal'tas forales expedidas por D, Rodrigo, y Ilcaso 
vengan a demostral' que los espíritus libros del siglo XX, en sus 
alardes do amplitud do criterio y sentimientos de universal filan­
tropia, tienen no poco quo l1prendor de aquella gigantescaflgllra 
del siglo XIII, cuyo corazón de padro, hormanado con su talento 
do estadista, supo dictar en favor de sus vasallos aquellas conco­
siones, en quo tan sabiamente quedan hermanados el natural 
derecho de propiedad, con los derechos y deberes del trahajo; 01 
espíritu nacional, quo se manifestaba cada dia más pujanto, con 01 
seriorío que ovoltlCionuba para desaparocor en siglos posteriores; 
las libertados municipalos con el ongrandecimiento de villas y 
aldeas; ontendiondo siempre que la Hccol1r(ui,ta no había do con· 
sistir solamente en arrancar al enomigo palmo a palmo el solar 
patrio, sino también en edificar lo destruido y repoblar lo que a 
costa de tantos sacrill.cios se lograha rescatar, 
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Así en la carta puebla ae La Guardia, despuós de señalar un 
insignificante tributo proporcionado a la capacidad económica de 
sus moradores, exceptúa pOI' un aI10 al soldado que pierda por 
muerte su caballo; y les da además los lugares de Bogas, Villa­
muelas, Ciarvaluenga y la ribera del Algodor desde Bogas hasta 
Benquerencia, para que toda la beredad se distribuyese entre 
doscientos pobladores (1). En el fuero de Santiuste, aldea de 
Alcalá, dado on Veeda a 4 de marzo de 1223, determinado asimis­
mo un tributo equitativo y proporcionado a la cuantía de bienes 
do los pobladores, so reserva el nombramiento de aportUlados o 
recaudadores, y deja el tributo a la conciencia de aquel cuya 
cuantía de bienes sea dudosa p!tra pechar, previo juramento entre 
dos vecinos de que no oculta nada; establece como exención prin­
cipal la do los huórfanos· menores de catorce años; reconoce y 
respeta la propiedad pro indiviso, sel1alando un solo tributo a los 
horma.nos (11lO nt) hubiosOil heoho división do bienes) y exime en 
absoluto a todo el Concejo el año en que fuose con la mesnada del 
Al'zobis]Jo o en el oj úreito real por dos moses a lo menos, quedan­
do obligados a dar solamento su yantar al Rey y al Prelado, como 
antos lo daban (2). 

lntorosante en sumo grado es la cal'ta puebla de Archilla, 
uldea de Bl'ihuega, dada en esta villa el 15 do octubre do 1233. 
Concede n sus pobladores y los que viniesen de TUl'uiese (Triiue­
(jllO), o de otra pal'te, toda su heredad y molinos y huertas que 
alli tenia, para que <lo partan a quinnon et que faga cada uno de 
so part huertos o vinnus o sembradas, lo que ternan por meior 
como de so.; reserva para sí sus palacios e iglesia y los señala· 
como tl'ibuto _cc'oo lllol'ubetis cada anno et nostra yantar.; deja. 
sin tl'ibuto el primcr al10 y -eu ealolmas et on las otras cosas» les 
da 01 fUOI'O de Brihuega, al cual podrán acogerse, como al juicio 
del Arzobispo, si no están COnfOl'lllCS con los de los alcaldes que 
los nombrase (3). 

Una concesión especial hizo al concejo y hombros buenos de 
Alcaraz, autorizándolos para edificar una casa, que llama de 
Mercel, resol'\'ándose como tl'ibuto solamente el diezmo y desti­
nando por tercia. las nueve partes restantes, <uua para los cativos 

(1) Arch. Hlst. Nac. Car!. de Tol. l. fol. 4 v. 
(2) Arcll.Cat. Tol. A., :¡"¡'¡4. 
(3) Arch. Cato Tol. A., 5-1-1. 
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sacar e la otra poral c1erigo e para los homes que aviasen de 
vecr lo de la casa e la otra para la huebra de la eglesia e pora lo 
que hy f(JO"o menester._ Apaciguó fuertes enemistades y con­
tiendas en los concejos de Yapes y de Hita y otorgó finalmente 
otras varias cartas pueblas y forales a villas y aldeas como Ta­
lamanca, Alcalá y sus aldeas por separado, Yepes, Cazorla, Cohe­
ña y otras, en cuyos deta lles no podemos cntrar, reseñando 
solamente para terminal' este capítulo las ferias y fuero do 
Brihuega (1 l. 

·Parece ser esta villa lugar do predilección para nuestro Arzo­
bispo, que en ella residía con frecuencia, y dosde la cual expidió 
no pocos documentos. Prueba cla¡'a de esta prodilocción es sin 
duda 01 privilegio do ferias, importantísimo on la vida comorcial 
do la época, otorgado por Enriquo 1 on Valladolid 01 17 do sep­
tiembre de 1215 a rucgüs de D. Rorll"igo; scflala para celebraciún 
de las forias el día do San Po,l["o y San Pablo, y concede franqui­
cias por quince días antes y otros ¡imtos dospuós a todos los que 
concurrieran anunciando su viajo (2). 

Los fueros constan en dos distintos documentos que, aunque 
no llevan fecha, pueden autorizar conjetura sobre 01 tiompo do Sil 

expedición. Es el primero una carta foral del mismo tipo quo las 
de Alcal~, Santiusto y Talamnncn, hasta on su forma y caracteres 
extrínsecos; en sus concesionos so diferoncia de la do Santiuste, 
con la cual tiene mús analogíns, on la cuantía del tributo y en un 
decreto en ouanto a las propiodados pro indiviso, determinando 
que los hermanos que tengan otl'os bienos suficientes, o si estan­
do casado3 los tione su consorte, pechen por separado; debió 
otorgarse por los mismos aI10s que las susodiohas cartas (3). 

E! llamado fllero de Brihuega es un verdadero código de 
leyes, que por sí súlo acredita las dotes de gobierno y ciencia 
jurídica de su autor. D. Juan Catalina y Garda, a quien se debe 
su publicación, sin comentario jurídico alg'uno, que aún hoy 
queda a la iniciativa y labor de los estudiosos, comparando la 

(1) Arch. Cato Tol. A., 3·1.4, de Alearaz; O., 10-3-4 Y 0.,4-1-1, contiendas en 
Yepes y en Hita; Z., 3-1-4, A., 3-1-12, cartas forales de Talamanca y Alcalá 
y otras. 

(2) Arch. Cato Tol. A., 3-3-9. 
(3) Arch. Cato Tol. A., 3~3~3; todas estas cartas forales son hermosos ejempla~ 

res de documentos arzobispales; llevan gran número de firmas autógrafas de 
capitulares de Toledo. 
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lista de confil'mantes con la de la carta puebla de Alpuébrega, 
dada por el Cabildo en 1242, conjetura que debió darse por esta 
focha; la conjetura parece fnndada (1). 

Con estos documentos, que serían suficientes por sí solos para 
inmortalizar la memoria do nuestro Arzobispo, quedará bien 
demostrado el espíritu '1110 animó siempre a la Iglesia en relación 
non la vida y gClluinas libertades de los pueblos. La protección 
que a sus vasallos dispensa D. Hodrigo, distribuyelldo entre los 
pobla(loro, do villas y aldeas !!le su señorío inmensos predios 
paJ'U HU pareclaeíón y cultivo, por una casi insignificante tributa­
ción anual, pata In que se daban además las mayores facilidadesj 
y lns fl'an'lllíeius y libertades '1uo les concede la rceta administra­
ción de justicia on todos órdenes, a la vez qne fomentaron el 
dosol'rollo do la vida municipal, que nace en el siglo anterior y 
VII adquiriondo mayor incremento cada día, encendiendo el espí­
ritI¡ patdútico, significa por otra parte una intensa y altamente 
henoficiosa labor que podemos llamar de acción católica social, y 
quc recordamos con agrado y admiración en cstos '!las, en que la 
vo? ele los Pontificos al llamar a los Primados espm10les a la­
suprema dirección do la acción católica en nuestra patda, parece 
hallnr eco aún en aquella grandiosa figura, que llena la brillante 
historia do la Sode toledana en el siglo XIII. 

(1) El fllero de 8rlhueua. pAgo 292, Madrid, 188S. 
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Brillantísima y rocunda en alto grado fllli la actuación ocle­
si:1stica dc D. I{o!ll'igo durnnto los clIUI'onta años de gobierno de 
la Sodo toledana: Alcanza los ocho últimos unos del pontificado 
de Inoconcio Ill; íntegros los do Honorio nI y Gregario IX y los 
cuatro primoros de Inocencia IV, sin hncor referencia del broví­
sima do Celestino IV, su inmodiato antecesor. A los cuatro Ponti­
ficos visitó porsonalmento, en Homa 11 los tres primeros, y al últi­
mo en Lióll; IInas veces por asistencia a ,Colleílíos genol'ules, 
otras por llamamionto especial del Sumo I'ontHlco, y oh'as por 
litigios y CflUSIIS que urgían!u presencia en la curia pontitlcia. 
De todos ollos recibió tambiéu pmebas evidentos .10 ~xtrnordi­
nario afecto y estimación. Hemos visto ya las facultados y gracias 
otorgadas con motivo de la Heconqnistu; y prescindiendo ahora 
de facultades extraordinarias on orden a la absolución ele ciertos 
delitos en clérigos y seglares, privilogios especiales de orden 
jurldico relativos a su persona, y comisiones particulares on 
ordon a personajes determinados, como las relati vas a la proteo­
ciún del Proceptor y orden de los Hospitalarios en Espllfla, y del 
roino r familia de 'reobalrlo, Hey de NavarrA, cuando mnreh(¡ 
cruzado a Tier"a Sunta on 1238 (1), vamos a estudiar su actuación 
611 asuntos de mayor importancia. Nos referimos a HU intorv(Ju­
cíÓll en asuntos eclesiásticos de diócesis extral)as a su metl'(¡l'oli 
y sufragáneas suyas, unas veces por ospecial comi~ióll pOlltilleia, 
y otras por la facultad general que tenia, como I'rimado, para 

(1) Arch. Cato Tal. E., 1553. Invent. tle Burriel, fols. 191,224 Y 393. El bulario 
del archivo referente a D. Rodrigo contiene gran número de docum-cntos relati ... 
vos. estas gracias. cuyas signaturas omitimos. 
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restaurar y ordenar las diócesis y parroquias libertadas por el 
avance de la Reconquista, facultad que se consigna en las bulas 
de primacía, desde la restauración por Urbano JI, y aparece tam­
bién en la de Inocencia lIT a nuestro Arzobispo, de la cual hare­
m09 referencia más adelante; también reseilaremosen este capí- _ 
tulo, por su relación con otras diócesis, algunos litigios qUf} 
sostuvo con sus Prelados respectivos. 

En asuntos de la diócesis exenta de Burgos recibió D. Rodrigo 
dos comisiones pontificias que no ejecutó personalmente. La una 
fué con motivo de un litigio entre el Obispo D. Mauricio y la 
abadía benedictina de Silos, cuya solución encomendaba Hono­
rio lIT a nuestro Arzobispo con los Deanes de Toledo y Segovia, 
sin que llegasen a intervenir los jueces por haber llegado las 
partes a un acuerdo arbitral; la otra tuvo su causa en la elección 
de D. Juan Domínguez, sucesor de D. Mauricio, cruya información 
canónica encargó Gregario IX a D. Rodrigo, quien a su vez 
subdelegó en el Obispo de Palencia, D. Tello Meneses. 

En más difíciles circunstancias hubo de actuar en la diócesis 
de Calahorra, sufragánea de Tarragona, cuando fué elegido Obis­
po D. Juan Pérez, Arcediano de Toledo, en cuya dignidad había 
sucedido a D. Mauricio. -

La elección no pudo ser más ruidosa. Dividido el Cabildo dE> 
Calahorra al elegir sucesor de su Obispo D. Juan Garcja, muerto 
a fines de 1216, proclamó una fracción a Guillermo Durán, prior 
de la Oologiata de Tudela, mientras la otra se pronunciaba por 
su Deán, de nombre Rodrigo. Muy pronto recibió Durán la con­
sagración episcopal y posesión de la sede; pero los partidarios 
del Deán, lejos de aquietarse, apelaron a medidas de extremada 
violencia, despojándole de las insignias pontificales ~n la misma 

"Catedral, sin detenerse en ultrajes y vejaciones contra él y sus 
familiares hasta expulsado de la ciudad y diócesis. Denunciáronse 
los atropellos a la sede apostólica, y Honorio III comisionó a 
nuestro Arzobispo, para que intruyese proceso canónico de la 
elección y nombrase entre tanto un Gobernador eclesiástico de 
la diócesis; pero D. Rodrigo, bien fuera procediendo de buena_ 
fe, o porque no viese otra solución de momento, provocó nueva 
elección, que recayó en sn arcediano D. Juan Pórez, y excluyó 
jur-idicamente a Durán, no obstante estar ya consagrado y en 
posesión de la sede. Como quiera que fuese, el hecho es que 
logró asl calmar los ánimos, y previa una nueva informacióp de 
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otros jucoes apostólico> ,obro lo actuado, la diócesis de.Calahorra 
reei hin como Obispo al nuevo ('leeto en 1221, sin reclamación 
alguna por parte del Cabildo, ni del :\Iotropolit'lllo do Tarmgonfi, 
a quien cncllI'gó Honol'Ío lIT la consagl'!wión del Obispo, mall­
dando a ésto que dÍ<'ra trescientos nlaruvcdiscs Ilnuult's sobro su 
rcnta a lJurán, que había de YÍvir como C'anóni"o en la Catedral 

'" de Calahorra, y mil por una n>z a 'Il :\letropolit,nlO, por los dis-
pendios quo le ocasionaron estos procesos, 

Dos litigios muy gruves ocupm'on casi todo el pontifleado 
del nuevo Obispo: fuó el pl'inwro con el :\!ollllstcrio do Santa 
11aría do :-iájera, eapital del ohispallo do este título a modiados 
del siglo XI y cedido <!C:'pUl'S a los monjes (!P Uuny por Alfonso 
VI, con la Pl'otcsta )' I'cclam,,"¡oncs do los Ohispos do CnluhorrA, 
n. Juan llegó a con~egltil' la jll'npiedlHl lle ('¡.;tn igll'f'in pOI' son­
toncia de jllccc~ apo~tólip():,\, n ellya ojnelleiún l'osistiL\l'OnSO los 
monjes a nUlllO armada. hnsta que dcspuéH do llllWhoH incidontns) 
acataron Amhas parles el arhitmje de D, Mnlll'ieio, quo hAblA <lo 
obtenor 1:1 aprobación del ahnd d" Cluny, dol Metropolitano do 
Turragona y de D, Hodl'igo, como espocinl flllligo dol Obispo y 
del Cabildo, Honorio In confirmó la sontonohl, 

Mús grave todavía fue. el sogundo asunto, quo llegó A poner A 
prueba toda la prudencia do nuostro Arzobispo, En 1223 inten­
taba el Obispo cnlagurritano lA traslaci6n do su Hodo n Santo 
Domingo do la Calzada, fundado en podorosus razonos de situa­
ción fronteriza o insalubridad (lo Calahorra, El proyocto levantó 
airada protesta on la Corto de Castilla, porque la traslación debla 
llevar Anejo el senot'Ío en la nueva villa y sus aldeas, 

Distinguíase en esta protosta D, Lope Diaz do Boro, contra 
quion fulminó el Obispo excomunión, que eonflrmó 01 Papa 
ordenando su publicación en la diócesis de Burgos y provitwias 
de Turragona y Toledo; y aún lIegó!l ordenor la absolución ue! 
juramento ele fidelidad 9 los súbditos del magnate, si pOI'sisUI! en 
su actitud, Entre tanto el Obispo tuvo quo refugiarse en Homu, 

Gregorio IX, sucesor de Honorio nr, aproh6 la !I'HslaoÍón do 
la sede, confirmando sentencia de su legado en Esp1II1o; pero al 
ejecutar la sentencia, alzóse nuevamente la Corto do Castilla, 
interviniendo entonces D, Diego L(¡pcr, de Ifarn, quien llegó a 
lanzar de la ciudad al Obispo con sus clúl'igos, mientras prego­
naba por villas y áldeas severas ponas eontra quien se atreviese 
a publicar la excomunión fulminada contra él por el Obispo, El 
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Papa se dirigió a Fernando III exhortándole a que reprimiese los 
excesos de L6pez Haro y comisionó a nuestro Arzobispo ya don 
Mauricio para que personalmente intimasen al Rey de Castilla la 
obediencia y acatamiento a la orden pontificia. Fernando accedió 
por fin, suplicando la condición de que el Obispo le cediera en 
su justo precio el señorío de la Calzada (1). 

Con la diócesis de Avila que, aunque castellana, había sido 
agregada por astucia de Gelmirez a \a Metrópoli de Compostela, 
sostu vo nuestro D. Hodrigo un litigio sobre propiedad de parro­
quias, quo por ser limítrofes de la toledana implicaban la delimi­
tación do las dos diócesis. Inocencio III había comisionado para 
fallar este pleito al abad, prior Y' chantre del Monasterio de 
Snhngún, 'lile tal'daron tres al10s en dar sentencia. 

gn la misma aeta y oteas dos bulas se explican las causas de 
esta dil'lCión () incidentes del proceso. Cuando en 1212 recibie­
ron su eomisiúlI los susodichos jueceR, convirtieron las partes 
on somotel'se al arlJit¡'aje del Deán de Segovia, Arcediano de 
Olmedo J' (1. de Zaragoza, Hacionero de Toledo; no llegaron 
(,stO" a pOliO\' de acucrdo a los litigantes y entonces D. Rodrigo 
acudió a los pl'Írneros jueces, que constituí dos en tribunal en el 
claustro do ünfermos del citado Monasterio, dieron sentencia, no 
el :11 do agosto, oomo dice Gorosterratzu, sino el 4 do septiembre 
do 1215 (2). 

Hallábanse los Prelados en esta fecha o en viajo, o disponién­
doso para emprenderlo con motivo del IV Concilio de Letrán; 
pero se hicieron roprosentar por sus Procuradorcs. El d,lI abu­
lense so limitó a presentar oxcopción contra el Procurador tole­
dano y apeló do la sentonda antes dol fallo; on cumbio, Guillermo, 
Arcediano de Talavcra, presentaba en forma 01 libolo de petición 
on nombro 'de D. Hodrigo, y los jueces, pr8cticnda la prueba tes­
tifical, faJlnl'On, segÍln los postulados de la equidad, más bien qne 
on estricta justicia, según advierten, acljudicando la posesión de 

(1) D. Luciana Serrano expone con todo detalle estos- sucesos y los asuntos 
d. Burgos. Obr. cit., págs. 97-121. 

(2) Arel!. Cal. Tol. X., 2-1-1. El documento original pone la data "pridie 
nonos septembris"i es extrafiO que el P. Gorosterratzu dé la fecha apuntada, 
porque en una bula que trae en el apéndice de su obra se lee que Jos jueces 
cilaron al Obispo de Avila seflalando plazo el dia de las calendas de septiem" 
bre; si hubieran fallado antes de expirar el plazo, era un buen argumento para 
la apelación, del cual nada se dice en los documentos. 
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las iglesias al Arzobispo de Toledo y reservando al abulense la 
apelación sobre la propiedad de las mismas. Eran éstas las iglesias 
de Vcrraco, Puente de Alberche, Santa María de Tiemble, Santa 
1farÍa de Tórtoles y el ~Ionasterio de Santa 1IarÍa de Fundo, con 
todas las enclavad,as en el tórmino que se extcndÍa desde ellas 
bacia AlbamÍn, Cadahalso, Escalona y Talaver8, según el acta de 
la sentencia. 

Entabló apelación el Obispo de Avila, e Inocencia UI nombró 
auditor al Obispo de Albano, ante el cual presentaron sus répli­
cas los litigantes: siguió la causa en el pontificado do Honorio III 
y estando D. Rodrigo en noma en 1217, con ocasión del pleito de 
primacía, dió el Papa nuevos jueces apostólicos en Espafía para 
incidentes que iban surgiendo. Hubo nuevas comisiones pontifi­
cias todavía y la última noticia quc tencmos de este pleito es el 
nombramiento del Obispo de León con otros canjneces, ante los 
cuales compareció nuestro Arzobispo, con la otra parte: compro­
metióronse a un nuevo arbitraje; pero de los dos árbitros nom­
brados, renunció el uno y el otro murió sin habel' intervenido. 
Entonces D. nodrigo, en vista de que los jueces hablan rosignado 
plenamente en los árbitros, acudió al Papa pidiendo la ejecución 
do la sentencia dictada seis m10s antes, y esto es lo que el Ponti­
fice encargó a nuevos jueces, mandándoles que decretasen aún 
con censura la ejecución de lo fallado, vista la verdad de lo que 
se alegaba (1). 

* •• 

La comisión pontificia que D. Rodrigo, como Arzobispo de 
Toledo, Primado de las j';spañas, habla recibido de Inocencio lII, 
a tenor de la recibida por sus predecesores eH la Sede toledana 
de los Pontífices que por tiempo fueron, solicita ba su interven­
ción a cada paso que avanzaban las armas victoriosas do 108 cris­
tianos, puesto que el Papa, no sólo le encarga instituir Obispos 

(1) Arch. Cato Tol. X., 2-1-3 Y X., 2-1-4; en la primera de estas bulas se citan 
solamente las Iglesias de "Pont de Alberich, Ste. Marie de Tremulo (sic) et 
Ste. Marie de Tortolis". No hay más noticias de este pleito en el archivo 
capitular, aunqu~ al fin, la I"lesia de Toledo quedó sin las parroquias expresa .. 
mente nombradas. 
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en las Sedes que se vayan restaurando, sino también Presbíteros 
en las villas y castillos. 

Sin ocuparnos más que de su actuación en nuevas diócesis, 
son tres las reconquistadas durante su pontificado: dos por las 
armas de Fernando IJI, Baoza y Córdoba, y otra, Valencia, por el 
Bey Jaime 1 de Arag6n. 

La reconquista do Córdoba en 1236 sorprendió a D. Rodrigo 
en Homa, y fuó D. Juan, Obispo de Osma y Gobernador eclesiás­
tico de la de Toledo, quien purificó su mezquita, interviniendo 
nuestro Ar'lObispo, a su rogreso, en la consagración e institución 
del primer Obispo do la reconquistada ciudad de los Califas, qua 
fuG D. Lope do Fitero (1 j. 

1,[1 ordonaciún do In iglesia y diócesIs de Baoza va unida a 
otra faso y Slwesos de la actuación eclesiástica de D. Rodrigo,'de 
108 cuules vamos a hacer una, aunque breve referencia en primer 
término. 

I~l 20 do fobroro do 1226 recil~la nuestro Arzobispo una inte­
re.anto y honroiisim8 comisión de Honorio UI, exhortándole y 
dándole facuItades con roferencia a otra bula suya anterior, para 
que enviaRo nuovos misionol'os a Marruecos y reinos del Mirama­
molln entre los frailes predicadores y menores, y consagrase 
Obispos a uno o dos de ollos, si asl con venia para el mejor 
gobierno y bien espiritual de 108 cristianos que habitaban en 
aquellos lugaros. 

Es o.te el principio do la orgllnizasión del vicariato apostólico 
y Jorsl''lnln de ~!arruecos, encomendada a la solicitud, prudencia 
y colo do Il. Hodl'igo. 

No os éstn, sin ombargo, la primera noticia ni la primera 
comisión que I'ocibioron los Arzobiepos de la Sede Primada en 
este asnnto, si bien no tan expresa como la mencionada. Ya el 4 
do junio do 1191, ll. ~llIrtin Lúpez Je Pisuerga, predecesor de don 
I\()(lr'igo, recihía comisión por bula de Celestino lIT, 'jada en San 
Podro, on la quo 01 Papa, llccedicndo a expresas peticiones de los 
oristianos quo habitaban on los reinos mOI'os de la peninsula, le 
ordolla quo les ollvio un Jlrc~l;ítcro instruído en Lengua latina y 
úrabe, do buenas costumbros y lotras, mnrHl{lIldole con autoridad 
apostólica y In suya propia, que si tiene fácil acceso visite Marrue-

(1) De Rebu8 Hlspanlro, Iibr. IX, C. XVI, y J"OI1 B. Pérez, obra cilada, 
101.50 V. • 
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cos, Sevilla y otras ciudades dominadas por los s8orracen08, a fin 
de consolar a los cristianos perseverantes, reducir y atraer a los 
que desfalleciesen o hubiesen caído, y alentar a todos a la perse­
verancia en la fe (1). 

D. Rodrigo, en virtud de la comisión anteriormente dicha, o 
de la bula a que en ella se hace referencia, consagró, como Obis­
po titular de Baeza, il un dominico, Fray Domingo de nombre, 
que quedó encargado de la administración espiritual en los 
reinos árabes de la península, al recibir nuevo impulso las misio­
nes de Marruecos. 

Reconquistada Baeza en noviembre de 1227, intervino don 
Redrigo en la reorganización de la diócesis; y teniendo en cnenta 
la existencia de un Obispo consagrado ya por él con este titulo, 
pero con jurisdicción en territorio do misiones, preguntó a Gre­
gorio IX, ya Pontífice, si procedía instalar en la restaurada dióce­
sis al titular, o dejarle en su ministerio y proceder a la consagra­
ción de otro. El Papa le contestaba el 13 de julio de 1228 que 
resolviera él como mejor le pareciera ~egún su arbitrio y prnden­
cia; y nuestro Arzobispo instaló en Baeza al titular ya consagrado 
Fray Domingo, quien prometía obediencia canónica a él y a SUB 

sucesores, qnedando así la nueva diócesis agregada temporal­
mente a la Metrópoli toledana (2). • 

(1) Arch. Gat. Tol. A., 6-1-4. Bula interesante que revela y. en principio l. 
fecunda obra misional, organizada más tarde en forma conveniente por nuestro 
D. Rodrigo. El texto, en su pzute, sustancial! es como sigue: "Celestinus episco .. 
pus seruus seruorum Dei venerabili 'ratri Toletano Archiepiscopo saJutem et 
apostolicam benedictionem ..... Cum petitia nabís ex parte christianorurn, qui in 
quibusdam_ciuitatibus sarracenorum hispanie habitant ualde honesta et possibi .. 
lis sit parreeta, fraternitati tue presentium auioritate mandamus quatinus aliquem 
pre-sbiterum latina et- arabica lingua instructum bone opinionis et literature 
uirum inuenias. cui dum modo secure ife ualeat et redire autoritate Dostra 
et tua in mandatis diligenter iniungas ut Marrochios Hispalin et alias sarraceno~ 
rum ciuitates in quibus chrístiani degunt in nomine Christi fiducialiter adeat; et 
ubi eos in fide nostra et sacramentis ecclesie fortes ae firmos inuenerit fraterna 
benignitate confortare et confirmare laboret; uerumtamen in quibus eos minus 
suHiciente~ uel aliqua super~titione deceptos inuenerit studiose instruat et 
informet, consuetudines, prauas et fidei catholiee inimieas de medio remouens 
et bonas atque sanete eeclesie constituiis amicas cum omni uigilantia et sollici­
tudine introducens" ... Dat. Rorne apud Sanctum Petrum II nonas, junii ponto nri. 
anno secundo:" Conserva esta pequeña bula su sello pendiente de torcel de 
cáfiamo, pero colocado al margen de la derecha del lector. 

(2) Arch. Cato Tol. A., 6-1-18 Y X., 2-1-1. 
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No fueron siempre cordiales las relaciones entre D. Rodrigo 
y Fray Domingo. Nuestro Archivo Capitular nos da cuenta de un 
litigio entre los dos Prelados, que principia hacia 1233 para 
prolongarse por diez afios con diversos incidentes. No se ofreCá 
a primera vista con plena claridad este proceso en la documenta· 
ción pontificia y convendrá para ilustrarlo dar algunos ante· 
cedentes. 

La victoria ,lo las Navas y la conquista de Alcaraz, realizada al 
uña siguiente, ensancharon notablemente con la frontera, los 
límitos "de la diócesis de Toledo, hacia el Sur sobro todo, y don" 
HodJ"igo, no sólo organizó el culto en nuevos castillos y villas, 
según la tantas veces citada comisión pontificia, sino qne dejaba 
agregados a su diócesis todos estos lngares, cuya capital dioce· -
Hana, on algunas ocasiones, y en ésta desde luego, quedaba aún 
hajo la dominación agarona. En esta ocasión consiguió, además, 
una interesante bula de privilegios dada por Honorio lIT en 
LetrÍln a 8 de febrero de 1217, en la que confil'ma a la Iglesia de 
Toledo, en la posesión de las de Alea raz, Hiopar, Hexnavexore, 
Costillo de Duonas", Vilches, Bm10s, Tol08a, Alarcos, Caracuel, 
Bonavente, Zuqueca, Piedrabuona, Malag6n, Guadalorza, Avezag" 
y Cubanas, roconquistadas en sus días; las de aquende las monta. 
flnH, <lORd" In Hocn de Sun Pedro, Hiopar, Segura, Torre de Albeb 
y pum·lo de ,luradal eon Iloriulnmel y Andújnr, y lo mismo desde 
Chillón, Migucza, Mugaeeln, Me<leJJín, 'J'rujillo y Zafariz, con el 
""Illllo do Aré,,:!lo hnciu Toledo, y todas las que on estos límites 
80 edincu~('n (1 j. 

En ostn bula aparccon ya como propias de la diócesis de Tole. 
do Illgullus iglesias ohit'to de posterior litigio, como son Banos, 
"ilehos, Andújar y Tolosa. Postol"Íormcnto y aun teniendo en 
cuonla quo nlgunns do est.as plnzns, como fronterizas, sufrían fre­
eucl1te~ nlj,1.)l'nat.i\'a:-::., en la dominaci(lIl por moros y cristianos, en 
lus prillwl·:¡S camp'1I1as do Fernando llI, sobro todo en la do 1225 , 
npUl'l'C1.\1l nuevos 1l01llU¡'üS de castillos o parroquias reconquista-
das cntolJeOs, 'luo pasaron asimismo a la jurisdicción espiritual 
dol Ar7.0higpo toledano; los nombres de .Jódar, Martas, Ubeda, 
Subioto, lhu·cés y algullOs otros, son l>uena prueba de nuestro 
asorto. 

As! las cosas, parece indudable que al hacer D. Rodrigo 

(1) Are". Cnf. Tof. A., 3-1-3. 
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en 1227 la ordenación de la diócesis de Baeza, se quedó en su 
poder con algunas de estas villas y castillos, on algunos de los 
cuales ejercía el dominio o set1orío telllJloral además de la juris­
dicción espiritual. Mas cuando en 1230, proclamado Fernando Uf 
Rey de León, marcha nuestro Arzobispo con sn mosnada contra 
la plaza de Quesada, que el Hey le concedía por juro de conquis­
ta, y se corre por sus contornos echando los jalones del adelanta­
miento de Cawrla, y contraataeando a los moros que hacen pro­
sión por otros puntos do la frontera para distraor sus fuerzas, 
vuelve a tomarles algunos de los castillos y villas antes moncio­
nadas, que momentáneamente habían pasado a su poder, al hacor 
nueva agregación a su ,liúcesis cncuóntrase con la resistencia de 
Fray Domingo de Baoza, que le entabla litigio por la posesión, 
entra por los castillos de :'1artos, Andújar, Bn¡)os, Vilehos, .J6ctar 
y Gnrcés, y cxccrlicndo desde lllogo los límites de la prudoneia, 
se pone abiertamente en fl'ente elo D. Rodl'igo, admitiendo a los 
Sacramentos a clérigos y legos sujetos jure dioecesano a nuestro 
Arzobispo y excomulgados a la sazón, mientras hacia c01cbrar 
los Divinos Oficios en iglesias entredichas por su antiguo metro­
politano. Do todo ello se queja D. Rodrigo al Papa Gregorio IX, 
quien comisiona expresamente el 3 de marzo de 1233 a los Aba­
des ele Córcoles y Sioteiglesias y al Prior del primero de dichos 
Monasterios para que entiendan y juzguen en lo roferente a Vil­
chos, Ballos y Tolosa, mientras que el 21 de abril del mismo a¡)o 
reprende duramente al Obispo de Baeza y le manda que cese en 
sus atropellos y abusos (1). 

¡,Qué sentencia dieron estos jueces? Nada nos dicon expresa­
mente los documentos de nuestro Archivo; pero se puede sospe­
char por bulas posteriores de Gregorio IX y algún otro docu­
mento a que nos vamos a referir, quo debieron remitir sus actua­
ciones al Papa sin pronunciar sentencia firme, dejando en secues­
tro la villa de Ubeda hasta la suprema decisión pontificia. La 
comisión que se les había confiado llevaba unoja, como claramen­
te se desprende, la delimitación de las diócesis de Toledo y Bae­
za, y Gregorio IX confiaba este asunto para Sil plena decisión 
en 1234 a los Obispos de Osma y Zamora con el Deán de este 
último; y como el de Osma fuó necesario a D. Rodrigo, como tes­
tigo, le sustituyó el Papa a petición de nuestro Arzobispo por 01 

(1) Arch. Cato Tol. X., 2-1-2; dos bulas, 
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Deán de Palencia, que debió delegar en su sacristán, Estos jueces 
debían señalar los límites de Baeza según los había tenido anti- . 
gua mente, y salvando los do diócesis limítrofes aún subyugadas 
por los sarracenos; pero como la dicha iglesia había perdido sus 
documentos y archivo durante la cautividad, limitáronse a remi­
tir sus actuaciones al Papa sin solución del litigio, ni datos para 
intentarla en la forma prescrita, El Pontífice, vista la actitud del 
Obispo de Haoza, que prefería ceder a llevar el asunto por vía 
judicial, torminó comisionando en firme a los dichos Obispos de 
Osma y Zamora con el Deán de éste, Mtro, Florencio, para que, 
según su prudencia y mirando sólo a Dios y sin tener en cuenta 
la comisión antes nombrada para fallar según limites antiguos, 
r(>sulvieran ya de plano y sin forma judicial el litigio, citando 
lUJtOH a las partes para oir sus alegatos, especialmente al Arzobispo 
do Toledo o su Vicario; después debían presentarse en Baeza para 
actuar sonre el terreno, En su virtud, citaron a los litigantes y 
mfil'ehul'on n Bacza para proceder en la forma dicha, con mani­
fiosta oposición del Arzobispo y Cabildo de Toledo, 

No ontraba D, Rodrigo de buen grado en esta nueva fase del 
pleito; oponíase a este arbitraje diciendo que poseía de antiguo 
los castillos de Baños, Andújar, Martos, Vilches, Jódar y Garcés, 
de los que le había despojado indebidamente el de Baeza; yal1adía 
que él habla conseguido letras apostólicas para otros jueces, 
quienes fallaron dejando Ubcda en secuestro; fué necesario que· 
los Iluevos jueces se dirigieran al Rey y a la Reina, a cuya me-­
dinción so debió que las partes se avinieran por fin a acatar el 
laudo quo habría de confirmar el Papa, Hicieron la demarcación 
~' convonio los jueces, y no so <estancó en Roma hasta 1243. 
(\~to pleito, COIllO dico con poca exactitud Gorosterratzu en esta 
oea,ión, n la \'OZ que anda Illuy parco en detnJles sobre este inte­
l'OSlllJ!O pleito, sino quo Gregorio IX la confirmaba ya en 1235, 
Como notifica nI de Baoza por bula expedida en Viterbo a 24 de 
diciembre de dicho afio, 

AcaRo el citado escdtor haya sentido algún reparo en presen­
tarnos a D, Rodrigo actuando en esto pleito con cierta tenacidad, 
explicable por otra parte Y¡l en I'irtud de los documentos con que 
nuestro Arzobispo contaba, ya también porque siendo imposible 
fijnl' In dom:u'cación de llaeza según los llmites antiguos, conlo·· 
h"11108 d¡eho, em hasta cierto punto natural que el toledano 
dofendiera In posesión do las iglesias en litigio; los mismos jueces 
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parece que atendieron en parte esta razón al decretar lo que más 
abaj o diremos. 

Fundamos nuestra opinión en un exalllell detenido de los 
documentos. En efecto: al regresar de Homa uuestro Arzobispo 
en 1236, se encontró a Fray Domingo en posesión de Uboda; 
reclamó ante el Papa y éste comisionó por dos bulas dadas el 26 
de enero y 6 de febrero de 1237 a los abades de Saltas Albas y 
Córeoles con el Deán de Cuenca para que realizasen investiga­
ción y restituyesen las cosas a su estado pt"imitivo, si lo alegado 
era cierto; Fray Domingo parece que se fundaba en el convenio 
aprobado ya por el Papa, pero incurriendo en algunas extralimi­
taciones. Todavía vuelve a quejarse D. Hodrigo de nuevas inju­
rias por la posesión de Vilches, Jódar y Andlijar y da lugar a 
nueva comisión pontificia para el Prior y Chantre de Sigüenza 
con el Arcediano de Cuenca. Los jueces constituí dos cn tribunal 
citaron a Fray Domingo, que envió a su Arcediano; enfermó éste 
en el camino sin llegar al lugar del juicio y el tribunal condenó 
al de Baeza a uua fuerte multa para la otra pate, bajo pena de 
suspensión ab ingressu ecclesim; sentencia que notificada a Fray 
Domingo le movió a ir personalmente al tribunal, sin que los 
jueces le escucharan, por lo que apeló al Papa; aca·so la enferme­
dad de su Arcediano no la viesen muy clara los j uenes. Por fin, 
Grcgorio IX comisionó el 28 de abril de 1238 al Obispo de 
Burgos, para recibir la apelación, ordenándole que si los hechos 
alegados eran ciertos, revocase lo actuado post appellationem, 
yen otro caso condenase a costas al apelante (1). 

A partir de esta fecha no tonemos ya más datos en nuestra 
documcntación hasta 1243; el 27 do mayo do este afio, D. Hodrigo 
y Fray Domingo con sus Cabildos respectivos, en Santorear, 
acuerdan obsevar cxactamente Inli mitación de diócosis y concor­
dia hecha on1235 y aprobada por el Papa. En esta interesante 
concordia, después de la demarcación de la diócesis de Baeza, 
partiendo del puerto de Muradal, se consigna esta curiosa deter­
minación. Ubeda y Andújar quedaban pleno jU1·e de Baeza, pero 
el Arzobispo de Toledo tendría \lna iglesia cn cnda \lna; on Uboela, 
la de San Podro, y on Andújar la de San Miguel; en ellas perci­
biría las tercias pontificales con la mitad ele los róditos reales de 

(1) Arch. Cato Tol. A., 6-1-18; E, P., 1286; X., 2-1-2, cuatro bulas; X., 2-1-3-4, 
dos. La exposición que hace el P. Goroslerratzu puede verse, obr. cit.! p. 287. 
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toda la villa y tendría el derecho de presentación de clérigos, 
cuya institución sería del de Baoza. Martos quedaba en la diócesis 
do Toledo jure di(]Jcesano; pero el de Bueza percibiría la mitad de 
las rentas eclesiásticas (exeeptis sacrilegiis) con la mitad de los 
réditos reales, y si había dos o más iglesias elegiría una primero 
el Arzobispo de Toledo y otra el Obispo de Baeza, en la que 
tendría el derecho de presentación y el toledane la institución (1). 
Así terminó este pleito, en cuya tramitación revelan los docu· 
mentos un carácter impulsivo por parte de Fray Domingo, que se 
habja sustraido a la obediencia del toledano, pidiendo la exención 
al Papa; y de parto de nuestro D. Rodrigo alguna tenacidad en 
defender lo que estimaba dorechos suyos; porqne aunque fuera 
sonsiblo despojarse do plazas e iglesias agregadas a su diócesis, 
parece quo la agregnción era solamente temporal, hasta 'lU"' las 
diócesis se restaurasen on dobida forma. En esta ocasión, como 
ya nd vertimos, la actitud de D. Rodrigo está más j ustiflcada por' 
In incertiduml)l'o do los antiguos I1mites de Baeza, 

No había terminado aún el litigio de Baeza, cuando la recon· 
quista OS)JU!1olo ¡'ogistrn on sus brillantes páginas un nuevo avance 
en el camino do glo"¡u omp rondido desde los primeros años de 
esto siglo. Las armas aragonQsas, conducidas de triunfo en triunfo 
por el brazo invencible de aquel Monarca quo conoce la Historia 
con el nombre de .Taime el Conquistador, roscatan del poder de 
moros y vuelven a la fe de Cristo \Ina nueva villa, qlle será con 
razón llamada la perla de Levanto, y orlará la antigua e histórica 
COI'onu do Aragón: Valoncia despertaba del suefto de su cautivi­
dad el 28 de septiombre de 1238. 

Mas este acontocimionto daba origen por otra purte a un pro· 
ceso, ni corto en su duración ni parco en actuaciones: dos rollos 
de pergamino de más de cuatro metros de largo por treinta centj· 
metl'os de anchura gual'da nuestro archivo capitular, llenos de 
IIprotada prosa, con abundantes abreviaturas de la época; son dos 
copias do las actuaciones originales hochas entonccs por uno de 
losjlloces pal'l1 entablar apelación y de la prueba testifical apor­
tada por D. Rodrigo cnla primora instancia; tonemos además las 
sentencias originales de los juoces primeros y del auditor, con las 

(1) Arell. Cat, Tol. X., 2·1·6; interesante documento con los sellos gólicos de 
cera de los dos Plelndos y sus Cabildos respectivos. 

, 
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actuaciones del último tribunal que procedió en este litigio. 
El asunto bien merecía tan laboriosa y dura tarea. 

La lectura de toda esta documentación nos permitirá una 
referencia exacta y clara en lo posible de los hechos. 

Era entonces Arzobispo de Tarragona D. Pedro de Albalate y 
contaba desde luego con el favor del Rey de Arag6n, que acaso 
fuera el argumento decisivo en la causa. Ni 61 ni nuestro don 
Rodrigo descuidaron por un momento la defensa do sus derechos 
Deposiciones de testigos jurados nos dicen que 01 acercarse la 
reconquista de Valencia, Albalate, o instancias y por iniciativa dol 
Monarca aragonés, había consagrado ya a prevención por Obispo 
de la futura Sede a un fraile dominico; D. Rodrigo, por su parto, 
debió dar instrucciones al Obispo de Albarracín, S:J.fragáneo suyo, 
puesto que éste se apresuró a celebrar Misa en la Iglesia de San 
Vicente en los arrabales de la villa; tomó posesión de la de San 
Miguel dentro de la misma; purificó en forma la Mezquita Mayor, 
que consagró a Santa María, y celebró divinos oficios adminis­
trando los sacramentos de bautismo, confirmación y 6rdenos; dió 
sepultura a un muerto en la Iglesia Mayor, y concedió indulgen­
cias con distintos motivos, sin olvidarse de advertir que procedía 
en todo con autoridad y en nom bre del Arzobispo de Toledo; 
No pudo evitar éste, sin embargo, que el Obispo, su represen· 
tante, se viera lanzado violentamente por la fuerza de las armas 
de las Iglesias, cuya posesión había tomado; mas acudiendo. a 
tiempo a Roma logró impedir por entonces la confirmación del 
Obispo consagrado y presentado por su contrincante, iniciándose 
ya proceso en forma hacia la primavera del allo siguiente, 1239. 

Presentáronse por aquella fecha los procuradores de los dos 
Arzobispos en la curia romana, pidiendo para sus respectivos 
poderdantes la ordenación y adjudicación de la diócesis; mas no 
pudiendo constituir prueba plena en derecho, determinó Grega­
rio IX, con asentimiento de los dos procuradores, constituir tri­
bunal en EspaM, y comisionó para este efecto a Juan, Obispo de 
Olorón; al Maestre Juan Pérez de Arroniz, Canónigo de Toledo, y 
a Guillermo VidaJ, oficial de la curia de Tarragona, por bula dada 
en Letrán el 22 de abril del citado a/lO. Notifícales el Pap,a en 
esta bula el estado de la cuestión; y les manda que, vistos los 
privilegios y oídas las razones de ambas partes, adjudiquen la 
ordenación de la diócesis palentina a quien per summarium cog­
nitionem reconozcan con mejor derecho; habían de dictar santen-

, 
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oia on término de dos moses a partir de la citación; y si esto no 
era posible, deberían ellos proveer la Sede por aquella vez, exi­
giendo al electo juramento de fidelidad a la Iglesia romana, prosi. 
gulendo por lo demás las actuaciones, con citación perentoria a los 
litigantes, y remitiendo, en fin, el proceso al Papa si en ese plazo 
porontorio no podían lIcgIlr a la sentencia. Mandábales también 
que exhortason a .Jaime, Hoy do Aragón, para que dotase com'o­
niontemcnte la Sede, con su Catedral o iglesias reconquistadas. 

En virtud do esta comisión principiaron los .Jueces apostólicos 
sus actuaciones on la ciudad de Tudola a primeros do noviembre 
del Bllo citado, mandando en forma al Abad y Prior de Fitoro 
que citasen a los dos Arzobispos a comparecer porsonalmente o 
por Procurador on la Iglesia colegial de Santa Maria do dicha 
ciudlld 01 día 1 dol próximo diciembre, notificándolo al mismo 
tiempo a los cllhildos respectivos por si quorían intervenir on el 
asullto eon sus I'rocuradol'cs especiales. Comparocen el día sefia­
lado los ,los Arzohispo8, y (lomo era ya tarde, al siguiente dia 
comionza 01 jllieío, instituyendo nuostro D. Rodrigo por Procura­
dor 011 esta callsn ti OuilJormo Fornández, Canónigo de su Iglosia 
y 01 tarracononso a ltailllllndo do Barberán, oporario de su Ar­

.zobiapado (1). 
Fundaba D. Hodrigo RU 1I0I'echo, como lo hiciera ya antes on 

la Qllria romana, en la antiguII lll'opioda,l <lo osta diócesis, que 
dosdo remotos tiompos era RIICt'ag{¡noa do Toledo, y en dofocto de 
esta razón y 11 mayor nuundlllllionl.O, en el pl'ivilegio concedido a 
los Arzobi8po8 do Toledo por Alojandro TU para ordenar las dió­
oosis rocollquiRtad:l~ y cons~rval'lus sujetas hasta la restauración 
de su propia Motropolitana (2). 

El Proourador dol bll'raconense comenzó ya con subterfugios 
fundando el derooho de su metl'opolituno on la cuasi posesión de 
la dióoosis on litigio, sin queror outrar on 01 jllicio de la propie­
dad ostl'idallwnte dicha; llega de primera intención hasta iniciar 

(1) Leemos en Oorosterratzu el apellido de Raimundo. Barbareno; no 
Juzilunos acertada la lectura por el sigilO d~ abreviación que repite invariable .. 
numle 1ft documentación original; léuse constantemente Barbera/lO, y la versión 
debe ser BarberAn, como damos en el texto. 

(2) Es extrafto que se cito precisamente este privilegio pontificio¡ D. Rodrigo 
habla recibido otro "u\s reciente de Inocencio 111, y además la concesión se 
remontabn" Urbano 11. Las actllS citan éste solamente y se conserva también 
en ,1 .rchivo capUular. 
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=============== =============== 
la sospecha de qU0 el anterior apoderado pudo excedorse en sus 
atribucioncs si se allanó en Roma a que el proceso se encauzara 
en esta forma; y admite sin escrúpulo alguno la interpretación 
del privilegio alegado por D. Rodrigo, on el sentido de que el 
Papa le comisionaba en él como Pl'imado y no como metropoli­
tano. Estas evasivas obligan a los Jueces a exigir jurlUllento on 
forma a los dos Arzobispos, a quienes toman declaración sobre el 
derecho metropolitano, y en dúplicas y róplicas pasan -días, hasta 
que advierten a las partes quo presenten sus privilegios y prueba 
testifical para proceder a tenor de la comisión pontificia que 
habían recibido. 

A partir de este momento suspende 01 tribunal sus sesiones; 
el Arzobispo de Tarragona pidió que so oyeran testigos de su 
parte en Aragón y CataluI1a; el Primado de Toledo propuso el 
examen de los suyos en Castilla y Aragón, y fué preciso que los 
Jueces, a petición de las partes, nombraran dos comisiones cons­
tituida la una por Pedro RoldÍln, clérigo de Toledo, y Juan de la 
Guardia, Notario del tarraconense, que, preYio juramento, partió 
a recibir las declaraciones do testigos presentados por este último, 
mientras la otra, integrada por Esteban Gil, clérigo de Turragona, 
y Maestre Pedro, N otario del toledano, marcbaba por tiorras de 
Castilla y Arag6n a recibir las doclaraciones de la parto do nuos­
tro Arzobispo. 

Plazo perentorio tenlan seI1alado hasta el 7 de ene1'9 del si­
guiente aI10 1240 y es preciso confesar quo la comisión que 
actuaba de parte del toledano, cuyo itinerario tenemos a la vista, 
no perdió el tiempo concedido. Del 15 al 23 de diciembro de 
1239 visitaron los comisionadas, acompa'fiados del Procurador, 
los Monasterios de San Emiliano, de Ona, de San Pedro de 
CardeI1a, de San Zóilo de Cardón y de Sahag(¡n, en cuyas ricas 
bibliotecas examinaron preciosos códices, monumentos venera­
bles de la historia de la Iglesia española, cuya autenticidad ates­
tiguan los monjes respectivos en sus declaraciones. Del 31 de 
dicho mes basta el 7 de enero siguiente visitan las ciudades de 
Sigiienza, Malina, Santa María de Albarracln y Teruol, en las 
cuales reciben declaraciones de cuarenta y nueve testigos ecle­
siásticos militares y seglares, algunos de los cualos, entre los 
consultados en Albarracln, eran obreros y artistas que hablan 
trabajado en la restauración de las Iglesias de Valencia, nombra­
dos en el sumario. Los artículos do las declaraciones se refieren 
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a la antigua sujeción de Valencia como sufragánea a la Metrópoli 
de Toledo, nombre con que se conoció aquella población, e inci­
dente de la posesión, como aparece en el sumario (1). 

Regresaron las comiRiones el día señalado para pro8eguir sus 
actuaciones el tribunal, y D. Rodrigo, mediante su Procurador, 
aportaba con la prueba testifical extensísima, abundantes testi­
monios docnmentales: dos actas de otros tantos concilios provin­
ciales toledanos suscritas por dos Obispos de Valencia, Marinus 
y Sécuricus, que se firman Ste ecelesie valent-íné eps: la división. 
eclesiástioa de España por San Isidoro con su opúsculo de Exqui­
sitione hispanie; el opúsculo de Plinio; la división de Constantino 
y la hitación de Wamba, en todos los cuales se afirmaba que 
Valencia pertenecía a la provincia eclesi~stica de Toledo; refor­
zando toda la prueba con decretal es y textos de Derecho civil, 
además de jurisprudencia sentada por legados apostóIico~ y el 
privilegio pontificio antes citado. 

En fin, los jueces, después de diecisiete días de sesiones con-­
tinuas, creyeron ya suficientemente discutido el asunto para la 
sumaria noticia que el Papa les demandaba, y sucedió lo que era 
de prever, dada la constitución del tribunal y la actitud qua 
observaban desde el principio el Procurador y partidarios del._ 
Arzobispo de Tarragona. El día 24 de enero, martes, víspera de­
la conversión de San Pablo, el Obispo de Olorón y el Maestre e 

Pérez de Arróniz, solos, dictaban sentencia en esta forma: _: 
<Nos J. Olorensis episcopllS et Magister J. Petri de Arróniz ca- _ 
<nonicus toletanus deum habentes pre oculis de bonorum et 
«iurisperitorum consilio sententiando adiudicamus ordinacionern -
<ecclesie valentine archiepiscopo toletano. Actum in claustro 
«sancte Maria apud Tutolam anno domini 1239 mense januario die 
<lIlal'tis proxima ante festum conuel'sionis sancti paulÍ» (2). 

(1) Arch. Cato Tol. E. P., 549, 8.'; es copia simple, pero coetánea. La in (orma_ 
. ción que contiene, revela la existencia de importantes bibliotecas en Jos referi_ 

dos monasterios; hay frecuentes alusiones a ricos códices miniados, muchos de 
los cuales debían ser de época visigótica; en ellos se contenía la división 
eclesiástica antigua de Espafia con datos de interés para la historia de la Iglesia 
espallol.. . 

(2) Arch. Cato Tol. E. P.,407·1O, acta original de la sentencia; X., 2·1.1, copia 
de las actuaciones hecha. por G. Vidal y autorizada por un notario del Concejo­
de TudeIa. Extrafia es la data de la sentencia; el proceso indica que debió darse 
en 1240; no se explica' la diferencia sinQ por -fechar por año de la Encarnació:n.­
en el acta; la errata no es probabh,tratandose del or¡¡¡in.l. 
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No era fácil que se aquietara el Procurador del tarraconense 
a esta sentencia y entre su protesta y apelación que entabla, el 
tercer conjuez Guillermo Vidal, a pesar de que la comisión pon­
tificia para el caso venía concedida expresamente a los tres juntos, 
O si esto no era posible, al Obispo con uno de los otros dos, se 
creyó obligado en conciencia y en virtud de la comisión apostólica 
referida, a dictar sentencia por separado, aunque asistido por 
Vidal, Obispo de Huesca, con Domingo su Arcediano y otros 
clérigos que suscribeu. El mismo dia fallaba en favor de su 
metropolitano, dando por mejores las pruebas aducidas por su 
parte en el sumario y permitiéndose la libertad de imponer 
silencio a la otra parte. Apela ad cautelam el Procurador de don 
Rodrigo, y pocos días después, el 31 del mismo mes, los dos pri­
meros conjueces notificaban su fallo en comunicaciones distintas, 
a Jaime, Rey de Aragón, intimándole que haga recibir en Valencia 
al Prelado que instale el Arzobispo de Toledo; y al clero y pueblo 
de la dicha ciudad, conminándoles lo mismo bajo pena de ex­
comunión (1). 

Fué la causa.en apelación a Roma y señaló Gregorio IX como 
auditor a Sinibaldo, Cardenal presbítero del título do San Loren­
zo in Lucina. Ante él comparecen en su palacio el Maestre Gui­
llermo de Soler, Procurador del Arzobispo do Tarragona, y 
Maestre Bernardo, Arcediano de Calatrava, por parte de nuestro 
Arzobispo; apela 01 primero de la sentencia dada por el Obispo 
de Olorón y su conjuez, alegando que Pérez de Arroniz estaba 
excomulgado cuando ~e dictó el fallo, como poseedor de varios 
beneficios con cura de almas, según advirtió ya en excepción 
interpuesta Barberán en Tudela; pide en consecuencia la anula­
ción y que la otra parte sea condenada en costas, que tasa en 
2.000 áureos. Por su parte, pide en su libelo todo lo contrario el 
Procurad~r de D. Rodrigo, mas la anulación de la sentencia que 
dictó Vidal, tasando además las costas en 1.000 marcas. 

El Cardenal Sinibaldo, oidas las dos partes, falla, que la sen­
tencia de los dos citados conjueces no es nnla, a pesar de la 
excepción alegada; y, por el contrario, carece de todo valor jnri-

(1) Arch. Cal. Tol. A., 6-1.26 Y E. P., 567; también fechan como en el anterior 
documento; véase la nota. Contiene minuciosos detalles que revelan el apasio .. 
namiento suscitado por este pleito. 
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dieo la que dictó sólo Guillermo Vidal; terminando que si la 
primera ha de ser anulada por la excomunión de Arroniz, que 
se alega, no lo decido hasta recibir pruebas sobre el incidente. La 
data de esta sentencia confirmatoria es en el palacio del Cardenal 
a 15 de marzo de 1241; firman con él varios testigos (1). 

Para recibir las pruebas a que se refiere el documento ante­
rior, nombraba Gregario IX el 14 de julio del mismo 8110 al 
Maestre Pedro do Bayona y Pedro Alberto, Canónigos de Toledo 
y Barcelona, respectivamente, 0011 Fray Pedro Guarnerio, domi­
nleo do Burdeos, dándoles 1111 plazo de cuatro meses para las 
informaciones testificales sobre los articulos que indicaba el Car­
lIenalauditor, y mandándoles remitirlas a Homa con plazo peren­
torio a las purtos para oir sentencia (2). Pero la muerte del 
Pontlfice acaecida al mes siguiente paralizó este pleito hasta la 
olecclón do Inocencia IV, tres aMs más tarde. 

Clara monte so indica csta interrupción en la bula que los 
Jueces apost6licos copian a la cabe7,9 del acta, en que resel1.an 
SUB actulleiones. gs del Papa Iuoconcio IV, que no era atto sino 
01 Cardenal !:linihllldo, auditor de Gregario IX, en la apelación a 
que hicimos reforoncia (a). g¡e¡¡:ido Papa en 1243, ratificó la 
comisión dada por su antecesor a los Jueces (¡Itimamente nom­
bradOS, por hula expedida en Lct.·án a 27 do noviemhre de dicho 
al1.o, Les manda l'ocibir doollll'flciones sohre los articulas que les 
remitió con su sollo <.Iuundo Cl'a uuditor de la causa, dándoles un 
plazo do cuatro meses pal'a las Ilotunciones a pllrtir de la citación 
que hagan y ordenándoles que so las remitan convenientemente 
solladas. 

gn vil'tul! do osta buln citlll'on 108 Jueces a los dos Arzohispos 
para 01 1411e octllbre do 1244 en Pamplona, en el convento de 
Dominicos, ordenándolos comparecer personalmente o por Pro­
CUrOdOI'OS; y constituidos en h-ibnnal, el dia sel1alado compare­
oiol'on Muestl'c Glliller'mo de Soler, con poderes del Arzobispo y 
Cabildo de Tnrl'llgonn, y Hailllllndo Beltrán, compaíiero de la 

(1) Arch, Cal, Tol. E, Po, 538, 6.'. 
(2) Arch, Cato Tol, E. p" 416. 
(3) El sucesor Inmediato de Gregorlo IX fué Celestino IV, elegido en octubre 

de 1211 y muerto al mea siguiente, Después de una vacan le de cerca de dos 
anGS ruó elullldo InocenciQ IV el ~ de ¡un/o do 12Q, 
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Iglesia de Toledo (1), con otorgamiento de D. Rodrigo y d. su 
Cabildo. 

Si laborioso fué el primer sumario de este litigio, no fué 
menos laboriosa y accideutada esta nueva información testifical. 
Uno y otro Procurndor comenzaron por oponer. mutuamente 
serios reparos a sus poderes, partiendo esta vez la iniciativa del 
toledano, lo que les obligó a comprometerse bajo multa de algu­
na cuantía a procurarse nuevas actas en forma convenida. 

Abiertos los pliegos del Cardenal auditor, que aún se conser'­
vaban, se vió que el Procurador tarraconeuse fundaba su apela­
ción en incompetencia del Juez Pórez de Arroniz, a causa de la 
excomunión que sobre él pesaba como poseedor de cuatro bene­
ficios con cura de almas, y por comunicación en juioio y sentencia 
recaída contra su padre en otro pleito; y por otra parte en defeo­
to de forma y coacoión ejercida sobre Guillermo Vidal, a quien 
no admitieron a deliberación al dictar el fallo. 

El Procurador de nuestro Arzobispo oponía por su parte que 
fué Vidal quien se negó a consentir en la sentencia de los otros 
Jueces después de insistentes requerimientos; que el Maestre 
Arroniz no ejercía personalmente la cupa de almas en los benefi­
cios que se le atribulan; que tenia dispensa pontificia para poseer 
distintos beneficios hasta determinada reuta de 100 libras turone­
sas; que no estaba públicamente excomulgado, puesto que el 
mismo Arzobispo de Tarragona comunicaba con él, aun in' divi­
nis, y que si alguna sentenci¡t recayó sobre él, estaba absuelto al 
tiempo de dictar la sentencia de que se apelaba. 

Procedieron los Jueces al examen de los testigos presentados 
por una y otra parte, recibiendo primero las declaraciones de los 
presentados por Soler. Y después do una interrupción de sesio­
nes para dar tiempo a que llegaran los nuevos poderes pedidos 
por los Procuradores al principio, al reanudarlas e1.16 de enero de 
1245 y presentar sus testigos el toledano, monjes negros (beuedic­
tinos), casi todos ellos del·Monasterio de Leire, vió con sorpresa 
que les recusaba su contrincante también por excomulgados, si bien 
no pareoe que tuvo gran fortuna en la prueba que intentó me-

(l) Los clérigos conocidos con el nombre de "socii .. que los documentos 
medioevales traducen Ilcampaneros", eran distintos de Jos racioneros y capella" 
nes de coro; figuraban como adscritos a determinadas Iglesias, con obligación y 
d'll'echo de a.istir "ciertas solemnidades percibiendo distribucionel, 
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'diante un documento, que los Jueces se limitaron a recibir, no siu 
notar en el acta las raspaduras y sobrescritos que tenía y el estado, 
lamentable de los sellos, cuyas inscripciones aparecían incomple-­
tas y difíciles de descifrar, De~endió cumplidamente su causa 
Beltrán y vindicó la memoria y buen nombre del Juez Pérez de. 
Arroniz, falleoido ya a la sazóu; y los Jueces, como ya expiraba 
el plazo concedido, oerraron las actuaciones el 11 de febrero' 
de 1245, seílalando a las partes el día 1 de junio para comparecer,' 
ante el Papa a oir sentencia (1), 

, Algo se prorrogó este plazo, y no fué en Roma donde se vi6 
este incidente del pleito, sino en Lión, residencia obligada del 
Papa Inocencio IV y de la curia romana, a cansa de las difíciles 
circunstancias creadas al Pontificado por el EmperadrFederi­
co II de Alemania. 

Designó el Papa como auditaren esta ocasión al Obispo por_ ' 
tuense Otón, Cardenal del título de Santa Rufina, quien, recibida 
la información testifical practicada en Espaíla, a la cual hace 
expresa referencia; oídas las partes, sin que pudiera llegarse' a 
probar la excomUnión de Pérez Arroniz, argumento principa1 
,alegado por Soler en la apelación; 'y hecha por otra parte rela~ 
ción de autos al Pontífice, y oído el consejo y parecer del Consis-~,· 

, t01-io, pronunció sentencia el 18 de marzo de 1246. En ella resuel-, 
ve que no ha lugar en man~ra alguna a declarar la nulidad del 
fallo 'pronunciado por los Jueces en primera instancia, sino qné' 
es firme la sentcncia dada en favor de D. Hodrigo, como lo comu­
nica a los efectos consiguientes a Fortún, su Procurador; nada" 
docide en cuanto a las costas, reservando a las partes su derecho· 
respectivo; y en cuanto al beneficio do restitución in integru ...... ~ , 
que pedía a última hora el tarraconense por no haberse prose_" 
guido la apelación in terpuesta intl'a annum, pronuncia de man._ 
dato del Papa sobreseimiento al presente, reservándose más ade­
lante resolver con pleno conocimiento de causa (2). 

Intima satisfacción hubo de producir en el ánimo de D. Rodri. 
go, que ya tocaba el ocaso de sus días, esta sentenJia que conih--' 
maba por segunda vez sus derechos reconocidos y amparados 
por los primeros Jueces que fallaron en EspaI1a. Mas hubo de-

(l) Arch, Cato Tol, E. P., 539, 9,'; se observa en este documento la misma 
anomalia que en los anteriores. en cuanto a fa data. -
'(2) Arch. Cato Tal. E. P. 500; documento inédito que resume todo el Jiti¡¡io-, 
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mezclarse también honda amargura al ver que su derecho no 
podía prevalecer contra un argumento que acaso fuera el deci­
sivo. Poseía el Arzobispo de Tarragona ya desde el principio 
la Sede de Valencia, apoyado por la preponderancia y las armas 
de Jaime l, el Conquistador, y la diócesis, a pesar el.¡) la sentencia, 
continuó bajo la jurisdicción del tarraconense, hasta su erección 
en metropolitana. 

* * * 
Vamos a entrar ya en la Metrópoli toledana, según estaba 

organizada al iniciarse el pontificado de D. Rodrigo, mas no sin 
lanzar antes una ojeada retrospectiva, que podrá permitirnos 
explicar debidamente algunos documentos, que luego hemos de 
citar, relacionados eon la actuación de nuestro Arzobispo. 

Restaurada la sede toledana al ser reconq uistada la Imperial 
Ciudad en 1085, rué elegido su primer Arzobispo D. Bernardo, 
a bad de Sahagún, monje francés de la reforma de Cluny, quien 
después de ver restaurada la primacía de su sede en Espafla por 
Urbano JI en 1088, recibía en abril del 1099 de la Encarnación 
'una nueva bula del mismo Papa, primer documento pontificio en 
que se nombran sedes sufragáneas de la Metrópoli recientemente 
restaurada, seflalándole com0 tales la parroquia O diócesis com­
plutense y las de Oviedo, León y Palencia: decreta el Papa que 
las antiguas sufragáneas se agreguen a la Metrópoli a medida que 
sean libertadas,' y en c\lanto a las demás diócesis dispone su 
agregación temporal a la toledana hasta la restauración de su 
Metrópoli respectiva (1). 

Había sido restaurada también la ·antigua Metrópoli de Bra­
ga, antes de que Portugal constituyera un reino independiente 
de la Corona de Castilla y León. Se trabajaba igualmente por 

(1) Arch. Cato .ToL x., 7~1~3: preriasa documento en caracteres longobardos; 
conti~ne también la concesión del paHo. expresando las solemnidades en que 
ha de usarlo. Aprovechamos la ocasión para consignar el dato de que la purifi­
cación de la mezquita toledana fué simultánea a la consagración episcopal de 
D. Bernardo, presentes el Rey Alfonso VI y la Corte, según se lee en el diploma 
real de la fundación, lo cual destruye la leyenda del Alfaqui y su relación con la 
Hesta de la paz, ordenada por el Concilio de Peñaliel, en acción de gracias por 
haber cesado las luchas fratricidas a que dió lugar el reinado de D. Pedro 
el Cruel. 
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aquel tiempo, aunque con mucha lentitud, en la restauración de 
Tarragona. Precisamente una de las copias del Regesto pontificio, 
que en distintas ocasiones pidió D. Hodrigo, nos da noticia de un 
pleito entre Berenguer de llosanes, Obispo de Vich y titular de 
'Farragona y (\1 Metropolitano de Narbona, sobre jurisdicción en 
las sufragánoAs de aquella sede, Urgel, Gerona, Ausona o Vicb y 
Barcelona, quo por las conquistas de Cario magno quedaron tem­
poralmente ugrcgadas a la narbonense. Las victorias de los Con­
des de Barcelona propararon ocasión propicia para que Rosanes 
pudiese reclamar su derecho yen 1091 recibió el palio, quedando 
la Mfltr6poli canónicamente restaurada. Aún hubo de residir en 
Vich porque la restauración de la ciudad con su iglesia adelan­
taba poco, a pesar de las instancias que Urbano II hizo al mismo 
D. Bernardo, y era ya despuÓs de la muerte de San Olegario 
cUflIulo Gl'cgorio, su sucesor, quedaba consagrado con el titulo 
do Tnrragonn (1). 

Hog(Jll IIIR llotioiRR que dejamos consignadas, extendlase la 
provincia cclcsiústicll de Toledo en su restauraciÓn hasta el Can­
táhrico, ostuhleciondo divisoria entre la tarraconense que estaba 
al Nordoste do la l'enlnRllla y la bracarense al Oeste, sin· cortar 
la extensa diócosis de flurgos, que Urhano Ir declaró ya eXenta. 

Otra Motrópoli antigua quedaha nI Suroeste; era Mórida qqe 
no 80 restauraba, ni lIog6 a restaural'Se. Mientras tanto y a sus 
expensas, nacla otro nuevo arzobispado, el de Compostela, anti­
gua sodo sufragánea de Braga, declarada exenta por Urbano II 
en Olarmont, merced 11 las gestiones del Obispo Dalmacio y eri­
gida en Motropolitana por los ofioios del sagaz Gelmlrez, que 
obtuvo de Calixto JI la agregaci6n de las antiguas sufragáneas de 
M6rlda en vista de que no 56 restaUl'aba. 

Andando los anos, Oviedo y Le6n consegulan también la 
exenoi6n de la jurisdicciÓn metropolitana, quedando inmediata­
mente sujotas a In Sllnta Sede: iban poco a poco surgiendo nuevos 
obispados on Castilla, y, en fin, despnés de varias vicisitudes, al 
ser elogido nuostro D. Hodrigo y confirmar IlIocenoio IU su pri­
macla en 1210, cuonta como sufragáneas de Toledo en su bula la 
dióooaÍll complutenso con las de Cuenca, Palencia, Segovia, Osma 
Sigilen2a: a ellas es preciso agregar la de Albarracin-Segorbe 
desde la conquista de aquella ciudad por D. Pedro Rodríguez de 

(1) Arch. Cal. Tol. X., 7-3-4; copla del ~egest. de Urbano n. 
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Azagra, y Je la cual hay una bula confirmatoria de ~Inoconcio IU 
dada en Letrán a 28 de noviembre de 1213 y obedienlJia expresa 
de uno de sus Obispos de aquellos años, de nombro Pedro, que 
se dice <ecclesie segobricensis et sancte Marie episcopus. (1). 

En uno de los viajes que D. Rodrigo hizo a Roma, muy proba­
blemente en el primero, hizo reclamación ante el Papa dé sus 
derechos metropolitanos en las antiguas sufragáneas de Oviedo y 
famora, reclamación que años más tarde, en 1228, se convirtió en 
litigio con 01 compostelano sobre la última de las dos dichas dió' 
cesis; pero una y otra desaparecieron para siempre de la Metró­
poli toledana (2). No sucedió lo mismo con la de Plasencia. 
En 1213 quejábase nuevamente a Inocencia nI nuestro Arzobispo 
de injurias inferidas por el Prelado de aquella diócesis en apela­
ciones de clérigo3 y otros derechos metropolitanos; el Papa dió 
comisión primeramente al Abad de Saltas Albas y al Arcediano y 
Sacristán de Burgos, y más tarde al Obispo de Avila con otros 
conjueces (3). Contaba el compostelano con el auxilio del Rey de 
León, y a pesar de que recayó sentencia firme a favor de don 
Rodrigo en 1218, como afirma Serrano, todavia se observan salpi­
caduras de este pleito sobro jurisdicción en esta diócesis enafios 
posteriores, hasta que en febrero de 1239, Gregorio IX, a petición 
de D. Rodrigo, comisionó para fallar nuevo litigio a los Obispos 
de Segovia y :3alamanca con el Maestro Florencio, Deán de 
¡'alencia (4). . 

Quedaba, pues, la Metrópoli toledana desde 1218'00n dos nuo­
vas Sedes, además de las mencionadas en la bula de Ino,cencio III, 
Albarracíu y Plasancia. En todas o en casi todita ellas hubo de 
intel'venir nuestro Arzobispo por distintos motivos, mientras iba 

(1) Arch. Cato Tal. X., 1-2-3 Y E. P., 1.362. D. eerebruno restauró esta última 
sede elide marzo de 1176 en la persona del Obispo D. Martln. Por cierto que 
al consagrarle le dió el título de J,<:rcávica; pero después, habido consejo con su 
Cabildo, y vista la hitacion de Wamba, notificó al electo que la villa de Santa 
María 'de berracln era de Segorbe y ésta sufragánea de Toledo, y que tuviese 
este titulo de su sede para cuando Segorbe fuese reconquistada. X., 1~2-1. 

(2) Arch. Cato Tol. E. P., 436 Y X., 2-1.1; la primera de estas dos bulas no 
lleva fecha de año sino de mes solamente (8 de lebrero); parece que correspon ... 
de al primer viaje de D. Rodrigo; lnocencio In dice expresamente que el Arzo,. 
bispo reclamaba in prssentia nostra. 

(3) Arch. Cato Tal. x., 2-1 -1, 22. 
(4) , Serrano, obr. cit., pág. 53. Arch. Cato Tol. X., 2-1·2. 
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dilatándose su Metrópoli hacia el Sur con la conquista de Baeza, 
refundida luogo en Jaén, y la de Córdoba, según hemos dicho. 
Veamos ahora algunos detalles de su actuación en las diócesis 
anteriormente referidas. 

En febrero de 1210 comisionaba Inocencio III al Obispo de 
Segovia y al electo de Palencia con un Arcediano de la primera 
diócesis, para que ohligasen a G., electo de Cuenca, a restituir 
a SU metropolitano algunas posesiones de la diócesis toledana, 
que indebidamente retenla (1). Posteriormente intentó D. Ro­
drigo la separación de 108 antiguos Obispados de Ercávica y 
Valora, refundidos en el de Cuenca al ser reconqui2tada la ciu­
dad, porque la pobreza de las antiguas diócesis no permitía cón­
grua dotueión de dos Obispos con sus respectivos Cabildos. 
Fundaba nuestro Arzobispo su petición en 01 estado ya próspero 
do la Sedo conquense, a los cuarenta ailos d~ la< .Reconquista, 
merced n la brilltmte gestión do su Obispo San Juliáll, no sólo on 
el orden espiritual, sino tambión en el aspecto económico; pidió 
nI mismo tiempo la pososión y derAChos episcopales en la villa do 
Mora o Moya. Fueron .Jucccs en esta causa 01 Obispo de Bur­
gos D. Mnuricio, con Arsenio, Canónigo de su Catedral, y el 
Abad do Hio~oco, nnto quienes compareclan las partes en Burgos 
el domingo do la Santisima Trinidad do 1220, comprometiéndose 
'al arbitrnje do D. Mauricio con 01 Maostro Vela, Arcediano de 
Palonzuoln, y Maestro Aparicio, Sacristán del Cabildo burgalés 
bajo pOlln de mil monedas do oro, que habian de distribuirs; 
entro los .Juoces, y parn cuyo pago hipotecaba D. Ro<)rigo la villa 
de Villllumbralcs, porteneciente a su Mitra. La sentencia favore­
ció al Obispo de Cuenca en las dos reclamaciones objeto del 
litigio (2). 

Aquietóso el metropolitano por Gntonces y en lo sucesivo en 
cuanto !I In división del obispado, mas en lo tocante a la citada 
villa, instó posteriormonte, consiguiendo nueva comisión de Gre­
gorio IX, 01 7 do Ilbril do 1228, ni Obispo, Deán y Sacristán de 
'l'arazonH, on In que les mandaba intervenir nuevamente en este 
nsunto, 110 obstante el compromiso arbitral existonte. Los Jueces 
aotoriol'es 110 actuaban ya porque hablan declinado en los árbi­
tros de referencia; y de éstos deela D. Rodrigo en su petición al 

(1) Are/¡. Cal. 1"01. E. P .• 007. 
(2) S.rrono, obr. e/t., pll¡s. 50 '151. 
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Papa qua el Maestro Vela había ya muerto y Aparicio era sospe­
choso a la sazón por haber sido nombrado Canónigo de Cuen­
ca (1). El Archivo Capitular no da más noticias de la actuación de 
los últimos Jueces apostólicos. 

En el obispado de Osma solicitó su intervención un asunto 
da alguna gravedad por su relación con la Corte de Castilla y 
con el testamento de Alfonso VIII. Era el caso que la villa de 
Osma había sido señalada en arras a D.' Berenguela al disolverse 
su matrimonio con el Rey de León, según dejamos indicado; y 
por otra parte, Alfonso VIII, al morir, para reparar excesos y 
perjuicios causados a esta Iglesia, dejó a la Mitra la susodicha 
villa. Las críticas circunstancias en que se vió la Corte de Castilla 
a la muerte del Rey, pusieron en grave aprieto a los ejecutores 
testamentarios. 

Reclamaba la posesión el Obispo Melendo, sin que pudiera 
conseguir que los albaceas se pusieran de acuerdo, no obstante 
la sentencia firme de Jueces apostólicos comisionados por Ino­
cencio lII; mostrábase D.' Berenguela naturalmente recelosa en 
ia conservación de su patrimonio por la orientación que los 
asuntos pudieran tomar de un momento a otro; el joven Roy 
Enrique I ordenaba la ejecución de la cláusula testamentaria, y 
entre tanto, el Prelado marchaba a Roma para activar el asunto 
consiguiendo nueva comisión del Pontlfice para urgir el cumpli­
miento de la sentencia dada. Honorio III comi.ionó a Sancho de 
Allanes, Obispo de Zaragoza, con dos Arcedianos suyos; y 
actnando el Obispo con el Arcediano de su capital, P: Beltr{m, 
porque el otro conjuez había muerto, dirige a fines de 1217 o 
principios de 1218 Una grave monición II D. Rodrigo intimándole 
el cumplimiento de la sentencia que llevaba ya un año sin ejecu­
ción por la resistencia de un magnate, cuyo nombre callan; en 
caso de resistencia le ordenan que imponga censuras a los con­
tradictores (2). Pndo todavía justificarse nuestro D. Rodrigo, 
alegando con razón que no era albacea único y quo la misma 
obligación pesaba sobre los demás. Reinaba ya en Castilla Fer-

. nando IlI; pero la situación no estaba bien consolidada. Por fin, 
los Jueces se dirigieron al Rey conminándole con excomunión 

(1) Arch. Cato Tol. E. P oo 1.257. 
(2) Arch. Cato Tol. X" 2-1-2; no lleva lecha el documento, pero la relerencia 

cronoló¡lca permite conjeturaria. . 
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para su persona y reino; y en virtud de hnonos oficios de nues­
tro Arzobispo con los Prelados de Burgos y Palencia, se llegó a 
una concordia entre 01 do Osma y 01 Hey, que fué publicarla por 
D. Hodl'igo en 122:J, fecha on quo la situación política do Castilla 
entraba en vías de plena consolidación (1). 

Un ruidoso pleito que lIeg(¡ a agudizarse extraordinal'imnente, 
aunque terminó' on foliz concordia, nos lleva a la diócesis de 
Palencia. Al pasar D, Hodrigo en cierta ocasión por la diócesis 
palentina para reunirse con 01 Hoy do Castilla, los Arciprestes y 
ulórigos de los aroiprestazgos de DucI1as, ViIlavorde y ViIla­
rramiel con algunos otros, negáronse abiertamente a darle procu­
raciones, alegando que no había llegado hasta ellos con motivo 
de visita pastoral; el Primado, al verles en abierta rebeldía, ful­
minó suspensión contra ellos comunicándolo a su Obispo propio 
Jluru que los tuviera y denunciara públicamente por suspensos, 
hasta quo snt.isficieronlas procuraciones, según antigua costumbre 
de la provineio toledana. No recibió D, 'follo de buen grado esta 
cOlllunicneión do Sil ~fotropolitano, y en vez de cumplimentarla, 
so limitó n reuuir Sil Cabildo y contestar con otra, en la que le 
suplicaba, 'luo no impusiese gl'uVámNleS semejantes a la diócesis 
palentina; D. Hodrigo, al ver osta actitud, excomulgó n los clé­
rigos do roformlCitl quo pcrsevcrnblln en su rebeldíll, y noti. 
ficó a su sufragáneo osta nueva sanción on la misma forma 
quo la Bnterior, Tampoco cumplim~ntó el palontino este nuevo 
mandato, y temiendo quo los sunciones pudiosen alcanzarle tam­
bién, envi6 un IIJloderado ni Motropolitano notiflcándole que se 
ponia con su diócesis al amparo de la Sode Apostólica, a la vez 
que Apelaba ,lo éste y otros gravúmenos que expondrla ante 
01 Papll, 

La bulo ,lo comisión para resolver este litigio nos da más 
detalloK todul'in; ro fiero al exponor la denuncia del palentino 
quo, cuando Stl apodOl'lIdo so prosentó a D, Hodrigo, hallábase 
~st6 en In curia ronl; y al notificarlo los acuerdos de D, Tello, 
prorrumpió contl'n él on palabras ele ignominia ante los magnetes 
de la Corto y fulminó suspensión ab ofllcio episcopali, que con 
las consiguientes inquietudes en 01 pueblo se publicó en Palencia 
yen otras partes por emisarios suyos. Nueva apelación entablaba 
D, 'fallo onviando ya a Homa sus Procuradores; pero al partir 

(1) Vid. Loperráoz, Doscrlpclón hlal6rlcd dol obispado de O.ma. 
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éstos de Castilla, se vió bajo el poso de la excomunión fulminada 
contra él por su Metropolitano. Los Procuradores palentinos su­
plicaban al Papa la anulación de lo actuado después de la primera 
apelación y especialmente después de su partida de España, y el 
castigo del Arzobispo hasta que diese plena satisfacción. 

Graves eran estos incidentes denunciados en (orma a la Sode 
Apostólica: y revelan, desde luego, uu procedimiento do enorgía 
no muy justificado al parecer por las causas y motivos que refiere 
D. Tello; mas el descargo quo haco D. Rodrigo,segCln refiere la 
misma bula, da la impresión de que hubo necesidad do proceder 
en esta forma, después de agota.' todos los medios de paz y de 
prudencia. Envió también su Proctl\'vdol' a Roma con una extensa 
información al Pontífice, en la que roforia que el Obispo de 
Palencia, sufragáneo suyo, no contento con aildar en resistencia 
continua a la obediencia que como a Metropolitano l~ debla, y en 
sustraerse a los deberes todos que lo imponia su jurisdicción, 
había mandado propios a los Oi>ispos, Cabildos y olérigos de la 
provincia eclesiástica, exponiéndoles maliciosamente sus quejas, 
a fin de concitarle el odio de todos por ouantos medios podía 
tener a su alcance. Velando por sus derechos y por los de su 
Iglesia, y anholando siempre la paz, habíale enviado con distintos 
mensajeros repetidas cartas diciéndole que estaba dispuesto 11 

darle plena satisfacción de cualquier gl'avumen que le expusiera, 
aunque desde luego su intención no fu6 nunca causarle agravio 
alguno; y en cuanto a las dudas quo pudieran surgir, habíale 
propuesto someter¡'¡s a la deliberación de un concilio que se 
habia de convocar. A ninguna de estas cartas se dignó contestar 
el Obispo; ni a la última siquiera, en la que le pedía que expu­
siera con claridad su parecer y apreciaciones; en vista de lo cuul, 
al verse burlado y despreciado por su sufragáneo, que le negaba 
abiertamente la obediencia canónica y con ella las visitaciones y 
prQcuraciones admitidas por comCln, antigua y aprobada costum­
bre en la diócesis palentina y en toda la provincia toledana, 
según el mismo Obispo habia observado repetidas vecos en tiem­
pos anterioros, previas moniciones por clérigos honestos y aún 
por un Obispo, y después de repetidas lotras, había fulminado 
suspensión y excomunión contra ól y algunos súbditos que se 
resistían en la misma fOI'ma, inducidos por su ejemplo y con!ojo. 
El palentino hizo caso omiso de esta sentencia, por lo cual el 
Procurador toledano le denunciaba ante el Papa suplicando la 
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confirmación de las sanciones impuestas por el Metropolitano, 
con pena conveniente, hasta que el sufragáneo diese cumplida 
satisfacci6n. 

Después de algunos alegatos por parte de los Procuradores 
do D. Tollo pidiendo tl'ibunal en la península para exponer nue": 
vas razones en defensa de su Obispo, el Papa, a fin de evitar el 
escándalo que de tal estado de cosas se seguía, logr6 conciliar y 
armonizar las voluntades de los Procuradores de ambas partes, y 
el2 de marzo de 1221 daba comisión al Obispo, a Marino Arce­
diano, y al Tesorero de Burgos, para que amigablemente intenta-,_ ,', 
ran componer tales discordias, llegando a la tan anhelada paz 
entre los Prelados y tranquilidad en las diócesis y en el reino; si 
no les era posible proccder en esta forma, ordenábales instituir 
proceso canónico y sentenciar; y si osto no podían, remitirle loS. 
autos sefialando plazo a las partes para comparecer ante el Papa , 
a oir sentencia (1). Cinco meses tardó aún en logl'arse la avenen-' 
cia; pero al fin sc llegó a una solemn!sima concordia en San Este­
ban de Gormar. el !) de agosto del mismo afio por D. Mauricio,' 
Obispo de Burgos, con Aparicio, Sacristán de su Cabildo, que, 
dohi6 sustituir a uno de los dos ,Jueces, excusado legítimamente '-
01 torcoro, y en presencia dé D. Juan, clocto de Calahorra, el 
Deán, Tesorero y Chantro toledanos, Arcedianos de Madrid y de 
Calatrava y otros Canónigos de Toledo, y dol Arcediano de Ca111-
pos, el do Cerrato y el Macstrcscuela y otros capitulares de Palen-­
cia con 01 Abad de Hucrta y otros eclesiásticos. 

En virtud do esta concordia, D. Tello y su Cabildo reconocen C: 
el plono derecho metl'opolitano de D. Rodrigo, dejando a sal vd_ 
excepcionos y pruobas que puedan aducir contl'a la costumbre 
alegada de porcibir procuraciones en la capital y parroquias de, : 
la diócesis; de estas pruebas y excepciones no había de hacer uso 
D. Tello, sin lesionar por esto el derecho de sus sucesores e Igle­
sia. D. Rodrigo acepta, salvando tambión los derechos de su 
Iglesia en procuraciones y demás servicios (2). Con esta concor-

(1) Arell. Cato Tol. X" 2-2-6; esta bula tiene una pequefia rotura, precisa~" 
mente en donde habla de leerse el lu¡¡ar del Concilio que se proyectaba; dato :­
que seria de Interés. 

(2) Areh. Cal. Tol. X., 2-2-12; documento interesante, no sólo por su contenidOC~'_ 
sino también por los cuatro sellos góticos que lleva, que son los de D. Mauricio ... -
D, Rodrigo, D. Tello y D. Juan. que se litula en la leyenda electo de Calahorra 
11 Nájera, dato de interés para lijar su elección y recepción en la sede. .. 



EDUARDO ESTELLA 75 

dia se puso fin a un estado de continuas y lamentables inquietu­
des, y nuestro Archivo registra aún obediencias de Obispos suco­
sores de D. Tello y una bula de Inoccncio IV, al consagrar a uno 
de ellos, de nombre Rodrigo, comunicando a nuestro Arzobispo 
que esta deferencia pontificia con el clecto, no lesionaría sus 
derechos metropolitanos (1). 

Tambión ejerció nuestro Arzobispo la administraoión apostó­
lica de la diócesis do Segol'ia durante diez aIlos,!\ partir do 1217. 
Era Obispo de esta diócesis en 1211 un tal Giraldo o Gerardo, el 
emisario de Alfonso VIII para impetrar la indulgencia do cl'lli.ada 
de las Navas, y que en diciembre de 1213 aparece otra vez en 
Roma con una cómisión de D. Rod,'igo en pleito de primada. El 
gobierno de Giralda en su diócesis no pudo sor más accidentado; 
enfermo y en continuos litigios con sns clérigos, que llegaron fl 

resistirle abiortamento, perdió el nso de la razón en 1216 (2). 
El 12 de marzo de 1217 encargaba Honorio IJI a nuestro don 

Rodrigo la administración de la diócesis sufragánea, con plenas 
atribuciones para ejercerla por sí o por otro, y para corregir a 
los clérigos dol obispado, terminando las disputas y litigios con 
su Obispo. No le imponía el Papa otra condición que la de sella­
lar de las rentas de la mitra cóngrua sustentación al Obispo 
enfermo y a sus familiares, debiondo por lo demás entregarle el 
régimen y gobierno de su Sede, si recobraba In salud. El 26 del 
mismo mes y aIlo notificaba el Papa esta administración en otra 
bula al Cabildo, Clero y lIeles de Segovia, mandándoles qne obo­
decieran a D. Rodrigo como a su propio Prelado (3). 

Recobró el Obispo la razón y con ella el gobierno de su dió­
cesis en 1219; mas hnbo de abandonarle otra vez muy on breve 
por jncapaz y por expresa orden pontificia, para evitar un ostado 
continuo de inquietudes en el Clero y pueblo. Encargó nnova­
mente 01 Papa a D. Rodrigo la administración, y debió andar 
algo remiso entonces en aceptarla, o la descuidaba por difícil y 
gravosa, puesto que ,1 15 de septiembre de 1220 le comunica su 
extra'leza porque le han denunciado quo tenía abandonada osta 
comisión pontificia, por las molestias que le ocasionaban las dou­
das de la diócesis y la actitud do algunos capitulares de Sogovia; 

(1) Arch. Cato Tol. X., 2-1-1. 
(2) Serrano. obr. cit., págs. 113 y 114. 
(3) Arch. Cato Tol. E. P., 1.273 Y A., 6-1-11. 
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le advierte que debió en todo caso resignarla en manos del Papa 
y le manda que vuelva a encargarse de ella en forma que pueda 
darle cuenta más tarde (1), 

Falleció al fin el Obispo Giraldo en 1224, y fué elegido sucesor. 
el Maestro Bernardo, Arcediano de Talavera, varón de virtud y 
letras, Omitió en esta ocasión el Cabildo de Segovia por razon9S 
que se ignoran, la provia monición acostumbrada en aquellos 
tiempos a la Corte de Castilla; y el Rey, bien fuera por esta razón, 
o porque el electo no ora persona grata, so opuso al libre go­
biorno del obispado; sus agentes llegaron a expulsar de la Sede 
al Obispo y so incautaron de rentas y señorlo temporal de la 
mitra, no obstante haber sido confirmada la elección por el Me­
tropolitano, y H pesar do 'lile el electo habla tomado posesión y 
recihido la consagración episcopal. Fuó preciso que Honorio III 
so dirigiera al Hoy de Castilla rogándolo que depusiera su actitud, 
y quo otra \'G7, olwfll'ga<o dol gobieI'no de la diócesis a D, Ro­
drigo, eOIl OXpl'OS:J ordoll de r"cJanwI' J¡i,'ncs y rentas do la mitra 
de sus detent.ador'os, illdllSO 11" la misma 3utoridnd real, para 
con:iorvarIoH él hasta que:-e l'ointí'gl':¡!-'<: al f'}P<'tO 011 la pacífica 
adlninistruei6u .Y gobierno t!t>] olJispndo. POI' !in, después de otra 

comisión n D, M:lIl1'icio de llnrgos ,\' al dedo do Calahorra para 
instruir p('OCO-"O ~obro ,"uliuüz do la elcedúJ1, recayó sentencia 
favor:lulo al ~r:lCstl'o llCl'lHlI'do quo fll(, )'11 ,.ocibido por el plleblo 
y admitido 1'01' la COJ'!e, fignJ'Undo "n!l'o lo, confirmantes ecle­
siásticos do pl'Ívil()gio5 malos desde 1227 (2), 

POI' cim'lo, '1"0 dlll'llnte esta adminis!J'ación apostólica y rela­
cionado eon olla, OOlll'I'ió un incidente, que dellluestra la delica­
deza do concioncia do D, Hod"¡go, El Obispo do Osma pidiólo 
cllt'Jntl1 y razón ele la Iglosia de "avalpcral, ante el Arcediano de 
Campos y sus conjnecos; y D, Hodrigo apeló al Papa y ell\'i6 sus 
Procuradoros, aUllque abandonó luego la apelación; los jueces, 
sin tener on cuonta la apolación entablada, fallaron entregando la 
iglesia caus(t custodia! al oxomOIlSO, con excomunión para los 
contradictores, Al moril' el Obispo do Segovia y encargarse nue­
vamonte do la diócesis nllcstl'O Al'zobispo, no se creyó obligado a 
seguir la callsa de Nal'alpol'al ,\' pl'esentó l'flzonablemente sus· 
excusas al Papa, dicióndolo q uo 110 había sido excomulgado 

(1) Arc/¡, Cat, Tal, X" 2-2-3, 
(2) Serr .. o, IlIg, cit, 
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nominatim, aunque se opuso razouablemente a la sentencia; le 
remite por medio de dos Canónigo~ de Toledo una declaración 
jurada de que nada le remuerde la conciencia en este asunto y le 
pide, no obstante, ad caufelam la absolución, que el Papa le 
otorga comisionando a los Arcedianos de Toledo y Almazán para 
su ejecución (1). 

(1) Arch. Cato Tol. A., 6-1-11, 5.' 
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IV 

Actunclón ,rltshbtlcu bt D. lIobrlgo ." la &tbt lol.bulIu.­
U!rgalllzaclóu b, la blóc,sls tll su pOlltl6rubn.-l!IollnrlolltB UlÚS 

IUlportant,. a la Jgl,ala IJ a la Slttrn. - arrlo pustoral b, 

D. Illlbrlgo. -&11 lutrlton labDr jllríblcn·abmlulatrutílla. - aroulI,­

Itlo con lus lubioa.-II,lurloll •• COll lus alrll,u.a IlIiliturrs.-

altrus lIotltlaa purtlntlurra. 

Hora e8 ya do que dirijamos nuestros pasos a la diócesis tole­
dana con 01 fin de seflulor y admiror la actuación do D. Rodrigo 
como l'rdado al frente de su sedo. Y para que podamos apreciar 
en su verdadero alcance, desde luego extraordinario y sorpren­
dente, RII intensa labor jurldica y administr'ativa, SU3 dotes de 
gobierno y colo pastoral, sorá conveniento fljm'los límites y orga­
nizaoión de la diócosis al asumir su régimen nuestro Arzobispo, 
dejándonos conducir por Ilutorizadas cróniclls y documontós. 

Dice, 111108, la historia, que lo diócosis toledana llevaba el peso 
principal de la Heconquista en aquellos 31108, dando frontera por 
el Rur, n dorecha e izquierda, a distintos reinos moros de la 
penlnsllla. Trataremos de fijar sus limites, para señalar lllego su 
dosarrollo. Confinaba ul norte con sus diócesis sufragáneas de 
So~oyia y Sigüollzo; al ooste con la do Cuenca, y corriendo hacia 
01 sur por aquol larlo daba ya frontera al moro por el reino de 
Mnroia; al 005te limitaba con el obispado de Avila, sujeto a Com­
postela, y bajando por este punto, con la sufragánea de Plasen­
cia, hasta encontrar' el roino moro de Badajoz; por todo el sur 
cor'r'lu la frontera musulmana on línca do irregular ondulación, 
que variaba con frecuencia, según las alternativas de la victoria; 
una linea natural venlan u constituir, en 01 tiempo que nos ocupa, 
los Montes de Toledo, al pie de los cual os libraron sus primeras 
oscllramuzas, dando vista a la llanura, los cruzados de las Navas; 
por' sus puertos huelan ·frecuentos incursiones los. moros, y a su 
vez los cristianos guarneclan algunos castillos al otro lado; pero 
ni la línoa frontoriza ofrecía seguridad más hacia el sur, ni 
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era posible por tanto una organización. parroquial perfecta en 
aquellas plazas. 

La ya citada bula de primacía dada por Inocencio III en 1210, 
señala como plazas fuertes habitadas entonces por cristianos en 
nuestra diócesis, las de Talavera, Alhamln, Maqueda, Santa Ola­
lIa, Olmos, Canales, Madrid, Alcalá, Guadalajara, Hita, Pel1afora, 
Beleña, Uceda, Talamanca, Buitrago, Calatalifa, Escalona, Zorita, 
Calatrava, Almoguora y Alcolea (l). En la misma bula se confir­
man como posesiones de la Iglesia de Toledo, la abadla de Santa 
Leocadia (de la Vega), las iglesias de los Santos Justo y Pástor, 
de Santa María de Atocha, de Santa María de Bah'es, de San 
Vicente del Monte, de Santa María de Valdeiglesias, de Sauta 
María de Valadelmes y la de Calatrava. Además, los castillos de 
Alcalá, Brihuega, Canales, Alhamln, Benquereneia; las casas de la 
Reina y de la Infanta Sancha en Toledo; las aldeas de Azuqueca 
y Alcobroga y los diezmos de Ins rentas reales de Santa OIalla, 
Maqueda y Escalona. Como se ve, la población cristiana vivla 
tranquila hacia el norte y centro de la diócesis; corriendo hacia 
el sur, aunque habia otras plazas, no era prudente, ni posible la 
pacifica residencia de la cristiana grey organizada en parroquiali, 
por la proximidad del enemigo. 

Así recibía la diócesis D. Rodrigo en su exaltaci6n a la Sodo 
toledana: veamos ahora cómo fueron dilatándose sus Hmites. La 
gloriosa jornada de las Navas y la triunfal campana dol allo si­
guiente permitían a Inocencio III confirmar on noviombro de 
1213 las donaciones reales de Alcaraz, Hiopar y Eznuvexoro. Pocos 
afios más tarde pueden apreciarse mejor los efoctos de aquollas 
victorias en este aspecto, cuando asegurada la nueva frontera, 
puede la comunidad cristiana repoblar villas y aldeas en la lla­
nura restaurando la vida parroquial. 

Dos bulas recibió nuestro Arzobispo de Honorio m, fechadas 
el 8 y 9 de febrero de 1217. Por la primora confirma a su Iglesia 
en la posesión de las tres plazas últimnmento indicnrlas, oon las 
de Castillo de DUeJ1as, Vilches, Baños de la Encina, Tolosa, Alnr­
oos, Caracuel, Benavente, Azuquec3) Piedralmena, l\lalagón, 011a­
dalel"¿a, A vezag y Cabañas, que habhm sido reconquistadas on su 

(1) En esta y otras enumeraciones hemos procedido en lo posible a la iden~ 
tificación de lugares, sirviéndonos de dos mapas de la diócesis editados por el 
Cardenal Portocarrero Y del Diccionario Oeo¡¡ráfico de M.doz. 
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tiempo, incluyendo las edificadas y por edificar en la llanura y 
estribaciones de la sierra en límites determinados por una linea, 
que partiendo de Peñas de San Pedro, al extremo oriental de la 
Sierra de Alcaraz, pasaba por Riopar y Segura; remontaba Sierra 
Morena por Torre de Albeb, puerto de Muradal, Borialamel y 
Andújar, y se extendía luego desde Chillón, Migueza y Magacela 
hacia Medellln, Trujillo y Zafaric, cerca del río Tyetar, con todo 
el campo de Arévalo hacia Toledo; con esta línea quedaban per­
fectamente indicados los límites de la diócesis por el sur (1). 
Por la segunda confirmaba igualmente a la Iglesia toledana en la 
posesión, de heredades en Alcaraz y en Torres al pie de la villa; 
en Zuforuola y en Alarcos; el castillo del Milagro con una consi­
dorable extensión en los "ontes de Toledo y hacia la llanura; los 
de Pulgar, Bogas, Campo-Hey, Juncargordo, Villamuelas, Cier­
valuenga, Villaseca, Yepos, Cahal1aS, ViIlapalomas y La Guardia; 
aldeas de Po~u()la, Torrijos, Esquivills, Valdútorl'cs, Pozuelo, 
Loeches, ViJehcs, Campos, Quepo, Valtierra, Argandn, VilIar, Val­
morós, Valdemora, Villall1uelas, Arehilla y Talamanca, con hera­
dades, casaAy predioA en otros muchos lugares. Todavía hizo esto 
Papa ulla nueva confirmación de parroquias, a tonor de la de 
Inocencia lII, y otorgó a la Mitra, por petición expresa de don 
Rodrigo, confirmada más tar<le por Gregorio IX, la jurisdicción 
ordinaria sobre el lugar do Zuquoca, para evitar litigios que 
hubieso podido ocasionar la fama y rumores de haber sido la 
antigua Oreto, capital de obispado (2). 

Intima satisfacción hubo de experimentar D. Hodrigo al ver 
cómo surgía recobrando su antiguo esplendor la Sede primada 
de la iglQsia espaIlola. Andando los a!los, dió límites, según 
dijimos, a la de Baeza, refundida luego en Jaén, sufragánea tole­
dana por algunos siglos; limit6 asimismo en 1236 con la de 
Córdoba, que también fué sufragánea suya; para este tiempo 
habla entrado ya por Quesada con el adelantamiento de Cazorla; 
y, en fin, a su muerte, dejaba la diócesis comprendiendo una 
extensión territorial, digna de su Mitra. Pasaron ya los siglos de 
tanta grandeza; pero la historia de la Iglesia toledana guardará 
siempre en sus páginas de gloria vivo recuerdo de cosas y tiem-

(1) Are/¡. Cato Tol. A., 3-1-3; bula de interés para sena lar los limites de la 
diócesis y explicar la actitud de D. Rodrigo en algunos litigios. 

(2) Areh. Cato Tol. A., 3-1-4 Y 5; X., 1-1-3, 
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pos que fueron: en días no muy lejanos ha visto la diócesis 
pdmada reducirse Sil territorio para dar lugar a dos nuevas 
diócesis españolas; si algún dolor experimentó, no es cxtraflo; 
son los dolores de la madre al da,' vida a nuevas hijas, trocados 
por ley de compensación en la alegría más pura y satisfacción 
más legítima producida por la veneración y cariilo, que guardan 
siempre las buenas hijas a la madre que les dió el ser. 

Paralelo a esta expansión territorial va eorriendo el Rumento 
de rentas de la Iglesia y de la Mitra, alcanzando proporciones 
extr~ordinarias. LaR donaciones de Heyes, nobleza y pnrticularos, 
afluyen constantemente a las manos del Prelado ya sn Iglesia 
como recomponsa por sus laboriosos o infatigables desvelos y 
por su caridad inagotablo; son tantas las donaciones particulares 
que con carácter de mandas pías registra el Archivo Capitular en 
aquella época, que será forzoso renunciar a su enumeración deta­
llada; unas veces en vida y otras al acercarse la hora snprema, los 
fieles toledanos sabínn gnardar siempre un rccnol'do, entre frases 
de amor, esperanza y voneración, par!l su dulce Madre Santa 
Ma ría de Toledo. 

Haremos nn breve resumen de las donacionos rcales y algu­
nas de personajes caractorizados. Ya quedaron más arriba consig­
nadas las donaciones y restituciones do Alfonso VIII en los días 
do nnestro Arzobispo. Ignalmente hicimos roferencia de la dona­
ción de Talamanca por Enriquo r: on otros dos privilegios 
consigna este mismo Hey otras donaciones, quo parocen restitu­
ciones disimuladas, y merecon una I'CseflU mús detenida por su 
relación con otro asun!o. Dice el joven Monarca en el primoro, 
que por los trabajos y dispendios que hizo D. Hodrigo en la toma 
de Aleara" le da ·turl'cm illnm quo cst iuxla sanctam lvlul'ium cum 
bono solaTi ubi bona herli{icelis palacia el magna et cum illis 
molendinis nbi nos tUl'l'em construxistis et cum vinea ot ol'ta et 
hereditate que est iuxta villam, etc .•. En el segundo, después de 
una referencia a los trabajos del Arzobispo en la toma de Alar­
cos y otros castillos en la campaila de las Navas, le dona «molen­
<lina illa que sunt iuxta castrum de Alarcos in azuda illa ubi est 
turris, que videlicet molendina uobis in uita sua patel' meus dedit; 
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et uineam ilIam que fuit dní. Lupi Didaci de Fitero, quam ipse 
dedit dno. Martlno archiepiscopo bone memorie predecessori 
uestro et 80larem in uilla, ubi faciatis ueslra palacia, quem 
habuit idem uester predecessor, etc. > (1). 

En el primero de estos dos diplomas han fundado algunos 
escritores la afirmación de que Enrique 1 dió a D. Rodrigo un 
solar cerca de la Catedral de Santa ~[aría de Toledo, en el cual 
edificó el Arzobispo su palacio. N o podemos compartir esta opi­
nión como fundada precisamente en este documento. Desde luego 
hemos do advertir que se trata de dos documentos distintos, no 
obstante las analoglas que se observan; es distinto el motivo de 
cada donación y distintos los nombres de lugares. Al nombrar los 
solares se indica la edificación de palacios como un fin a que se 
pu(liefl1n destinar, prescindicndo de que el donatario los con;;tru­
yeso do hocho, o dioso a los solares otro destino; y recogeremos 
de paso la noticin de que el Arzobispo podla tener palacios fuera 
de la capital en otros lugaros de la diócesis; de hecho l~s tcnla en 
Archilla, según se lec en la carta puelJla, y también en Alcalá y 
otras villas. 1'01' consiguiente, concretada la cuestión desde el 
principio al primero do 10H dos diplomas, porque en el segundo 
lUIda se dice de Santa ~laríH, resultll que el' único fundamento de 
la opinión confl'aria es la frase durrem illHm iuxta Sanrtam 
Mariam, cum bono solari ubi bona hediflcetis palacia». Y juzga­
mos algo inconsistente y un poco arbitraJ'Ía la interpretación de 
que esta Santa Mar'la soa la Cntedl'al de Toledo. 

Desde luego en el documonto no se dice expresamente, y es 
dato quo no suelo faltar cuando se tI'ata de la Catedral y que se 
{)onsignn do distinta manera; y cuundo alguna vez no se expresa 
e!n!'nn1onte, HO do<lllOo con facilidad do frases que inmediatamente 
IInlooodon o siguon; en este diploma, por 01 contrario, el contexto 
pHl'ecO indienr que se rellol'o a heredades y posesiones en Alcaraz. 
Parece además poco vorosimil quo junto a la Catedral, en el contro 
de la población y on lllgar nuda estratégico, hubiera una torro de 
fortaloza o molino, significación mús corriento de la palabra latina 
o romuncondn en aquella época, sin decir nada de otras acepcio­
nos quo puede tonel', porque hacon poco a nuestro caso. Más aún: 
on la bula citlldn de Honorio UI, al confirmar posesiones de la 
~1i(1'1\ e Iglesia toledana, empieza por .domos, uineas, molendina, 

(1) Arch. Cal. Tol, A., 11 Y V., 10·1.6; canciller en los dos Die¡¡o O.rcí •. 
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furnum seruas et aldeam de Alearaz, domos et molendina do 
Turre sub uilla>, y va enumerando algunas otras, como aparecen 
en estos dos privilegios, cuya confirmación pontificia interesó don 
Rodrigo para mayor seguridad. Por consiguiente, parece que la 
lurris sub uilla que nombra la bula y las heredades iuxta villam 
que cita el privilegio después de haber nombrado Alearaz, deben 
ser posesiones en la susodicha villa, y no en Toledo, imperial 
ciudad, nunca designada con el nombre de villa. Finalmente, 
nuestra investigación nos permite ofrecer algunos datos que pue­
den dar mayor probabilidad a la interpretación indicada. En las 
proximidades de Alcaraz, al Oeste de la villa, hubo una antigua 
iglesia de traza gótica, dedicada a Santa Maria, cuyos muros, 
restos de antigua fábrica, cierrau en parte el actual cementerio, o 
se hallan muy próximos; junto al lugar de la derruida iglesia hay 
restos de una antigua fortaleza, cuyaépoca no se precisa bien; y 
a alguna mayor distancia aunque no mucha, y a más bajo nivel, 
existe todavía una heredad que se conoce con el nombre actual 
de Torre de Gorgogil. Así nos informan y creemos que estos 
datos pueden corroborar lo que dejamos escrito. 

¿Significa esto que D. Rodrigo no edificó el Palacio Arzobispal 
de Toledo y precisamente en el solar de su emplazamiento actual? 
Claro ~stá que no; son cuestiones independientes la interpreta­
ción del documento y la construcción del Palacio Arzobispal, que 
puede ser un hecho a demostrar con otras pruebas; lo que deci­
mos es que las donaciones de Enrique I no se refieren a solares 
junto a la Catedral toledana. Por lo demás, que nuestro Arzobispo 
realizó obras en el Palacio o tuvo al menos proyectos, esto es 
evidente; pero que las obras se refieran al emplazamiento de la 
fábrica en su totalidad o a una reforma parcial más o menos am­
plia, esto queda por dilucidar, y acaso no sea empresa fácil. En 
todo caso, la prueba documental de las obras o del proyecto, se 
halla como perdida en el acta de fundación de capellanías llevada 
a cabo por el Prelado, de la cual uos ocuparemos más adelante; 
de las veinte capellanías a que alli se hace referencia, fundadas 
todas en la Catedral, desglosó una D. Rodrigo para servicio del 
culto <iu capella quam in nostris palaciis noviter duximus con8-
truendam.; esta es la única noticia clara que hemos visto en toda 
la documentación de D. Rodrigo y que parece haber pasado inad­
vertida al proponer este asunto. 

A.! ceñir Fernando III la Corona de Castilla, procuró D. Rodri-
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go la confirmación real de las donaciones anteriores, en los pri­
meros días del nuevo ~Jonarca. Una de ellas, otorgada por gracia 
especial del Hoy y On premio a sus continuas expensas y trabajos, 
en pro de la ciudad, do su abuelo Alfonso, de su madre Beren­
guela y de él mismo, fuó la del castillo del ;Vlilagro, que había 
edificado el Arzobispo en la llanura manchega para defender la 
entrada dol pucrto de Alhaber, lugar elegido por los moros para 
sus incursiones aquendo los A[ontes de Toledo. Notable es esta 
donación por su oxtraOl'dinaria cuantía; más tarde, sin embargo, 
volvió otra vez a poder del Rey, sin duda por comprender luga­
res ostratégicos o por apuros económicos del santo Monarca, que 
más 4e una voz hubo de sufrir a causa de sus repetidas camp3l1as 
contra los infieles: nuestro Arzobispo con su Cabildo supo dar en 
esta ocasión una prueba más do su generosidad y patriotismo. 
Los hechos mOI'ccen una relación más detallada. El privilegio de 
Fot'nnndo IU, dado en Fresno a 25 de onero do 1222, contiene 
una merecida alahanza al Arzobispo y al Cabildo: habia' realizado 
cOlIsiderahlcs dispendios la Iglosia do Toledo para levantar la 
susodicha fortaleza, y D. Hodrigo habia hecho una heroica defen­
sa en ella con su gente. gsto os 01 motivo de la donación, que 
compren,lía desde el puerto de Alhohor hasta el do Orgaz, con 
todos los lugares y villorrios antiguos que so en contra han hasta 
el antiguo camino do Toledo a Calatt'al'fl, pasando por el último 
de 108 citados puertos; además 'Y ébenos con las Navas do Bermú­
dez, Garganta de Babuloa y Fuontos do Habinat, siguiendo el 
susodicho camino hasta Corralrllbio. y entrando en los montes 
por In otra parte, comprendía un circuito que pasaba desde 
Alhober por los puertos de Avellanar y de ~[achés hasta Estena 
(Navas de), y de aquí en linea recta hasta la fuente del Guadiana; 
los lugaros contenidos en esto circuito eran Cabeza de Domingo 
Alhaquim, 01 Campo do Arroba y el de Alcoba de los Montes, el 
Robledo de Miguel Diaz, el Sotillo de Gutier Suárez, las Navas o 
Navillas de Sancho Ximélle~ y Hoces elel Guadiana, con sus Ojos 
y Cuevas hasta Avencia o Abcnojar (1). 

E! 20 de abril de 1243 on Ynllndolid hacínn el Hey y el Prela­
do un couvenio en el cual aparecen llueva mente toclas las here-

(1) En la nota de la página 21 se indicó este privilegio como donación de 
Fernando ¡ni aunque expresamente no lo dice el documento, no cabe duda que 
es confirmación de donación mili antigua. 
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dades susodichas. El Rey dió al Arzobispo <la villa 'y cellero que 
dicen Annoe!> (Añover de Tajo) y la villa de Bazta (Baza) <que 
ahora es en poder ele moros>, pára que el Arzobispo la recon­
quistara, sin más compromiso por parte elel elonante que el ele 
ayudarle en la medida que estimase prudente su madre Beren­
guela, o entregársela si la rescataba alguno ele sus hombres u 
órdenes que ostuviese obligado a darla al Rey; por lo demás, si el 
donatario no lograba reconquistarla, el Rey no quedaba obligado 
a más y quedaría firme el convenio en sus restantes cláusulas; 
reservábase finalmente el derecho de fonsado y los demás que 
pudiera tener en villas de Santa María ele Toledo. 

D. Rodrigo por sí y por su Cabildo acopta la donación en las 
condicionos expresalla. y entrcgn por su purto los custillos que 
fueron donaciClIl <le Alfonso Téllez, a sabor: Muro, ~lalallloneda, 
Doshermanas y Cenediella, y asimismo Pulgar y Pella AguiJera, 
recibiendo en concepto do almosna (limosna) el exceso o mejora 
que suponía la donación del Hoy. No dejaban de ofrecerle por 
otra parte generosa compensación. Andaban ya en disputas con 
el Monarca sobro la propiedad elel castillo del Milagro con las 
pertenencias susodichas, y el Arzohiipo con el Cabildo renuncian 
en favor de la Corona todo su elerecho, deponiendo la querella 
que tenían con el Rey y los de Toledo por daños que dicen babel' 
recibido en aquellos lugares. Una fuerte multa de 2.000 marcas 
de plata es la sanción que ~o fija para la observancia de lo pacta­
do, quedando por lo demás en todo su vigor siempre el con­
trato (1). 

En 31 de marzo de 1246 otorgaba el Hoy dos nuevas cartas 
sobre este mismo asunto. En la primera compromotíase a entre­
gar la villa de Baza a D. Rodrigo, en· plazo de cnatro aflos a 
partir de la fecha, que es «in Iaheno, roge expediente, ultima dio 
martii>, era 1284 (a. 1246); entre tanto, por los laceríos y misiones 
que el Arzobispo había hecho y hacía en aquellos lugares, le 
entregarí::t 5.000 morabetinos alfonsies anuales do la ronta del 
Hey de Granada y la torre o castillo de Eznatoraf, que había de 
tornar al Hoy al entregarle la anterior. Aquel mismo día so obli­
gaba nuevamente Fernando III a dar a nuostro Arzobispo 2.000 
morabetinos de la misma moneda y renta por toda vía, mientras 

(1) Arel!. Cato Tal. A., 5-1·2; autenticación de tres privilegios de Fernando III 
por los Obispos de Avilo1 Osma, Cuenca y SigUenza. 
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estuviese en amor con el Rey de Granada, después que le hubiese 
entregado Baza si no le daba los 5.000 «segund es puesto en la 
otra carta>. Por fin, pasó el plazo y murió D. Rodrigo sin que 
recibiera la referida villa: todavía el 14 de diciembre de 1251 se 
presentaba en Sevilla el Infante D. Sancho, elccto ya de Toledo, 
reclamando a su padre el cumplimiento de lo' pactado. N o con­
siguió si nO una nueva prórroga hasta mayo siguiente, con pro­
mesa de cumplimiento: las circunstancias no parecían propicias; 
el Rey dice expresamente que la villa estaba «embargada de 
guisa que non gela pude luego dar •. Como se ve, pues, esta 
donación no pudo hacerse efectiva en tiempo de nuestro Arzo­
bispo; on cambio, la Iglesia toledana con su Prelado se despren­
dió, como parece indicar la documentación al desglosar del 
contrato lo que se refiere únicamenle a Baza, de considerables 
posesiones en favor de la corona. Más todavía: nunca llegó la 
susodicha villa al patrimonio de la Mitra de Toledo. El 22 de 
abril de 1252 en Sevilla, pocos días antes de que expirase el plazo 
últimamente otorgado, pactaba nuevamente Fernando III eon su 
hijo el electo D. Sancho: en virtud de este nuevo convenio quedó 
ya el Rey desligado de la entrega de Baza; dando' en cambio 
Uceda con sus aldeas; reservábase los mismos derechos que en 
las demás villas do Santa María de Toledo; reconoció los privi· 
logios q uc pudieran tener de sus antecesores; confirmó 111 dona­
ción de Eznatoraf, como siete días antes había confirmado la de 
Aflover; quedó en podor de la Iglesia lo quo hasta ontonces había 
ganado D. Hodrigo en tórmino de Baza, a saber: Cuéllar, Cuenca, 
Chiellas, las Cuevas do Almizdrán, Cortes, Cebas, Torres de 
Allacum y cuanto tuviesen en aquella frontera hasta la fecha del 
privilegio, y seflaló ulla renta anual de 2.000 m&ravedises en el 
almoxarifato de Toledo, 1.000 en la marzada de Guadalajara, 
1.000 en la de Escalona y otros mil en las rentas del Rey de 
Granada, que le entregaría el administrador D. Zulema. Estas 
fueron las vicisitudes de la reforida donación (1). 

El P. Gorosterratzu ha hecho una referencia muy ligera de 
este asunto entre manifiestas erratas y equivocaciones, o por lo 
menos, no se cuida de corregir la noticia que tomó de las Me­
morias, si es en aquellas copias en donde aparece ya el equivoca­
do paréntesis que hemos visto en la página 384 de su obra. Des-

(1) Mch. Cato Tol. A" 5-1·2; R., 90, Y Z., 6·1·12. 
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de luego seMla como fecha de la segunda carta real el 31 de 
marzo de la era 1274 (a. 1246); y si la era es la indicada, el ano 
de Oristo correspondiente habría de SOl' el 1236, que es el -de la 
toma de Córdoba; es decir, diez afios antes de la verdadera fecha. 
Pero es más de notar todavía que confunde esta donación con la 
de Baeza, que es muy distinta y sin relación ninguna con la qU9 
nos ocnpa, según veremos Inego al citar el privilegio real. En 
primer lugar, Bazta (no Batza) es la villa de Baza y nnnca la de 
Baeza; el nombre con qne se designa esta última en los documen­
tos latinos de la época es Beacia o Baecia, y en los castellanos se 
la llama ya Baera; además, en la primera donación de 1243 se 
hace expresa referencia de qne, como se decía qne Guadix era 
antiguamente pertenencia de Bazta, el Rey la saca y quita de la 
donación, dejando exclusivamente la susodicha villa; y Guadix 
no se sabe que estuviese unida a Baeza, sino a Baza, con la cual 
continúa aún en lo eclesiástico, por el título de la Sede; finalmen­
te, en la cláusula confirmatoria de la referida donación primera o 
contrato de cambio, se dice que Fernando UI reinaba entonces 
,en Castiella e en Toledo, en León, en Gallizia e en Oordoua>, 
en Badaioz e en BaeQa>, y, en cambio, en el texto del diploma se 
afirma que Bazta, objeto de la donación y permnta, estaba aún 
bn poder de moros, y el Arzobispo se compromete a rescatarla 
aceptando las condiciones que hemos visto. Parece claro que si 
reinando Fernando IIr en Baeza estaba aún Bazta en poder de 
moros, no son fácilmente confundibles una y otra población. 

Si esta denación no pudo llegar a manos de nuestro D. Rodri­
go, a pesar de la bueRa voluntali que al parecer reflejan los docu­
mentos por parte del Rey, pudieron llegar otras do importan­
cia también, según vamos a reseñar por riguroso orden crono­
lógico. El 2 de enero de 1231 haCÍa Fernando III donación a 
Dios, Santa María de Toledo y a su Arzobispo D. Rodrigo, de 
diez yugadas de heredad en Baeza, mas treinta aranzadas de viña 
y algunos huertos: el 20 del mismo mes 'y año donaba por juro de 
heredad, previa conquista también, la célebre villa de Quesada y 
otra llamada Teya, con todas sus aldeas y pertenencias; en la mis­
ma fecha últimamente nombrada, los diezmos de las rentas reales 
del argento uiuo de Ohillón; el18 de octubre de 1234, en cumpli­
miento de anterior promesa, seis aldeas: dos en Guadalajara, San 
Andrés de los Hyelamos y Tomellosa; una en Hita, Val elo Salzo, 
y tres en Atien~a, Gaiancios, Ferrufiuela del Valle y Bembibrc de 
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Oastillo; el3 de julio de 1238 una heredad de seis yugadas en 
Ubeda, mas diez aranzadas de viña con algunas casas y un huer­
to; en fin, 01 7 del mismo mes y al10 casas buenas en Oórdoba, con 
un horno, treinta aranzadas de viña y cuatro de huertos (1). 

Juntamente con éstas recibía nuestro Arzobispo otras donacio­
nes que merecen especial mención por su cuantía o por la cali­
dad de sus donatarios. Tales fueron la de Villa umbrales, villa de 
la diócesis de Palencia, por Fernando Sánchez. repostero de 
Alfonso VIII y de Enrique I; la de Turviese, por el concejo de 
Guadalajara; la de Molina con todas sus aldeas, por D. Gonzalo 
Pérez, señor de la villa, y las de los castillos do Doshermanas, 
OenedieIla, Malamoneda y Muro sobre el Guadiana, por Alfonso 
Téllez de Meneses, en satisfacción de algunos desmanes que con­
fiesa haber cometido en guerra contra cristianos (2). Añádase a 
ésta un número considerablo de contratos do permuta, como los 
celebrarlos con el Oabildo de Santa Leocadia de la Vega y don 
Juan, Obispo do Osma, sobre heredades en Rodillas y Recas, 
Tordosillns y Fogeda; otros do oompra-venta, cartas de pago, etcé­
türa, otc., y podremos formar una idea aproximada del cúmulo 
do d()naciono~ recihidas por nuestro Arzobispo (3) Nada hemos 
do docir de SU pingüe patrimonio familial" Aumentado por com­
pra, que ya indicamos; únicamente consignaremos aqui la noticia 
del tostamento do su sobrino "faostro Martín, Arcediano de 
Madrid, que 111 morir en Vúletl'i, le nombraba legatario y here­
dero casi univorsal de sus bienes on E:spaña con determinadas 
instrucciones, instituyendo otros albaceas en cuanto a bienes 
que poseia en Veletrí, Alejandria y la Lombardia (4). Don 
Rodrigo, siempre generoso y caritativo, pudo hacer espléndidas 
donaoiones y fundaciones en su Oatedral, y al morir le dejó 
también un recuerdo notable; un prolija inventario del t(soro 
heoho el año 1277, al tomar posesión el Tesorero D. Sancho Mar-

(1) Arel •. Cato Tol. X .• 2-1-5: X .• 9-1-2: 1..7-1-5: l.. 12-1-6: Z .• 6-1-1; X .• 1-2-9; 
distintos privilegios que comprenden las Indicadas donaciones. 

(2) Areil. Cato Tol Z .• 9-2-1: O .• 2-9-2: V .• l-H: E .• 12-1-1: Fernando III con­
firmó la donaoión de Villaumbrales ell 1218: Z .• 9-1-3. y Honorio III la de Molino: 
V .• 9-1-2. 

(3) Arch. Cato Tol. X., 11-1-2 Y O., 2-1-1: como ya advertimos en otra oca.ión, 
la Indale de este trabajo nos obliga a omitir noticia expresa de muchos docu~ 
mentos en esta materia. 

(4) Arch. Cal. Tol. A., 6-1-19; contiene el testamento noticia. curiosa •. 
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tínez, enumera en primer lugar las capas que dió <el ar~obispo 
don Rodrigo quinze de Xamet; doo uerdos et dos blanoas et dos 
bermeias a estrellas et lazadas de oro et tres bermeias et dos cár­
denas et quatro amariellas»; ricos ornamentos que el usó y la 
aoción del tiempo harían desaparecer (1) . 

• • • 

Para el régimen espiritual estaba dividida la diócesis toledana 
en arcedianatos, que oomprendían en su demarcación distintos 
arciprestazgos: tenían éstos instituído cierto n(¡mero de beneficios 
cnrados en sns cabezas respectivas, y otros distribuídos entre las 
diversas aldeas y lugares enclavados dentro de sus limites, ade· 
más de beneficios simples y capellanías. De los arciprestazgos es 
difícil la noticia detallada y cumplida: la documentación de don 
Rodrigo recuerda incidentalmente alguno por haber celohrado 
con él algún contrato particular; tal es D. Gutiorre de Ilerlanga, 
Arcipreste de Hita. Más difícil todavía es sMalar 01 número de 
parroquias; debemos observar, no obstante, que la organización 
a partir de la Reconquista os siempre territorial, conservándose 
la personal en seis parroquias muzárabes de la ciudad, que de­
bieron ser las mismas que hoy, después de muol¡as vicisitudes, 
ban quedado reducidas a dos con otras tantas filiales cada una, y 
que con la muy ilustre capilla muzárabe fundada en la Catedral 
por Cisneros al restaurar el culto, constituyen glorioso rocuerdo 
de la Iglesia espmlola en sus primeros siglos; son las parroquias 
oitadas, la de San Marcos con sus filiales Santa Eulalia y San 
'l'orcuato; y la de Santas .rusta y Runna con las de San Lucas y 
San Sebastián. 

De los arcedianatos tenemos noticia más exacta: en la suso­
dicha documentación aparecen los de Toledo, Calatrava, Tala­
vera, Madrid, Guadalajara y Capilla; el de Alcaraz debi6 organi­
zarse tambi<ín a raíz de la reconquista de la villa, pero no homos 
visto la firma de su titular en ning(¡n documento de D. Hodrigo, 
si bien hemos de advertir que algunas firmas aparecen con el 

(1) Arch. Cato Tol. A., 12-1-1; interesante documento por In relación de 
objetos que hace. 
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cargo de archidiaconus, sin el título del arcedianato. Era enton­
ces este cargo de máxima importancia para el gobierno de la 
diócesis; los arcedianos ejercían jurisdicción ordinaria cuasi epis· 
copal en su domarcación, viniendo a constituir pequeIlas diócesis 
dentro de la Iglesia madre, con sujeción desde luego al Prelado 
diocesano. Visitaban canónicamente las iglesias de su demarca­
ción; nombraban 108 Arciprestes, I!0dían decretar sanciones y 
corregir a los clérigos; publicaban indulgencias y daban el juicio 
en la institución de ordenados; percibían su~ rentas de las igle­
sias del arcedianato. 

Contaba también la diócesis toledana con distintas colegiatas 
establecidas en su territorio: el mismo D. Rodrigo fundó la de 
Talavera en los primeros al10s de SIl pontificado, según hemos 
visto; la de Santa Leocadia do la Vcga, estaba instalada en el 
lugar do este nombre, extramuros do la ciudad; restos de su 
última hermosa fábrica mudéjar es el santuario llamado vul­
garmente elol Oristo do la Vega; sus canónigos fueron en principio 
regulares, con la regla de San Agustin, y tuvo agregada la iglesia 
de Santa ~raria de Atoeha en Madrid desde su fundación. Estas 
colegiatas, con la de San Vicente del ~Ionto, también regular, sa­
tiRfnoian un pequú!1o tributo ¡lIIual al rclltor capitular en recono­
cimiento de dopondencia y sujeción ni Arzobispo y Cabildo de la 
Iglosia Catodral. Otl'as hubo adcmÍls en Alcalá, GlIadalajara y 
otros 11Igat'os a los quo haco alguna rofm'oncia la bula de Inocen­
cio nI, citada más arriba. 

De las órdenos religiosns no abundan las noticias en el Archivo 
Capitular. No faltabnn, sin embargo, monasterios de las dos ramas 

. de la gran familia benedictina, y en bulas pontificias de la época 
hay algunas comisiones a los abades de Nueva Val y Sieteiglesias: 
en cuanto a las dos órdenes quo nacen en su tiempo, consta que 
D. Rodrigo admitió n los dominicos en la capital de su sede, por 
diploma de Fernando nI, dado en Valladolid el 7 de noviembre 
de 1220, en el cual adjudica a !~ Tesorería de la Catedral sesenta 
aúreos anuules do sus rcntns del almoxarifato a cambio de un 
huerto cerca del Tajo en Toledo, que rI Hoy dió a los ,fratres 
ordinis Predicationis. para que hicieran casas, dojanQ]o libre otro 
próximo llamado el Granada!, que pertenecía al Deán. De los 
Trinitarios hay también noticia por ulla comisión de Gregorio IX 
pnra solución de pleitos quo nuestro Arzobispo tuvo con ellos 
sobre posesiones de la Iglesia, que su antecesor había donado sin 
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oonsentimiento del Cabildo. En cnanto a oonventos dé religiosas, 
encontramos noticias del de San Clemente y de Santa Maria de 
Alfioén en la oapital, y otros en Tala vera y Valfermoso de Tajufla, 
por contratos que D. Rodrigo celebra con ellos, o por obedien­
oias de sus abadesas, al ser instituídas en el oargo (1). 

Otro dato de interés en este capitulo es tambión la instalaoión 
de las Ordenes Militares en la diócesis toledana, con jurisdicción 
exenta y vastos territorios que indicaremos más adelante. 

Amplio campo se ofrecía a la aotividad del Prelado, oomo aca­
bamos de ver, y no os extraflo que surgieran inoidentes de juris­
dicción en esta período, por las difíciles circunstancias en que iba 
organizándose la segunda mitad do la diócesis I.oladana. Encontrá­
base D. Rodrigo, al asumir su rógimon y gobierno, COIl Ul! olero 
afectado por los dos gravos males do la ópoea; la ignorancia, que 
a veces se extondía hasta las leyes oelcsillstícas más rudimenta­
rias y aun a la misma longua latina, y la consiguiente relajaci6n 
ele la disciplina y costumbres, aumontada por otras cansas que 
ya indicamos al principio. Y claro está quo si la poroión elegida 
se veía aquejada do tan graves males, no habinn de ser menores 
los que sufría la vida cristiana en el pueblo fiel. La dolencia no 
estaba localizada en Castilla ni on la península ibórica solamente; 
revestía caráoter universal, y la Iglenia, celosa siempre por la 
dignidad de sus ministr·os y por la disciplina general en el pueblo, 
acudió solícita a remediarla entonces como en todas las épocas, 
con el saludable rigor de la legislación canónica promulgada en 
los Ooncilios IIl, y sobre todo en el IV de Letrán; las leyes eran, 
sín embargo, de difícil y laboriosa adaptación por la gravedad 
del mal y circunstancias que lo fomentaban; y su aplicación, 
para ser ejemplar y de mayor eficacia, habia de urgirse con pre­
ferencia en el clero, sin descuidar al pueblo.· 

Más que por casos concretos hemos de deducir noticias en 
esta materia de documentos pontificios y actas de concilios par­
ticulares. En varias ocasiones recibió nuestro Arzobispo faculta­
de¿ extraordinarias de la Sede Apostólica para corregir y sanar, 
mediante la absolución y dispensa misericordiosa, algunos exce­
sos en este sentido. Además de los privilegios que le otorgaba 
Honorío IlÍ al nombrarle Legadoapost6lico, concedíale en marzo 

(1) Arch. Cal. To/. O., 2-1, privilegio real; E. P., 252, bula de comi.iÓn; 
O., J...2--6 Y otras signaturas de contratos y obedi~ndas. . 

7 
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de 1220 por un afio atribuciones extraordinarias para absolver y 
dispensar a clérigos que habían recibido sagrados órdenes, pesan­
do sobre ellos sentenoia de excomunión; y Gregorio IX, en 1234, " 
le oonoedió facultades espeoiales para absolver de la censura 
<violentas manus. a seglares y eolesiástioos, aun entre sus mismos 
familiares, y dispensar de la irregularidad consiguiente por haber 
ejeroido el ministerio en estas condiciones y haber recibido órde­
nes mayOres (1). Por otra parte. el Concilio convocado en Valla­
Q,olid en 1228 por el Cardenal Obispo de Santa Sabina, Legado 
del susodioho Papa, y al que asistió el episcopado de los dos 
reinos, sancionaba con penas todavía más severas que el Concilio 
de Letrán la ignorancia y relajación de costumbres clericales. 
D. Rodrigo, que conooi6 el espíritu del Concilio lateranense y 
asistió tambión al de Valladolid, acudió como pastor vigilante al 
romedio de estos males en su grey, y especialmente entre su 
clero; en las Colegiatas de su diócesis y en la capital había cen­
tros de enseflanza, verdaderos seminarios en germen, bajo h.í 
suprema dirección de los maestrescuelas, y más adelante veremos 
alguna disposición suya en relación con la asistencia de sus cléri- . 
gos a univ~rsidades. Velaba asimismo para elevar el nivel moral;, 
su asistencia al citado Concilio de Valladolid; la promulgación de 
sus cánones disciplinares en la diócesis; su misma vida, ejemplo y. 
modelo do actividad y celo por la casa de Dios, según revelan lo~ . 
dlltos consignados y otros que veremos más adelante; su integri':' 
dad y pureza do costumbres; su piedad y virtudes, entre las que 
sobresalló en distintas ocasiones, con su acendrada devoción a la 
Virgen, una caridad abnegada a toda prueba, sou' testimonio 
eloouonte de nuostra afirmación. 

Alguna sombra pl'oyecta en este aspecto de la actuación d6. 
nuestro Arzobispo una bula do Honario nf, dirigida a él y a sus 
sufragáneos, el 26 de octubre de 1219, en la que les arguye de 
l,I-egligol1oia en urgir la observancia de los decretos de Letrán, en. 
(lúauto a la cura de almas, di~ciplina clerical, celebración de 
SÍlWdos porIos abades nogl'os, herejías y pluralidad de beneficios 
cUI'ados(2). y será preciso admitir que hasta la fecha del docu­
meJl~o pontificio hllbo algún descuido, que pudie~a servir de 
Vr!\\!lllt9 p~~a ladel~cI411 que la bula supone; mas también pud?~ 

(1) Arch.Cq~ Tal. A., 6>-1-13. 
(2) Arc/¡. Cal. Tal. l., 5,r.\. . 
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obedecer en parte la denuncia que al Papa se hizo desde la 
Península, a una oficiosidad nimia y menos discreta, sin tener.on 
cuenta las circunstancias que pudieran excusar y justificar la ao­
tuaoión que se denunció. D. Rodrigo debió presentar en esta 
ooasión sus excusas y razones al Papa, como lo hizo tambión en 
la cuestión de los judíos. Como quiera que sea, y salvando siem­
pre el respeto y valor del documento pontificio, conviene notar 
en ouanto a la celebración de sínodos anuales, ordenada por el 
Concilio IV de Letrán, que es cierto que nuestro Arzobispo sola­
mente hace mención en su Historia de uno celebrado en Guada­
lajara, yJa documeutación que hemos visto refiere otro en pro­
yecto nada más, para solucionar el pleito con el Obispo de Pa­
lencia D. Tello; mas esta carencia de noticias no puede constituir 
hoy más que un argumento negativo, porque es muoha la docu­
mentación de la época, que no ha llegado a nuestros días; en 
oualquier caso, no se pierda de vista, para enjuiciar serenamente 
la cuestión que nos ocupa, el estado especial y singularísimo de 
la diócesis toledana, y las múltiplies y graves cuestiones que 
ocupaban la actividad del Prelado y de los demás de Castilla, no 
siendo la menor su colaboración activa y constante en la Recon­
quista, a la cual les llamaba con insistencia y apremio la Santa 
Sede. N o tratamos de negar los hechos con estas consideraciones, 
ni es nuestro propósito excluir a priori todo defeoto en nuestro 
>~biografiado; los tendría indudablemente, poro manchas tiene el 
sol y no deja de ser el astro rey, que fecunda e ilumina la tierra. 
Finalmente, pocos años más tarde se promulgaban y aplicaban 
solemnemente en Castilla los decretos do Letrán en el susodicho 
Concilio de Valladolid, y Gregorio IX, al recomendar al afio 
siguiente su Gbservancia, ya dice que el Concilio había sido reci­
bido por el Metropolitano y sufragáneos de Tolédo en sus dióce­
sis respectivas (1). 

Ningún otro dato de esta índole se observa ya en la copiosa 
documentación pontifioia que recibió D. Rodrigo; antes bien, 
consigna frecuentes y calurosas alabanzas de su 0010 y actividad 
y ofrece sef\aladas distinciones en su obsequio, a las que ya 
hemos hecho antes alguna referencia. Af\adiromos ahora solamen­
te que Gregorio IX le dió pruebas de amistad y confianza íntima 
con recomendaciones para beneficios de su Iglosia en favor de 

(l>lIArch. Cato Tol. E. P., 11. 
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dos clérigos. de la curia pontificia, familiar el uno de su legado, y 
p'lriente el otro de Inocencio II!; acudió a él en días do angustia, 
demandándole auxilio para sojuzgar por las armas a los romanos 
eu ilbierta rebeldía y menosprecio de sus censuras y penas espiri­
tuales; envíale en otra ocasión un legado a latere, de nombre 
earailio, con instrucciones secretas; y al agudizarse la situación 
angustiosa creada al anciano y venerable Pontífice por el impío 
Federico JI de Alemania, nuevamente lo pidió subsidios extraor­
dinarios sobre las quinientas marcas de plata anuales con que él 
subvenla a las necesidades del padre común de los fieles; y poco 
después le llama a Roma para consolarse comunicándole sus 
amarguras y las necesidades de la Iglesia, a las que trataba de 
aplicar remedio mediante la celebración de un Concilio que no 
llegó a efecto porque Federico persiguió implacablemente a los 
Obispos, deteniendo a muchos de ellos en su viaje, aunque no 
pudo impedir la llegada de nuestro Ar'tObispo a la Ciudad Eterna, 
obediente y obsequioso siempre al llamamiento del Papa (l) . 

••• 

Procodamos ya a ostudiar on sus detalles de mayor interés la 
actuación jurídico·administrativa de D. Hodrigo en su diócesis, 
ssl en el ojorcicio normal y ordinario de su jurisdicción como en 
obstáculos que hubo de voncer. 

Una de las mayores dificultades que encontró on la ejecuoión 
de los decretos ooneiliares de Letrán, rué el cumplimiento de las 
disposiciones relativas a los judíos. El espíritu de proselitismo de 
la raza PI'osoripta, su convivencia y relaciones sociales más inti· 
mas con los cristianos dentro del odio prol'erbial en ellos' hacia 
nuesll'll' Religión, la preponderancia que sus primates adquirieron 
en muchas ocasiones por el acaparamiento de fuentes de riqueza, 
su aoreditada habilidad en finanzas puesta al servicio de una 
avarioia sórdida y sin entral1as, hacíunles enomigos doblemente 
temibles para la fe y aun para la paz del Estado, por la proximi­
dad del elemento musulmán, hacia el cual solían derivar en· más 

(1) Arel/. Cal. T91. E. P., 780; E. P .• 1.270; E. P., 306; A .• 6-1·14; E. P. 1.321; 
A., 6-1-15; E. P., 630; distintas bula. que datan de 1231 • 1240. 
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de una ocasión, tramando conspiraciones que IJQmprometian el 
éxito de las armas cristianas y la seguridad del reino. La Iglesia, 
velando por la integridad y pureza de la fe y de las costumbres, 
y aun por la paz pública de los pueblos, se vió en la necesidad de 
someterlos a leyes de excepción, no más duras desde luego que 
las promulgadas en cualquier Estado civil para defensa de sus 
intereses y bienestar, cuando se ve amenazado constantemente 
por elementos indeseables. El Concilio IV de Letrán dictó, entr\) 
otras disposiciones de carácter genol'al, las de obligarles a usar 
en sns trajes, lo mismo hombres que mujeres, un distintivo que 
les señalara entre aquellos con quienes convivían; debían habitar 
en barrios separados dA los cristianos y pagar diezmos y demás 
cargas eclesiásticás por las heredades que de los cristianos pudie­
sen adquirir; se les prohibía, además, el ejercicio de cargos 
públicos. 

En toda España había logrado echar hondas raices la raza 
semita; pero en Toledo, sobro todo, habla un fuerte núoleo de 
indiscutible inflnencia por las ra~ones apuntadas; todavía es cono­
cido en nuestra imperial ciudad el barrio de la Juderla, y aún 
quedan en pie dos magníficas sinagogas, que si parecen de un 
siglo más tarde al que nos referimos, revelan fuerte arraigo de 
la proterva raza en 8110s anteriores. D. Rodrigo se encontró en 
una situación muy delicada con este motivo; urgia de una parte 
la Santa Sede la observancia y aplicación de los susodichos decre­
tos; apreciada no obstante la cuestión sobre el terreno en la com­
plejidad de sus circunstancias, surgían o podlan preverse gravi­
simos inconvenientes. Cuando se trató de obligarles a Usar los 
distintivos mandados, se resistieron hasta el punto de que n ues­
tro Arzobispo, de acuerdo con Fernando IIr, se vi6 en la necesi­
dad de acudir al Papa, exponiéndole los inconvenientes y peli­
gros que surgian; muchos de ellos, antes de someterse al manda­
to, preferían salir del reino, lo que daba lugar a confabulaciones 
con los sarracenos; el deoreto se snspendió por algún tiempo; 
mas nuevamente ordenó la Sede Apostólica su cumplimiento, 
porque también eran graves las razones en que se fundaba esta 
disposición (1). 

Mayor interés 'Ofrece lo relativo a diezmos y cargas eclesiásti· 

(1) Las bulas son de Honorio 111 en 1219; l. revocación lué dada dos anos. 
más tarde. Arch. HI,t. Nac. Cart. J de Tol., 101. 47-49. 
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caso Ya en las primeras bulas de Honorio III sobre estos asuntos 
se or.denaba el cumplimiento de esta obligación; no se llegó, sin 
embargo, a lo deseable en la práctica, y el Papa mandaba expre· 
samente a nuestro Arzobispo el 18 de marzo de 1219, que les 
obligase a satisfacer diezmos de posesiones y casas que edificasen 
por tierras de su legacía. La bul8. parece indicar que hubo dela­
oión, y el cumplimiento de su mandato no se hizo esperar (1). 

El 16 de junio del mismo año llegaba D. Rodrigo a un conve­
nio con los judios de su diócesis, cuyos acuerdos principales son 
los siguientes: todo judlo residente en la diócesis de Toledo que­
daba obligado a pagar al Arzobispo, sin excusa de pobreza o 
cualquier otro pretexto, la sexta parte de un aúreo anual, a par­
tir de los vointiún aflos de edad cumplidos o incoados; la misma 
obligación pesaba sobre los casados, aunque fuesen de edad 
menor que la indicada, quedando exceptuadas únicamente las 
mujeres, cualquiera que fuese su edad y condición; en virtud de 
este convenio quedaban ya desligados del pago de diezmos y 
oblaciones debidos al Prelado por la Constitución de Letrán. 
Determinábase a continuación quo cuatro adelantados de la Alja­
ma de Toledo, con otros dos do alguna otra que había de nom­
brar el Arzobispo, quedarían autorizado~ para resolver, previo 
juramento al asumir el mandato, las dudns y cucstiones que 
pudieran surgir acerca de la edad do los tributarios. 

El susodicho estatuto regulaha desde luego las hercdades que 
po·r entonces poseían los judlos; mas en previsión dc contingen­
cias, quedó tambión acordado para lo succsivo que, si algún 
judlo vendía heredad a cristiano y adquiría otra tanta, no pagarla 
diezmo por ella; pero si no poseyendo nada, compraba o adquiría 
por cualquier título heredad de cristiano, pagaría diezmos por 
ella al Prelado, excepto si so trataba de casas construí das o por 
construir, pobladas o por poblar, arrendadas o por arrendar, 
compradas o por comprar de cristianos u otros pobladores. Si los 
judlos se alzaban en alguna ocasión contra lo decretado, los pri· 
mates de la aljama debían obligarles al cumplimiento, quedando 
ésta en otro caso responsable ante el Arzobispo. La colecta del 
tributo habla de hacerse preci~amente elltre ~as fiestas de San 
Miguel y San Martín, y el Arzobispo por su parte promete defen-

(1) A,·ch. Cato Tol. E. P.,.1.616; 1" 7"1-3; 
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del' y ayudar a los judíos en lo que sea posible, <secundum Deom 
et honestatem suam. (1). 

Notabilísima es esta concordia, que Fernando rn ratificó y 
confirmó en todas sus partes, comprometiéndose a urgir su más 
estricta observancia. Dos puntos principales comprende: la origi­
nal interpretación y cumplimiento que D. Rodrigo dió a los pre­
ceptos de Letrán en esta materia, y la ayuda que promete á los 
judíos en la medida que su conciencia y honorabilidad leparmi­
tau. Por nuestra parte no acertamos a ver en ella afecto alguno 
censurable de parte de nuestro Arzobispo hacia la razá semita, 
como ha ·supuesto algún escritor; conocía muy bien el peligro 
que su convivencia suponía para la fe católica del pueblo con­
fiado a su celo pastoral; mas no ignoraba tampoco lás cualidades 
y posición del pucblo disperso en orden a la economía naoional; 
y con una frase que de algún modo pudiera cáptar su voluntad, 
dejando a salvo expresamente la propia conciencia y la dignidad 
del cargo qne ocupaba, trata de sacar todo el partido posible de 
un estado social, ingrato e indeseable ciertamente, pero acaso 
necesario en virtud de las especiales circunstancias de BUS dios. 

Pudo intentar con esta frase significarlos de un modo solemne 
que no tolerarla violencias, que por iniciativa particular habi.an 
sufrido por lo menos en otros tiempos, con el fin de hacerles 
abjurar su religión y abrazar por tuerza la te cristiana; abuso 
contra 01 cual alzó su voz autorizada la iglesia espanola en uno de 
los Concilios de Toledo. Pudo también prometerles su ayuda 
contra excesos que en sus haciendas y vidas sufrieron algunas 
veces, originados también de la iniciativa privada y desarrollados 
en forma irreglIla¡' y tumultuaria al calor de las pasiones exalta­
das; y si tales exaltaciones de la indignación popular eran fácil­
mente explicables y aun excusables, por las más duras vejaciones 
de que ellos hacían objeto a los cristianos en sus relaciones socia­
les, sobre todo en las económicas, y por las abominaciones a que 
se entregaron más de una vez, como consta por testimonios irro" 
cusables, la Iglesia, sin embargo, nunca llegó a autorizarlas, apro­
barlas ni menos fomentarlas, limitándose en su legislación gono­
ral, bien moderada por cierto como acabamos de ver, al ellmpli' 
miento de su deber y derecho imprescriptible do defender el 
depósito divino de la fe encomendado a su custodia, y la pureza 

(1) Arch. Cato Tol. 1.,7-1-1; fué firmado en Se¡ovia. 
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e integridad de su profesión por parte de sus fieles hijos. Nunca 
por lo demás merecerá los honores de una refutación seria el 
burdo sofisma de atribuir a una institución los errores circuns­
tanciales de procedimiento. en que pudieron incurrir alguna 
vez sus miembros en momentos de exaltación individual o co­
lectiva. ' 

y nos place consignar con plena claridad estaS ideas, porque 
en la época histórica a que nos referimos, aparecen los primeros 
gérmenes del tan calumniado como mal conocido Tribunal de la 
Inquisición espail.ola. Hervía en aquella época el mediodía de . 
Francia en algaradas y disturbios provocados por los continuos 
desmanes de los albigenses; la herejía logró encender algunos 
focos en reinos españoles, sobre todo \ln el de León, con gra\'l~ 
peligro para la fe y tranquilidad pública. La Iglesia acudió a su 
defensa en esta ocasión, instituyendo un tribunal al cual queda­
ban vinculadas atribuciones y deberes de los Obispos desde los 
prímeros siglos; ya que la obligación sagrada de velar por la 
pureza de la fo, lIovaba aneja la do inquirir el error o la herejía, 
descubrirlo, desenmascararlo, combatirlo para preservar de co­
rrupción a la grey cristiana. Esta fuó la misión encomendada al 
tribunal inquisitorial, que a lo sumo, y andando los tiempos, llegó 
a adoptar muy moderados 10S procedimientos judiciales en boga. 
A los reos declarados en contumacia, e incnrsos más de una vez 
en delitos vulgares, se les aplicaba la legislació~ penal del reino, 
que velaba por la fe al mismo tiempo qne por su paz y tran­
quilidad. 

No fué Castilla el primor reino en admitir y adoptar el Tribu­
nal de la Inquisición. como puede verse en nuestros historiado-o 
res; no obstante, acaso aparecieran células sueltas de la herejía,· 
o más bien excesos de judaizantes y astrólogoi embaucadores, 
predécesores legítimos de los echadores de cartas y flamantes 
pitonisas de nuestros días, porque los AnRles Toledanos II en el 
al lo 1224 consignan la siguiente noticia: • Vino el rey D. Fer­
nando a Toledo, e enforcó muchos omes, e coció muchos en cal­
deras> (1): dato éste que revela de una parte el celo del santo Rey 
por la pureza y defensa de la fe en su reino, persiguiendo la. 
herejía, al mismo tiempo que con sus armas, siempre victoriosas , 
dilataba el reino de Cristo y los límites del trono de Castilla; 

(1) Vid. Fló,ez, E.pana. Sagrada, tomo XXIII. 
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y por otra parte revela implícitamente la vigilancia pastoral de 
nnestro Arzobispo en cumplimiento de los deberes de su cl¡l'go. 

Pero volvamos ya a nuestro documento para admirar el tacto 
y prudencia de nuestro D. Rodrigo en esta interpretación perso­
nalísima, qne supo dar al decreto del Concilio de. Letrán. Sin 
someter a diezmo propiamente dicho a los judíos, señala un cemo 
anual cuyo cobro asegura con la responsabilidad de la aljama, 
exceptuando las casaR destinadas a vivienda, sin duda por los 
apremios que debía experimentar la ciudad y la diócesis ·en 
aquellos días: Procedió el Arzobispo también en este caso de 
acuerdo cou Fernando lIT, y aunque no consta expresamente que 
tuviese autorización pontificia para obrar así, uo mereció tampoco 
repulsa, que sepamos, por parte del Papa, a quien expondría 
indudablemente las graves razones que tuviera para proceder en 
esta forma. No hay tampoco vestigio alguno de este asunto en la 
documentación del Archivo Capitular, si se exceptúa una bula 
dada por Inocencio IV en 1244, en la que, a petioión del Deán y 
Cabildo de Toledo, comisiona al Chantre de Siguenza para que 
obligue a los judíos a pagar a la Corporaoión el diezmo quo ano 
tes pagaban algunas posesiones que hablan adquirido de cris­
tianos (1). 

Algunos otros incidentes y obstáculos hubo do vencer don 
Rodrigo en 01 ejercicio de su jurisdicción ordinaria y gestión 
que vamos examiüando. En junio do 1216 comisionaba Inocencio 
nI a los Obispos de Cucnca, Sigüenza y Osma, para que humillasen 
la resistencia de algunos clérigos de Guadalajara que eludían 01 
pago de procuraciones y catedrático a su Prelado con pretexto de 
exacciones onerosas; D. Hodrigo había informado al Papa que 

. procedía ya en procuraciones según los estatutos de Letrán, y en 
cuanto a catedráticos por no haber uniformidad en la diócosis, 
había señalado un aúreo a los Presbíteros y medio a los Diáco­
nos; el mandato pontificio es de conformidad con el criterio dol 
Arzobispo. La causa procedía ya por apelación y los intoresados, 
lejos de allanarse, debieron adoptar una actitud de resistencia 
pasiva con motivo de la muerte del Papa, abandonando la apela­
ción interpuesta y haciendo caso omiso de la excomunión y sus­
pensión fulminada por el Prelado; porque Honorio lII, a princi­
pios de 1217 comisionó al Abad de Huerta con· los Arcedianos de 

(1) Arch. Cato Tol. l., 7-1-2. 
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. Almazán y de Molina para que obligasen a cumplir la sentencia 
del Prelado, que califica de justa, a ciertos clérigos de Guadalaja­
ra, cuyos nombres cita expresamente (1). Gregorio IX comisiona­
ba también en febrero de 1228 al Obispo de Sigüenza con Pedro 
Sánchez, Canónigo, y el Arcediano de Almazán, para que obliga­
sen mediante censuras a ciertos fieles de Madrid que, en lugar de 
satisfacer a la Iglesia las tercias decimales, las invertían en forti-. 
ficaciones y otros usos il\citos. El mal debió ser general y proce­
día de ignorancia o falsa doctrina, sin que se corrigiera de 
momento, porque Inocencio IV, en 1245, dió encargo al Prior y 
frailes predicadores de la ciudad y provincia de Toledo, para que 
en la predicación combatiesen el error popular de invertir los 
diezmos y primicias en obras pías, negándolos a la Iglesia, que 
tenía derecho estricto a su percepción (2). 

])(l mayor importancia fueron los ploitos que en este sentido 
hubo de sostener nuestro Ar'l.Obispo en 01 régimen y gobierno de 
8U diócosis yen defensn de los fueros de su jurisdicci6n ordinaria 
en relaci6n con las 01'done8 Militurcs 'luo con jurisdicci6n exenta· 
hallábanso instaladas en la diócesis do Toledo, ocupando vastos 
territorios, 'luo constituyeron 01 priorato de Vclés al Este, hacia 
los limites con Cuonca; más al contra 01 do San Juan, al Sudeste 
el Campo de Montiel, y en pleno Sur el da Calatrava, sin hacer 
menci6n dol de Magaccla, enclnvado fn la diócesis de C6rdoba, 
aunque los limites de la toledana llegaron por aquel tiempo hasta 
la citndll villa. D. Hodrigo ensalza con frecuencia las virtudes de 
las Milicias espaflolas y habla admirado su heroísmo en mil bata­
llas; no obstante, aquellos hombres, unidos siempre por la fe y el 
patriotismo ante el enomigo común, vinieron a encontrarse en 
frente por litigios sobre jurisdicci6n episcopal y privilegios que 
las Ordenes disfl'lltaban. 

Tanto los Hospitalarios establecidos en la península, aunque 
no di ol'igen espml01, como los Caballeros de Calatrava y Santia­
go, sostuvieron larga" cuestiones con nuestro Arzobispo; ya Ino­
cencio nI, en 1213, hu~o de comisíonar a distintos Jueces para 
conocer en ploitos que con motivo de antiguos derechos y sobre 
peroepc\6n de diezmos promovian los Caballeros del Hospital en 

(1) Arch. Cato Tol. R., 12-1-1, Y 0.,2-9-8; esta última nombra a "Dominicum 
Michaelis, Dominicum Gonzalui, Dominlcum, Johannern Martini.. . 

(2) Arch. Cato Tol. E. P. 1.288; 1.,7-1-2. 
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las diócesis de Toledo y CuencR; Gregorio IX, que como hemos 
visto, recomendaba en 1227 al Preceptor del Hospital on Espafia 
con sus casas y personas a la protección del Arzobispo D.·Rodri­
go, daba también comisiones en litigio con los Calatravos, y 
en 1236 aseguraba a nuestro Arzobispo que no se le originarlan 
perjuicios en este pleito que llevaba ya diez afios de durllción y 
había de tardar aún en llegar a concordia (1). 

Pero el pleito llegó a rev&stir caracteres alarmantes oon la 
.Milicia de Santiago, por los términos de violencia a que llegaron 
algunos incidentes del proceso y por su larga duraoión en casi 
todo el pontificado de Ximénoz do Hada, sin que dej~ra de recru· 
dece'rse aún en siglos posteriores. 

Daban motivo a este pleito, en prinoipio, diferencias sobre 01 
ejercicio de jurisdicción y aneja percepción de diezmos en las Igle­
sias do Estromera, Noblcjas, Villarrubia de Santiago y Monreal, y 
proseguía después con Estremera, Fuentiduena, Salvanes, Val­
derey, Fuentelsauco, Alboar, a umbos lados del 'fajo, Montroc, 
Valdepuerco, Archilla y la Hinconada de Peral os: Inocencio In 
cometió esta causa primeramento al Arcodiano y Sacristán de Os­
ma, y cuando el pleito se extiende a los pueblos nombrados on 
segundo lugar, aparecen como Jueces npo~t6licos 01 J)oán, Arce­
diano ,de SepCllveda, y D. Lopo, Canónigo do Sogol'ia. Las dos 
partes litigantes, pOI' consejo y mandato <le los Juoces, so compro­
meten, bajo multa de 5.000 aC!roo~, al al'l¡itl'aje do D. Tello, Obisp,ü 
de Palencia, ~laostl'e Gil, Aroodiano do Tulavora, y D. Fray García 
Martiner. de Gordaliza, Caballero de la orden, y los árbitros reuui­
dos en Burgos el 6 de agosto de 1214 fallan concediondo al Arzo­
bispo las tercias en las cuatro primeras iglesias; reconocen a la 
Milicia el derecho de presentación de clérigos, cuya confirmación 
hará el Arzobispo, a quien han de prestar obediencia on su misma 
persona o en la del Arcediano o del Arcipreste correspondiente, 
en último caso; soI1alan otros pormenores en cuanto al caso en 
que las referidas iglesias ostén bajo entredicho o hayan sufrido 
violación, y en cuanto a las demás nombradas, reeonoeol'ú el Pro­
lado con su Cabildo la donación hecha por Alfonso VIlr a la Milicia 
y Convento de Uclés, El Maestro da por esta concordia al Arzo· 
bispo Archilla, y reconoce su pleno derecho y jurisdicción en las 

'(1) Arch. Cato Tol. Inven!. de Burriel, fols. 179 y 191 V.; 405 r.; los concordias 
con los Hospitalarios y Calatra vos pueden verse en el Cart. de Tal. 1, fols. 90-91. 
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aldeas del Tajuña; recibe del Cabildo una viña qua éste había 
comprado a la Abadesa de San Clemente en Dosbarrios, Y ambas 
partes se obligan al cumplimiento de lo pactado, bajo pena de 
10.000 áureos en caso de infracción (1). 

Diez añ08 más tarde, en junio de 1224, se firmaba nueva con­
cordia en Brihuega sobre percepción de diezmos, catedrático y 
visita canónica de iglesias. No tonemos datos para dilucidar sí 
esta nuova concordia obedecía a nuevos incidentes surgidos 
después do la anterior, como parece probable, o es una extensión. 
confirmatoria do aquel primer convenio. Se refiere, desde luego, 
a las cuatro villas citadas anteriormente, añadiendo las de Ye­
gr()~ y Mora: 01 Maestre se nombra F. Pórez Petri, y la pena 
impuosta para el caso de incumplimiento es la misma, de diez mil 
aúreos, alladiendo que después de pagada la multa, si se ofrecla, 
motivo, quedarla el convenio en todo su vigor (2). 

Pero si hasta la 61tima feoha indicada, no se hablan produoido 
nuevos incidentes, surgen sin duda alguna en aflos posteriores. 
Gregorio IX en fobrero do 1228 comisionaba al Obispo de Si­
güen~a, con sus Arcedianos do Almazán y Molina, para que obli-­
gason a los Santiaguistas do Toledo y Cuenca a cumplir el arbi- _ 
trajo solicitado al10s antes del Obispo de Palencia D. Tello y sus 
coárbitros, a lo que so resistían por entoncos (3). No produjo, sin 
embnrgo, csta comisiún, 01 efocto dosoado, ni quedaron apagadas­
las discordias, a no sor por un brevo lapso; antes bien, el pleito 
so recrudccia con el tiempo en proporciones alarmantes y el Papa, 
motu proprio, o a potieión de parto, hubo de avocar la causa a su 
tribunal. El 13 de marzo do 1235 daba desde Perusa nueva comi­
siún in solidum, si no podían actuar juntos, al Obispo de Burgos -
y al electo de León, 'para que citon y emplacen ante Su Santidad, 
al Maestre y Orden de Santiago, en plazo perentorio hasta el 
principio do la cuaresma siguionte de 1236, a fin de dar razón de 
los excesos, agravios e injusticias, que ejecutaban con los clérigos 
do sus lugares, y de la usurpación de jurisdicción, que se toma­
ban en perjuioio del Arwbispo de Toledo y demás Ol'dinarios (4). 

(1) Arch. Cato Tol. Invenl. de Burriel, 101. 188 V. HI.t. Nac. Car!. l de Toledo, 
lolio Z1 r. 

(2) A/'ch. Cato Tal. Invent. d. Burriel, 101. 185 v. 
(3) Arch. Cato Tol. Invent. de Burriel, 101, 186 r. 
(4) Arch. Cato Tol. lnvent. de Burriel, 101. 186 r. 
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D. Rodrigo acudió a Roma en el susodicho año, como él mismo 
nos dice en su historia al referir la toma de Córdoba; y resultado 
de su gestión y actuaciones en este viaje debió ser una bula dada 
por el Papa algo más tarde, haoia el 15 de dioiembre, en la que 
se indican los motivos de tantas y tan continuas disputas. De la 
noticia que nos da la citada bula, se deduce que todo giraba en 
torno de la interpretación de los privilegios dados en favor do}a 
Orden de Santiago por Alejandro !II y Lucio III; 109 puntos de 
disputa era u la exención de jurisdicción ordinaria de los Obispos; 
y la interpretación de la frase lugar desierto, en el quo la Orden 
pudiese levantar iglesias, con el ejercicio consiguiente do juris­
dicción ordinaria, institución de clérigos y percepoión de diez­
mos. Gregario IX da una interpretación autóntica do los privile­
gios concedidos por sus predecesores a la milicia do Santiago, 
que en parte es favorable y on parte adversa a llls protensionos 
de entrambas partes litigantes (1). 

Tampoco hablan do terminar 'con osto tan enojosas y tenaces 
discusiones, explicables después de todo por trlllarse de un 
asunto en el que toda extralimitación, por pequeila que fuora,' 
cedla en detrimento de la jurisdicción episcopal con tan ardiento 
celo defendida por D. Rodl·igo. No Iarduron mucho 01 Maostro y 
su Orden en querellarse nuevamente ante 01 Papa; ucusan al 
Toledano do injurias y agr'svios quo 108 infiero en distintos luga­
ros riel patrimonio do la milicia; <1,,(,lon80 de la prohibición que 
les había impuesto en cuanto a la colocta do limosnas para su 
Catedral on construcción; y lamontan entro otras cosas quo les ha 
prohibido colohrar rel'Ías cn determinados lugares; sin duda, don 
Rodr'igo debía contor con 01 apoyo del Rey, o por lo menos­
había alg(lll procedonte favorable, porque Fernando IIl, on HOp­
tiembro de 1234 había prohibido, bajo sovoras ponas, ullas forias 
pregonadas por el :'Iaostrc de Uclós on Fuentiduoila do Tajo, 
mandando q ne, pues veía en ellas dailo para su reino, ,nonguno 
non sea osado de yr a ellas por quanto se ama. (2). Nombró el 
Papa auditor en osto incidente al Cardonal espuflol Gil 'forros, del 
título de San Cosme y San Damián, y como sllRtituto a otro Car­
denal, Tomás de nombre, y del título de Santa Sabina; y dospuós 

(1) Arch. Cato Tol. Jnven!. de Burrlel. rol, 187. Nisf. Nac. Leg. de Tol.. 1.955, 
.1 original. 

(2) Arch. Cato Tol. Jnvent. de Burríel, 101. 185 V.; la carla real, 0.,2-1-1. 
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de algunas actuaciones, y previo consentimiento de los procura­
dores de ambas partes, nombró por fin tribunal apostólico en 
Espafia, encargando al efecto a los Obispos Bernardo, de Segovia, 
y Martln, de Salamanca, con 1!aestre ~!artín de Talavera, Deán de . 
Burgos, para que girasen visita si era preciso a los lugares en 
litigio, y examinadas J¡IS pruebas presentadas, intentasen la con­
cordia entro los litigantos, fallason si no el pleito, o on último 
cllso, le remitiesen las actuaciones con plazo para comparecer 
a oir sentencia: la fecha de esta bula es el 6 de noviembre 
de 1239 (1). 

Laboriosa fu6 la gestión de los comisionados. El Deán de 
Burgos, con dos delegados de los Obispos, recorrió"los lugares 
en litigio haciendo la demarcación; hasta 1241 no pudo consti­
tuirse el tribunal en Palencia; allí Rcmdieron los contendientes 
con sus documentos y pruebas, presentando nuestro Arzobispo 
la bula do limit.ación de diócesis dada por Honorio III, según 
vimos arriba; y deseando los jueces llegar 11 una cor:cordia como 
les indicaba 01 Papa on su comisión, diéronles un nno,·o plazo· 
hasta el 12 do soptiembre del mismo aI)o, cit;ínclol('s a oir senten­
cia en Valladolid, si untes no lIegahan a una solnción amistosa.: 
AlJI acudió nuestro lJ. Hncll'igo con UlH' comisión ele su Ca bilelo 
en la lechn incHenela; pCI'O el ~¡'wstro n",wral de la milicia don. 
Pedro de Bayoll:!, que al redhil' la citadón so hallaba con su 
hueste más allá do ,\lUl'ci'l de orden elel Hey en campafia contra 
los moros, si biell '" 1)lISO (lIl comino, cayó enfermo 8n Santa 
Cru7., como uol.ifk6 H lo:,; jlleec~ anuneiando (Ine f'Ilviaba un pro .. ~-= 
enrullo!', de todo lo cllal lovl1ntal'on 68(0'; acta on la Iglesia de Santa. 
Mnríll do Valladolid nI 13 de Rcptiemlll'e dol susodicho afio (2), 

Dim'on IlUOVO plazo hasta el clía do San Bricio, y por fin 1'1120 
de noviombl'o, t'xcusaclo legítima monte el Obispo salmantino por 
enfermodad, los otl'08 dos conjuooes, "n vista de que el Maestre·· 
no complll'cco pCI'sonalmonte ni pOI' Procurador, dictan senten-. 
oia fallando .magistrlllll et pllrtem sualll con tu macos esse, et in . 
penflll1 contumacia, possessiono occlosiarum petitarum et rerum· 
ndjudic811lus domino Archiepiscopo Toletano, salva questione 
propriotatis, sccllndllUl quod iura clamant. (3). Tóngase presente,. 

(1) Arell. Cal. To/. X., 5-1-5, m.26. 
(2) Arch. Cato Tol. ¡nvenl. de Burriel, fol. 187 V. 

(3) Arch. Cal. Tol. X., 5-1-5, m. 26, 
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sin embargo, que Gregorio IX habia muerto el 21 de agosto, y si 
para la fecha de la primera citación era difícil que In noticia 
hubiese llegado a España, no así en la fecha de la sentencia; aun­
que el documento no indica nada, pudo se¡' ésta la causa en que 
el Maestre fundase la actitud que adoptó en este caso. 

No obstante, creyéronse los Jueces con autoridad suficiente 
no sólo para fallar el pleito, sino también pura ordenar la ejecu­
ción de la sentencia, que fué más laboriosa y dUl'a toduvia que el 
proceso. Comisionaron, al efecto, en la fecha indicada, a los Obis­
pos de Cuenca y 8igüenza con el Abad cistercienso d~ Monsalud, 
y muerto éste enviaron los dos Prelados un ProcuradOl' al Maes­
tre y Prior de Uclés, requiriéndole que no impidieso dirocta ni 
indirectamente la ejecución del fallo susodicho. m Maestre di6 
por buenas razones la siguiente respuosta: .Que aunquo viejo o 
impedido, con sus armas y cal'allo aluncoaria al que ontl'use H 

hacor tal cxecllci6n en su tierra: y vicndo los dichos selloros Obis· 
pos tal dureza y obstinación, so pusieron en camino parR ir allÍ! 
a ponor en possession al Procurador del Arzobispo do Tole<lo, y 
al llegar a la raya y término dol Macstraz"o, les sAliMon ni 
encuentro muchos Comendadores con sus gontos 'liapiú y di"",,­
vallo armados, y los I'eqnirieron que no !lntl'BSOIl pOl'quo los HIIIIl­

cearian; y dexando pM8r algún clia ['()[' si so n1luietnhan, volvie_ 
ron a requerirlos no les impidiessen la execuei6n a que iban: y 
más ohstinados y pOl'tinRces '1uo antos, y acompanados con eS'lua' 
dronlls do S"<TaeOHOS los dixOl'on Quo si inteutaban ontrar on la 
tierra, <lichos SArraconos los harían podazos, para cuyo offecto 
tenian ya armadas sus vallcslas y on postura do executar lo qlle 
decian; y reconociendo los dichos 81'0". Obispos tal obstinación y 
desacato, y quo dc facto no le podtan dar la posscssiún, RO la 
dieron de palabra, tomando POt' to"timonio todo lo sucedido y 
hadendo testigos a los presentes, y declarnndo por excomulga­
dos al dicho Maestre y Prior do Uelés y a otros mucllOs, y ponien­
do entredicho a dicho Convento retrocedieron y se volvieron. (1). 
Dellunei6 en forma D. Rodrigo estos sucesos a los Jueccs apostó­
licos, y éstos, desde Peflaf\el, a 27 de mayo do 1242, denuncian 
públicamente la contumacia, fulminan excomuni6n y mandan a 
101' Arzobispos, Obispos, Abadcs, Vicarios, Arciprestes y clérigos 
que denuncien públicamente excomulgados al < ~faestre General, 

(1) Arch. Cato Tol.lnven!. de Burriel, 101. 187. 
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Prior, Comendador Mayor, 91 Comendador de Santiago, al Comen­
dador de Torres, al Comendador de Veas, al Comendador de­
Alfambra, al Comendador de Alvanchez, a Martín López de 
Varea, Subcomendador de Uclés, a Martín López Portugalense, 
Comendador de Muratella, a García Rodriguez, Comendador de 
Oreja y a Juan Munioniz, Comendador de Estremera., y pusieron 
entredicho en todas las iglesias y oratorios de la Orden en la 
diócesis y provincia de Toledo y algunas más indicadas en la 
petición del Arzobispo (1). 

Por fin, despuús de tantos incidentes llegó D. Rodrigo a una 
concordia amigable con los Caballeros de Santiago, hecha el 13 
de marzo do 1243 y remitida para su aprobación al Papa. con pena 
de ao.ooo aúreos al que falte a ella, si el Pupa lu confirmaba, y 
quedando 108 dorechos como antes en otro caso. Inocencio IV 
otorgó la confirmación deseada y lo notifica a los interesados por 
bula dada en Lyón el 7 de febrero do 1245 (2). 

Cerraremos ya este capitulo eon notioias sueltas de distintos 
actos de régimen y gobierno; merecen consignarse, porque algu­
nas de ollas son de interés loeul y todas aportan datos a la bio- _' 
grana del Prelado en este aspecto quo estudia mos. 

EI20 do abril do 1214 hacia un convonio do patronato sobre 
una heredad llamada Torre de Forlún Sáuchez, on término de 
l~sealona; al fundar iglesia on dicha heredad concede al propieta· 
rio, cuyo nomlll'e so indica, la presentación de clérigo para el 
sorvieio de la 11 ueva fundaeión, reservúndose expresamente la 
faoultad de instituirlo y destituirlo ad !lUtum; 01 patrono había­
dé satisfacor un canon anual pUl' la fiesta de San Martín, y si el 
poblado crecía tanto qllo pudiora fundarse en él una parroquia, 
perdería ipso (acto el patronato, quodando sujeta la iglesia al 
régimen ordinario diocesano (3) . 

• Sagró el Arwbispo D. Rodl'Ígo-nos dicen los Anales Tole­
danos II-Ia Eglesia do Sant Román en Toledo en XX dias dejunió 
dia de Domingo, Era MCCLIX.-a. 1221-: iglesia que hoy se 
conserva en el lugar más elevado de la ciudad en donde debía 
est~r ya entonces, como demuestra parte de su arquitectura. Con 
el Prior y convento de Santa María de Bosque Bertaldo celebró 

(1) Arell. Cato Tol. Invent. de Burriel, fol. lS5. 
(2) Arch. Cato Tol. Invent. de Burriel, fol. 186 V. 

(3) Arch. Cato Tol. O., 1-1-4. 
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también un cOl1yenio, en virtud del cual, por las dificultades de 
comunicación que tenían los monjes con los del Monasterio de 
Buena FUClltH en la diócesis de Sigüenza, lo ceden con todas sus 
pertenencias a D. Rodrigo, saluo iure ecclesie Segotltitle, por un 
censo anual de 20 aúreos y a condición de que ostableciese en él 
una residencia de cuatro canónigos bajo la regla de San Agustln, 
a quienes había de sellalar renta congrna; el Arzobispo acepta y 
se compromete con el consentimiento de su Cabildo (1). 

Dos curiosos pleitos tuvo el Cabildo Catedral aon el clero de la 
ciudad, y en los dos intervino como Prelado nuestro D. Rodrigo, 
personalmente en el uno yen el otro por un delegado que nombró. 

En el primero dió sentencia on Brihuegn a 9 de abril do 1238. " 
AII! so presentaron el Doán y 01 Chantre de su Cabildo con algu­
nas reclamaciones contra el clero de la ciudad, fundadas:en oiertas 
costumbres de antiguo establecidas y en algunas reformas algún 
tanto abusivas, que sin duda iban apareciendo. El documento 
acta de sentencia nos dice que las reclamaciones y disputas ver­
saban sobre los extremos siguientes: el clero de la ciudad con­
curría por antigua costumbre a la Catedral en ciorlas solelllni­
dades, para formar en las procesiones; en la flosta dI) la traslaoión 
de San Eugenio alegaba derecho n llovar la lima do laH reliquius 
(2); asistla tambión en los dlas do coniw y l'nrusceve a tomar la 
ceniza y adorar la el'IIZ on 01 cnro; 01 Sáha,lo Santo pretondlan 
llevar la nuova lllz a las igloRias, antes do quo el cirio fueso 
bendecido y tocar las campanas al Gloria, antos qne en la Cato­
dral; y al dia siguiente, do Hesllrrocciún, ~e hacía siompro la 
procesión en la Catedral antos q 110 on las domás iglesias de la 
ciudad, y entonces [lrotondían anticiparse. Hubo disgustos y 1'0-

clamacionos por los derechos q 110 RO trataba do fundar on anti­
guas costumbres, cuyo origen natural habría de sor alguna be­
nigna concesión honorífica por parto del Cabildo on algunoH 
puntos, estatutos dol Prelado en otros y nuevas pretQnsionos dol 
cloro urbano, que parece señalar el acta de referencia. 

D. Hodrigo pone fin a estas reclamaciones y disputas decre­
tando; que el clero continúe asistiendo a procosiones y letanías 
como hasta entonces, usando capas o Bobrepellices, según el 

(1) Arch. Cato Tol. V .• 12-1-1. 
(2) Es _Ja preciosa urna románica conservada en el Relicario u Ochavo. 

s 
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tiempo; prohibe organizar procesiones y tocar campanas en las 
parroquias, en otra forma y hora que la hasta entonces ob8er­
v.ada, o sea después que en la iglesia madre; no resuelve lo rela­
tivo al derecho de llevar la urna de reliquias de San Eugenio, 
hasta que el Cabildo y clero comparezcan ante él para declarar y 
apoyar sus respectivas reclamaciones; y establece, finalmente, que 
los clérigos de la ciudad puedan tcner capellanías en la Catedral, 
como hasta entonces, máxime no habiendo acuerdo capitular en 
contrario hasta la fecha, según le informan a requerimiento suyo 
el Deán y Chantre constituidos en su presencia. Más adelante 
veremos que 01 Arzobispo había señalado, incidentalmente, dis­
tribueiones para 108 clérigos socios extraordinarios, que asistieran 
a las solemnidades de referoncia (1). 

El otro pleito fué entre el Cabildo y los clérigos de la Iglesia 
de San Ginés, sobre la posesión do dos tiondas, en las quo se 
vendian laa ollas y cántaro.~ de la cil.dad, situadas entro las calles 
de Santa Justa y de Alhnturo8. D. Hodrigo delegó para oir y sen­
tenciar a su Arcediano D. Beltrán, quion oídas ambas partes 
contendientes y requerido 01 consejo de hombres buenos y juris. 
peritos, adjudicó la8 dos tiencl:ls al Cabildo. La sentoncia está 
dada en junio do la Era 1280-3. 1242-, in ccclcsia maiori Tole· 
tane seáis, -dato do interós-y cn presencia de D. Miguel, Deán; 
Juan Esteban, Alcaldode la ciudad; D. Servando, Alcalde del 
Rey; Gonzalo Vicente, Abogado; Bernardo Aztor y Pedro Román, 
socios de dicha iglesia; D. Gómez y J. de Nicolás, clérigos de San 
GillÓs y otros muchos (2). 

Renuncimnos ya a dar noticia detallada ele otros documentos 
que tienen un caráct<w más particular, corno la carta de crédito~ 
do D.' Mari Ibúl1cz, viuda de D. Hodrigo García y sobrina e1el 
AI"¿obispo sobre deuda contralda con su tlo para pago del fune­
,ral de su marido; la de remate do cuentas sobre Cadreíta con don 
Martín do Mosqueru; próstamos y donaciones de D. Salvador, 
Vicario de Madrid, y otras muchas, que suelo n llevar anejas dona­
oiones mortis calUla en fa VOl' de la Catedral (3). 

(1) Amh. H/sl. Nac. CarIo 1 de Tal., fol. 14. 
(2) Arch. Cato To/. B., 1, dentro, 7.'. 
(3) drch. Cato Tot A.,6-1-2; P., 738, Y otras. 
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11. ¡¡abrigo b,f,lIsor bt la 'rlmarlo, lolrbana. - Jl.llurrb,nua 
I¡lslnrlcos tn uta cu,sliútl.-Jlltllo bt "uutro Jl.nobiJIpo ton tI 
mrlropolllano br Jlnga. -- .!\dldltl1r1a bt 1I.llobrlgo al C!lollcillo 111 
bt ¡¡,Irún: las dltbrts actas: ualor bt lu sll11rrlprfOlttll ttl 1011 
prlnlbglos rtalu.-altro litigio con tl.!\uoblspo lit &antlugo.-

lI'IIUmtll lit 1I0UrlOS poJlrrlor,s anreo lI, la 'rlmacfu. 

La reconquista de la imperial Toledo por Alfonso VI en 1085, 
permitió al Pontlfice Urbano Ir restaurar la primacla de )a Sede 
toledana en Espalla por bula dirigida el 15 de octubre del 
afio 1088 de la Encarnación a D. Bernardo, primer Arzobispo 
recientementa consagrado (1), Mas a pesar de que en esta bula, 
como en las de sus inmedintos sucesores Pnscual n, Gelasio n, 
Calixto II, Honorio n y Lucio n, dirigidas al mismo Arzobispo, y 
en otras a modo de circulares pontificias n los Arzobispos y 
Obispos de la península, se consignaha taxativamente que el 
metropolitano de T"I"elo era instituí<1o Prima<1o en todos los 
reinos de las Espatla", scgún consta <¡uo ruol'on antiguamente sus 
predecesores en la 8,,<10, y que como tal Primado hablan de aca· 
tarle todos los Prelados de la~ Espuñus, es lo ciorto que este pri· 
vilegio pontificio tUYO desde su restauración acórrimos y portina­
ces impugnadores, i\'!{IS aún quo los metropolitanos do 'l'arragona 
se distinguieron en estos litigios los do la Sede bracarense, sin 
que hayan do olvidarse los do Compostela, con Jos de Sevilla más 
tarde, y algún otro pleito de menor euantla por incidentes que 

(1) Arch. Cat, Tal. X" 7-1-1; interesante ejemplar de bul. de privilegios. L •• 
que se dieron en pontificados posteriores, se conservan también en el rico 
bulario del archivo, tit. Primacla, 

Con el titulo de "Datos y documentos acerca de la Primac!a toledan •• , leyó 
el autor de esta monollraffa un discurso de apertura en la Universidad Pontifi· 
eia de Toledo (1922-23); a él 8e hará alguna ref.rencia, .unque está inédito. 
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surgieron al correr los tiempos en las diócesis de Zaragoza, Bur­
gos",Calahorra, Pamplona, Tarazona y alguna otra. Las disputas 
llegaron en ocasiones a un grado tal de apasionamiento, que la 
Santa Sede hubo de adoptar medidas de excepcional energía; 
nuestro Archivo Capitular conserva testimonios y sentencias de 
deposición contra algunos metropolitanos de Braga, con pena de 
suspensión y relajación de obediencia de sus sufragáneos, mien­
tras no prostasen ollos la debida al Primado de Toledo; y moni­
ciones on 01 mismo sentido al Arzobispo de Tarragona, a la sazón 
en qua era Legado apostólico en su provincia (1). 

Acaso no sea I1n despropósito atribuir en gran parte la viru­
lencia y encono con que estos pleitos llegaron a producirse, al 
especial estado político de la península en aquellos días y en 
tiempos anteriores. No llegaremos a suponer, como quiere un 
escritor moderno, que los Pontífices anteriores al gran canonista 
Inocencio III enfocaron con poca precisión este asunto desde 
Roma, por no fijar con exactitud la jurisdicción primacial, que 
supone subordinación de metropolitanos de un mismo reino: 
porque siendo la primacía institución puramente eclesiástica, cae 
de lleno dentro de la potestad pontificia restringir o ampliar e¡ 
territorio de su jurisdicción, mediante concesiones especiales que 
pueden roferirse a distintos lugares y casos coneretos¡ y es muy 
significativo quo los Pontífices, a partir de Urbano n, y siu que 
ignorasen las vicisitudes dol régimen político en nuestra penín­
sula, confirmen oxpresamente a la Sede toledana en la prima oía 
sobre todas las diócesis do las Espm1as. 

Tampoco pod~mos convenir con 01 P. Gorosterratzu (2) en 
proponor como explicación proferente de tantos y tan repetidos 
litigios el sentido mismo de aquella primera confirmación pontifi· 
cia que, ~n opinión del susodicho escritor, no restauraba sino la 
antigua institución de dudoso carácter primacíal; y la línea de 
conduota que adoptó la curia romana en la tramitación de los 

(1) Arch. Cato Tol.; distintas signaturas del lit. Primacia. Eugenio III depuso 
a Juan, ,Arz9bispo de B~aga. y dirigió monición canónica al de Tarragona, 
designado en la bula -con la inicial B. La historia eclesiastica recuerda el cisma 
de Burdino de Limoges, aliado con Enrique IV de Alemania, contra Gelasio H; 
Burdino era Mauricio de Braga, a quien D. Bernardo, que le había exaltado a 
dicha Sede,. 'hubo de deponer por abierta rebeldía contra su autoridad primacial, 
nombrándole suceSOr p-or comisión y mandato del citado Pontífice. 

(2) Oor. cit., pág. 177. 
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incidentes que surgieron, sin llegar nunca a la declaración expre­
sa de los derechos estrictamente primaciales en el Arzobispo de 
Toledo, y ordenando solamente la sumisión de los Prelados espa­
ñoles al toledano en los asuntos da fuero primacíal, mientras no 
demostrasen hallarse en posesión de mejor derecho. 

Es cierto que Urbano II y sus sucesores hacen referencia a los 
derechos y autoridad de los metropolitanos de Toledo en remo- . 
tos tiempos; la frase que se lee en las bulas es .sicut ejusdem 
urbis antiquitus constat extitisse pontifices.; mas parece que esta 
misma frase insinúa la existencia cierta de la primacía en anli­
guostiempos, como fundamento de su restauración al recobrar la 
Metrópoli su libertad. No parece tan dudosa como quiere supo­
uerse la existencia de la primacía, sobre todo a partir de los Con­
cilios nacionales toledanos XII y XIII, celebrados, respectivamente, 
en los afios 681 y 683, bajo"el pontificado de San Julián y reinado 
de Ervigio. Antiguos y modernos canonistas como Tomasino, 
Morales y Vernz han visto en los decretos de estos Concilios la 
jurisdicción primacíal;. el primero, al comentar el privilegio con­
cedido al Metropolitano. de Toledo por el Concilio XII, llega a 
decir' que nunca los Primados llabían llegado a ejercer una p()tes­
tad semejante; y el P. Vernz cita el referido decreto como fuente 
jurídica al enumerar las distintas atribuciones de los Prima­
dos (1). Ni debo olvidarse para plantear con alguna claridad esta 
cuestión en sus diversas fases históricas, la variedad de la disci­
plina eclesiástica en este punto concreto a través de los siglos; 
porque si bien es verdad que las antiguas decretales e institucio­
nes particulares llegan a señalar un conjunto de atribuciones 
comunes a los Primados, ni todos las ej ercieron en su totalidad, 
ni con la misma extensión en las distintas épocas y lugares. Por lo 
demás, los Pontífices, en sus bulas de privilegios y circulares al 
Episcopado español, y en la práctica, defendieron siempre los 
derechos de la Sede toledana; ur'giendo la obediencia de los Pre­
lados al Metropolitano de Toledo como a su Primado. Y si en 
alguna ocasión hubieron de poner fin a interminables pleitos por 
sobreseimiento de causa, razones de alta prudencia en previsión 
de mayores y gravlsimos males aconsejaron el procedimiento. 

(1) La facultad que el Concilio XII otorga a los Arzobispos de Toledo, es la 
de elegir y consagrar Obispos en todo el ter~itorio y nombrar rectores de Igle~ 
sias parroquiales; el Concilio XIII la confirma plena~ent~, . 
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La grave y aguda crisis que sufrió la Iglesia espaflola en los 
primeros siglos de la invasión y dominación sarracena y el nuevo 
estado político que en Espafla se va creando con motivo de la 
reconquJsta pueden proyectar alguna luz para explicar los acon­
tecimientos, como hijos de las circunstancias especiales que la 
Historia de aquella época ofrece a nuestro estudio. La Sede tole­
dana, aunque no vió interrumpida la gloriosa serie de sus pasto­
res, gimió bajo el yugo de la cautividad dur'ante más de tres 
siglos. La comunicaci6n de sus Prelados con el resto de las Sedes 
espaflolas hubo de ser deficiente o imposible, mientras las armas 
cristianas, con el auxilio del Cielo, no lograsen imprimir nuevos 
y más favorables rumbos a 108 acontecimientos. Al recobrar su 
libertad y con ella sus gloriosos tltulos y preeminencias, la flore­
ciente unidad de la Monarquía visigoda hablase fraccionado por 
vicisitud()s y necesidades de la lucha contra el enemigo común en 
distintos reinos, que ofrecen brillantes páginas a la Historia, pero 
cuyas relaciones entre si no siempre se desarrollaron en campo 
do franca cordialidad; y aquellas históricas Metrópolis espal10las 
cuyos Prelados acndlan a Toledo para dictar leyes a la Iglesia y 
al antiguo reino, venhm a quedar diseminadas en los que nueva­
mento se cOllstitululI. 

Toledo rué la única Metrópoli de Castilla, aunque no siempre 
logró extender su jurisdicción ordinaria a todas las diócesis de " 
su reino; Tarrugona, reconquistada por el Conde de Barcelona 
D. Borrel, vino a quedar unida últimamente a la Corona de Ara­
g6n; M6rida habla caido para no levantarse más; Sevilla alcanzó 
8U libertad en dlas posteriores a nuestro estudio; Braga quedaba 
dentro 'el ducado de Oporto, que muy pronto se convirtió en 
reino de Portugal; en fin, Compostela, que habia surgido a expen­
S88 de la Bracarense, de quien fué snfragánea, y de las antiguas 
de Mérida, logró por este procedimiento llegar con su jurisdicción 
hasta tierras de Castilla, quedando enclavada en los reinos de 
Galioia y de Le6n. Claro está que este cúmulo de circunstancias y 
aoontecimientos no se ofrece simultáneamente, a partir de los 
primeros hechos de la Reconqnista; pero dentro de las alternati­
vas que nos ofrece la Historia de aquellos remotos tiempos, se 
deja entrever que influyó notablemente en la resistencia activa 
unas veces y pasiva por lo general! que encontró la restanración 
de la primacia toledana, no obstante las reiteradas conflrmacionei 
y reclamaciones pontificias. 
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Al ser elegido para la Silla toledana nuestro D. Rodrigo, uno 
de sus primeros y principales desvelos fué la primaola de su 
Sede, tan combatida ya en pontificados anteriores. En su primer 
viaje a Roma debió impetrar del Papa Inocencio III nueva confir. 
mación de este privilegio, que otorgaba poco después 01 Pontlfi­
ce por bula dada en Letrán a 4 de marzo del afio 1209 de la Encar­
naoión. En ella confirma el Papa la primacía de Toledo a tenor de 
los privilegios dados por sus predecesores desde Urbano Il a 
Celestino III, a los ouales cita expresamente; somete las causas 
que se refieran a su persona al snpremo e inmediato juioio de la 
Sede Apostólica, y le comisiona para la restauración y ordenación 
de diócesis, castillos y villas, aunque no pertenezcan a su dió6e­
sis o provincia eclesiástica. 

El 16 de abril del mismo afio notificaba el Papa esta confirma­
ción a los Arzobispos y Obispos de Espufla, mandándoles que 
prestaran reverencia y obediencia canónica como a su Primado 
al Arzobispo de Toledo (1). 

Bien fuera por resistenoia pasiva a esta circular pontificia, o 
por algún otro pretexto, que no habla de faltar, dado el estado do 
la cuestión en aquella 6poca, D. Rodrigo se vió obligado a acudir 
muy en breve al Papa demandando justicin en esta causa. Envió 
a Roma-en 1211 n su olórigo M. (Mauricio·¡) con instrucciones para 
el-caso; pero las circunstancias no oran ontoneo,", muy propicias. 
Inocenoio ][[ lo eoute"ta olido junio tlo dicho afio, qUo no juzga 
prudente admiti,· en aquello" dias el ploito do primada, porque 
seria poli groso suscitar esta elwstión, quo podía dar lugar a dis­
cordias, en momentos en quo los sarracenos haclun nueva incur­
si6n en Castilla y ora de urgoncia la uni6n do todas las m·mus en 
cruzada contra el enemigo común; no obstante, le prometía hacer­
le justicia cuando RO ofrecim·a ocasión más oportuna (2). 

Según el P. Gorosterratzu, esta ocasión no tardaba on preson-

(1) Arch. Cato Tol. x., 7-3·1. Primacla. No acertamos. ver las razones que 
haya tenido en cuenta el P. Oorosterratzu para fechar esta 5cgunda bula en el 
afio 1215 de vuelta del Concilio de Letran, porque si tué dada en el mes de abril 
mal podría estar D. Rodrigo de vuelta del Concilio que se celebró en novlembl'~ 
del mismo afio. El documento lleva fecha de mes solamente; pero en el texto se 
hacen referencias claras a la bula de confirmación de la Prirnacia; y rué norma de 
los Papas dirigir estas circulares al Episcopado espaflol, poco tiempo después 
de dar la bula confirmatoria al metropolitano de Toledo. 

(2) Blbl. Cato Tol. M. s. 42·22, 101. 56 r.: copia. 
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tarse: D. Rodrigo pasaba por la Oiudad Eterna a fines de este año 
para impetrar la indulgencia de las Navas, y aprovechó la ocasión 
para urgir el pleito de primacía, obteniendo de Inoceucio ITI que 
citase a este fin al Arzobispo de Braga por bula dada el 12 de 
enero del afio XVI de su pontificado, que es el 1212; y aflade que 
esta bula se halla en el .Liber privilegiorum Ecclesire ToletanCE', 
folio 113 vuelto,(1). No nos fué posible ver la bula de referencia 
en el citado Oartulario, por más atención que pusimos en la lectu­
ra del folio que se indica, ni tampoco la encontramos en todo el 
libro, a pesar de haberlo examinado con alguna detención en 
busca de éste y otros datos. Pero aun dado que existiera, la 
calendación que da es inadmisible; el 12 de enero del afio X VI 
del pontificado de Inocencia III no corresponde al afio 1212, sino 
a 1214, por razones que muy pronto hemos de indicar. Por consi­
guiente, con esta bula no se puede probar por supuesta coinci­
dencia de fechas el viaje muy dndoso de D. Rodrigo a Roma en 
la ocasión de referencia. Y a mayor abundamiento, poseemos 
entre nuestra documentación otra bula pontificia, que viene a 
excluir 111 existencia de 'la que nos ocupa y que vamos a citar 
integra por su especial interés. 

Como se ve, iniciábaso el incidente sobre primacía solamente 
con el Metropolitano de Braga, dato que no debe perderse de 
vista en esta cuestión, En 1213 recibía nuestro D. Rodrigo, expe­
dida el 6 de mayo, la bula < Vineam Domini Sabaoth. (2), citación 
para el IV Concilio de Letrán, que había de celebrarse dos años 
más tarde. Creyó el Arzobispo que era llegada la ocasión de dar 
estado curial a este asunto, y en viaje que hizo a fin de año a 
Roma el Obispo de Segovia, Giraldo, le dió encargo de que pre­
sentara al Pontífice nueva petición en su nombre para que citase 
al bracarense al pleito de primacía, al mismo tiempo que alOon­
cilio. Esta vez halló su petición eco más favorable que la anterior. 
Inocencio In le contesta con otra interesantísima y desconocida 
bula, dada en Letrán el 2 de diciembre de 1213; en ella el Pontí­
fice le ofrece cariftoso testimonio de sus desvelos por mantener y 
acrecentar el honor y prerrogativas de su cargo; le advierte' des­
pués que precisamente por esta razón acaso no convenga a sus 
propósitos incluir esta citación al de Braga con motivo del Oonci-

(1) Obr. cit., pág. 125. 
(2) Al'ch. Cato Tol. 1, 5:3-2. 
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lio, porque como se ve que anda muy remiso para entrar en esta 
causa, podría suceder que al darle la noticia, tratara de excusar 
su asistencia aun al Concilio, pretext¡mdo ocupaciones del cargo 
o de la curia real. Ttrmina recomendándole que, a pesar de todo, 
esté tranquilo; porque cualquiera que sea la causa por la que el 
susodicho Arzobispo se presente en Roma al Concilio convocado, 

,le promete concederle audiencia contra él en el asunto de la pri­
macía (1). Interesantísimo documento es éste que permite soílaJar 
con alguna claridad las fases de este enrevesado pleito, y además 
de otros datos, nos ofrece ya un indicio vehemente para demos­
trar la debatida asistencia de D. Rodrigo al Concilio IV de Letrán. 
No es de creer, en v~rdad, dado su interés por este asunto, que 
dejara pasar una ocasión tan propicia como la que, le ofrecia 
el Papa. 

Asistió, pues, nuestro Arzobispo al IV Concilio de Lotrán, 
como por otra parto se ha demostrado claramente en nuestros 
días, y hemos de ver luego con más extensión. Inocencio lII, 
haciendo honor a su promesa, le concedia audiencia en la causa 
de laprimacía, no precisamente en las sesiones del Concilio, sino 
en tribunal especial que bajo su presidencia se constituyó en 1& 
primera mitad de noviembre de aquel año. 

Defendió brillantemento Ximénez de Hada su causa aleganuo 
antiguos y recientes privilegios pontificios y sontencias de Lega" 
dos que pasaron por E,;paI1a; mientras que el Metropolitano de 
Braga limitábase a pedir plazo pUI'a pI·uebas. No recayó sentencia 

(1) Arch. Cato Tal. X., 8·1·3. La bula es como sigue: "Innocentiu& episcopus 
seruUS seruorurn Dei. Venerabili fratri Archiepiscopo Tolletano, Salutem et 
apostúlicam benedictionem. Vera bilis frater noster Secobiensis Episcopus nobis 
ex tua parte humiliter supplicauit ut VenerabiJcm fratrem nostrum Archiepisco. 
pum Bracharensem sic instructllm super causa primatie uenire ad concilium 
mandaremus, quod tibi super ea posset in nostra presentia respondere. Nos 
eutem super hoc aHentius meditan tes utpote qui ad honorem tuum et stntum ex 
animo aspiramus, id propasito et intentioni tue non uidimus expedire, quia 
cum idem Archiepiscopus huiusmodi callsam ingrediatur ¡nuHus, quo amplius 
ad id cognosceret se arctari hoc studiosius interesset indicium declinare ar: ea 
causa se forsan subtraheret a concilio, suamque absentiam per proprias occupa~ 
tiones uel regias excussaret. Set nec tua interesse uidernus ex qua causa ueniat 
ad ipsum c9ncilium, cum super hoc dUll1modo ueniat ex quacumque tibi dare 
proposuerimus audientiam contra eum. Alias uero petitianes tuas nobis ab 

.- eodem Episcopo presentatas benigne recepimus et eas quantum cum Deo et 
honestate potuerimus curauimus expedire .. , .. Datum Laterani nanis Decembris 
Pontificatus nostri Anno sexdecimo." Orillinal con sello de plomo. 



116 BL FUNDADOR DE LA CATEDRAL DE TOLBDO 

firme en aquellas sesiones memorables; hay una serie de docu-
, mentas posteriores de Inocencio III y de su sucesor, que indican 

claramente el resultado de tales actuaciones. El 12 de enero del 
año siguiento 1216, daba dos nuevas bulas el Papa; va dirigida la . 
una al Arzobispo y Cabildo de Braga, y en ella se afirma tax:ati­
vamente que se habla practicado ya la litis contestatio en presen­
cia del Pontífice, y que accediendo a peticiones del bracarense, le 
concede plazo perentorio para defensa hasta la fiesta de Todos 
Santos, advirtiéndole que disponga para esa fecha sus Procurado­
res y pruebas sin nuevas excusas, porque en otro caso pondrá 
fin al litigio procediendo en justicia (1); Id otra es una Comisión a 
los Abades y Priores cirtercienses de Mataplana y de la Espina, en 
la diócesis do Palencia, para que notificasen la bula anterior a los 
interesados, encargándoles que le dieran cuenta de su cumplí-· 
miento (2). Y no fueron estos mismos, como afirma Gorosterrat­
ZU, los oncargados do la recepción de prueba testificál en este 
caso; porque la Comisión para estos efectos fuó confiada por el· 
Papa ellO de febrero siguionte modiante otra bula dirigida 
,Abbati saltus nouali., l". Archidiacono talallerensi et Cantori 
portugalensi. de acuerdo entro D. Hodrigo y 01 Procurador de la 
otra parte (3). 

Es hora ya de haeer un paréntesis acerca de cronología de 
bulas pontificias, porque es de sumo interés en los documentos· . 
últimamente citados y en otros que ya indicamos. La data de la3 
dos primeras bulas $8 dI idus Ianuarii pontificatus nostri anno 
octauodecimo», y en la tercera .UU idus februarii. del mismo· 
aIlo. Ahora bien; como veremos luego en bulas de Honorio nI· 
relacionadas con éstas, el año que se indica es el 1216, poco des­
puós de haberse clausurado 01 Concilio de Letrán; y esto no ofre­
ce duda con los documentos a la vista: en cambio, contando 108 
años del pontificado desdo el día de la elección, el citado año . 
seria el 1215, porque Inocencio UI fué elegido el 9 de enero 
de 1198, y en esto caso resultarían inexplicables las distintas 
fases do este litigio. ¿A quó se debe esta aparente contradicción? 
El P. Gorostel'ratzu ha creído sin duda que todo obedeco a dis- -
tracción del amanuense pontificio O del copista del documento, a 

(1) Arch. Cato Tol. X., 8-1-4. 
(2) Arch. Cato Tol. X., 8-1-5. 
(3) Blbl. Cato To/. M. s. 42-22, 101. 54 r. 
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quien corrige alguna vez entre paréntesis, como puede verse en 
el apéndice de su obra. Creemos, sin embargo, qne no hace falta 
esta corrección, porque la solución del problema puede' ser 
muy distinta. 

En la cronolog!a de bulas pontificias conviene distingnir entre 
la fecha de elección y la de consagración, cuando el electo no era 
Obispo, en cuyo caso los anos de pontificado para la datación de 
bulas principian a contarse desde la fecha de consagración y no 
desde la elección. Los tratadistas de diplomática pontificia llaman 
bullro dimidia/re a las expedidas entre esas dos fecbas, denomina­
ción que obedece sin duda a que el electo tiene deade luego toda 
la jurisdicción, mas no la plenitud del orden. Y este es el caso de 
Inocencia IIl: elegido en la fecha que indicamos, cuando era sola­
mente diácono, fué consagrado el 22 de febrero siguiente, y este 
será el punto de partida para contar sns 3)108 de pontifioado en 
la data de bulas. As! resultará que las bulas objeto de esta digre 
sión corresponden perfectamente al año 1216, y otras aludidas en 
este trabajo, a los que se indicaron en los lugat'es respeotivos. 
y ahora reanudemos nnestra narración. 

Con desesperante y al parecer estudiada lentitud principiaban 
las actuaciones en este litigio por parte del Arzobispo do Braga. 
Moria entre tanto el Papa unos meses más tardo, en julio del suso­
liicho ano, cuando aún estaba vivo' 01 plazo dado a los litigantes 
para las pruebas; mas no sufrió por esta causa nuevas dilaciones 
el proceso. Honorio IIr, elegido en el mismo mes, notificaba 
el 12 de agosto siguiente al Arzobispo y Cabildo de Braga, que 
ratificaba en todo el plazo concodido por su antocesor, mandán­
doles que se presentasen a su Tribunal en la fecha señalada. La 
notificación de esta bula fué confiada también a los Abades y 
Priores de los conventos de Mataplana y de la Espina (1). 

No se descuidaba, en cambio, D. Rodrigo en activar un asun­
to de tan vital interés para su Sede. Bien fuera al recibirse en 
Castilla la noticia de la muerte do Inocencio nr, o con anteriori­
dad a este hecho y para resolver algún incidente que surg!a, el 
hecho es que para el 22 de septiembre de este mismo ano se 
había presentado otra vez en Roma, ante el nuevo Papa, con el 
clérigo Juan, Procurador del bracarense. Y parece que el motivo 
de este viaje fué un incidente que surgió en la práctica de prueba 

(1) Blbl. Cato Tol. M. S. 42-22, fo1. 54 r. y V., Y Arch. Cato Tol. X., 8·1·7. 
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testifical. En efecto; según consta por esta bula, D. Rodrigo había 
nombrado . Procurador ante los Jueces receptores de testigos 
a J. Gutiérrez, Canónigo de Toledo, quien se presentó ante ellos 
satisfaciendo cumplidamente sus viáticos y dietas, asistiendo a 
la' recepción de testigos y dispuesto a prestar fianza, si se le 
exigla, en prenda de ratificación de lo actuado por parte de su 
poderdante; en cambio, el Metropolitano de Braga, requerido por 
los susodichos Juoees, se negó a presentar testigos y tomó el acuer' 
do de enviar a noma a su Procurador pidiendo prórroga del 
pinzo de pruebas y alegando como cansa la insuficiencia del Pro~ 
curador toledano. Honorio IIJ, que tenía ya en su poder las actas 
de los .Jueces receptores, al presentarse el .susodicho clérigo de 
Braga y nuestro Arzobispo, deniega la petición qne aquél le hace 
ponfirmando nuevamente el plazo perentorio, y lo comunica 
a D. Hodrigo para que no sufra nuevos dispendios por este 
motivo (1). 

Pasó [lor fin 01 pInzo sCIlalndo; y después de mucho esperar, 
se presentaron en febrero del HIlO siguiente dos nuevos Procura­
dores del bracarcnsc, el Maestro,c""la 01 ~Iacstt·o n., Can6nigo, 
pidiendo nueva rrórroga, porljue nílll no tellían las declaraeiones 
de RUS testigo, en Corma; nO recibió bion 01 Papa osta petición, y 
so escudaron entonces alegando el beneficio de restitución in 
integrum, en vista do lo cual el I'ontífiec, con el consejo del Con-' '. 
8istorío, accedió a una prórroga hasta la octava de la próxíma 
Pel,)tecostús, como avisa al susodicho Metro [lolitano por su bula 
del 20 de septiembre de 1217 (2). 

A partir de esta fecha nos hallamos sin documentación que 
permita vislumb¡'ar con claridad los acontecimientos. El hecho' es 
que pasó 01 plazo últimamente seI1alado sin llegar a sentencia' 
firme. D. Hodrigo marchó nuevamente a Homa en la segunda 
mitad de este al1o; pero a principios del siguionte quedaba el 
pleito suspenso por auto que dictó el Pnpa. ¿Qué había sucedido1 
¿Seria por ventura que Estoban de Braga había logrado la inter­
vención más o monos directa de la Corte portuguesa en este liti­
gio? ¿So llegaría aún a interosar de algún modo al Hey de León 
en circunstancias ell <]uo recientemente proclamado Rey de Casti-

(1) Arch. Cato Tol. X., 8-1·6; el1 la bula dirigida a D. Rodrigo se lee: "Te .c 
Johanne bracharensi clerico ..... in nostra presentia constitutis." 

(2) Arch. Cato Tol. X., 8·1-8. 
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1Ia su hijo Fernando IIr, se había llegado a una ruptura entre los 
dos reinos, cuyas relaciones no fueron muy cordiales en lo suce.­
sivo? ¿Se trató de explotar estas anormales drcunstancias exage­
rando ante el Papa los peligros de una sentencia firme para la paz 
y unión de todos, máxime cuando la Sauta Sede urgía In Cl'u~ada· 
de Oriente y excitaba el celo de Reyes y Prelados en Espaíla con 
análogo motivo? Peligrosa seria cualquier 'Conjetura y es preciso 
atenerse a la letra de los últimos documentos pontificios; en ellos 

_ parece que se indica uno d9 los casos en que la Sunta Sede sus­
pende una cansa por razones de alta prudoncia, cuyo juicio se 
reserva en absoluto. 

El 4 de en oro de 1218 comnnicaba Honorio ni Deán y Cabildo 
de Toledo que, aunque su Prelado no necesitaba recomendacio­
nes, se complacía en notificarles que habín hecho ulla brillante 
defensa de su primacía sin omitit, recurso alguno; (loro en vistn 
de las circunstancias de los tiempos, y sin que por 0110 so orígi­
nase perjuicio para la Iglesia toledann, snspenrlla In callsn pHa 
cuando juzgara más oportuno el fallo (1). Desdo 08tn feolla a cun­
tI'o días más tarde los amanuonses do In Cllnei!lorlll pontificin 
autentioabana petición de D. Rodrigo y en ClIl1tro ,loolllJlontns 
distintos las bulas de primacía e incidontos y (,,!In,; do pontilka­
dos anteriores (2). Nuostro Arzobispo dohió salil' de Hnma por 
aquellos lUismos días, no sin que el I'apa ,lil"igionl bulas al do 
1311["(1008 y al Ohispo ,lo Bayonll el 2:1 do diei,"nhr(l último y 3 do 
enoro, l'ü.spcetivamcnin, l'eeOlllOlulúlll]olo:-i In pOI':-;olla y familiaros 
del toledano, pnl'a Q110 !lO tolot'asen molestia alguna non ocasión 

~ de deudas nt pn~al' po!' sus di(J(~osis y pl'ovineia (:l). Y, on fin, 
el 19 do enero del ~lls(Jdi('ho m)o e{Jlnnnica Iluovanwntn a (Ion 
RodJ"igo )" Sil C"bildo la suspensión c]ol pleito en la misma forlllft 
anteriormento ¡-a[el'id" (4). Cual fumlo no ohstanto In monto dol 
Sumo Pontifico on osta cuostión, podl'ún dccJal'lll'lo como indicio 
por lo menos otras dos bulas fluO expidi6 on el mo~ yano última­
mente citados. En la región hacia dondo dirigían su, tiros las 

(1) Arch. Cato Tal. A., 6-1,5. 
(2) Arch. Cato Tal. X., 7-3-4; son cualro copias distinlas elel Reges/. pontlf. 

Contienen, por orden de expedición, copias de los reg. de Oclasio 11, Lucio n. 
Pascual 11. Eugenio III y Urbano 11, con muchas noticias de interés histórico. 

(3) Arch. Cal. Tal. A.. 6-1-1 Y E. P., 485. 
(4) Arch. Cato Tal. X., 8-1-3. 
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armas castellanas en la Reconquista gemía bajo el yugo agareno 
la capital de una antigua Sede Metropolitana d9 brillante histo­
ria;.y Houorio III daba cl 25 de enero de 1218 un solemne docn-. 
mento de privilegios on favor de nuestro Arzobiopo, concedién­
dole motu p"oprio, y sin perjuicio de los derechos que habia ale­
gado y probado en la curia pontificia, la primacía sobre Sevilla 
para el tiempo y hora 66 su rescate; y el 31 del mismo mes comu­
nicaba esta concesión a todos los Reyes y Principes de Espafia, 

. por si alguno de ellos lograba reconquistar la capital o algúu 
lugar de la Metr6poli. Gregario IX confirmaba este privilegio 
en 1231, con expresa referencia a la bula de su antecesor (1) . 

• • • 

No pasaromoR de aqnÍ sin detenernos, siquiera sea brevemen­
to, en el eXllmon do la C!lf'stión q nc mÍls arriba dejábamos indica­
da. La IIsislellcia do 1). Hudrigo nI rv Concilio de Lctrán ha sido 
debatidn con urdo!' e/!t.I·(1 nUOí-=tros historiadores, a partir del 
siglo XVI hasta nucstL'OH eHns; mns lo '!'lO avivó 01 fuego de la 
disClIsi6n no fuó tanto 01 hoeho on si mismo, como las peligrosas 
derivaciones pam la veneranda tradinión cspal10la de la predioa-· 
ción de Santiago 01 Mayor en lIuestra patl'in, a In cunl va Íntima-· 
monto IInida oka no menos gloriosa, que ell alas del fervor cruzó 
fronteras y so lanzó allende los mares: os la aparición de la Vir­
gen Mal'jn en carno mortal nI Hijo del Trueno cabe los muros de 
la entonces invicta CeRaraugusta, y siempre inmortal Zaragoza. 

Tomada de \lnns ceílebl'es actas publicó la primera noticia de 
la 8sistencin de D. Hodl'igo al tantas veces citado Concilio, el 
docto BIas Ol'tiz, sin peligro alguno, porque se Iimit6 a dar la 
noticia del hceho. SeguÍnlo poco después García de Loaysa (2), 

.que divulgó Ins fingidas actas on toda su integridad, y a ellas se 
IIcogieron más turde el P. Pecha y el Lic. Porreño (3) con otros 
defensores do la pl'imacia y privilegios de la Iglesia de ToledQ. 

(1) Arch. Cato Tol. X., 7-3-2 Y X., 7-3-3, las de Honorio 111; X., 7-3-5 Y X., 7-3-6 
las de Gregorio IX. . . 

(2) Col/ecllo Concllloran! m.pantre. 
(3) "Traclatus eje Prlmalu Stm. Ecclesi", Tolelan", in universa Hispani •• ' 

Blbl. Cato Tol. M. s. 23-15, y Obr. cit., respectivamenle. ' 
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En mala hora se llegó a' publicar semejante docnmento, cuya 
paternidad no es fácil averiguar, aunque fuese Loaysa su primQr 
editor. Ni la primac!a de Toledo nec!)sita para su defensa argu· 
mentos de tal naturaleza, ni se advirtió, o no se quiso advertir, el 

. peligro deponer en labios de Xim6noz do Rada, el historiador 
del siglo XIII, irónicas y despcetiYH" frasos en su respuosta al 
Metropolitano do Compootola, at,,'ihuyon,lo la gloriosa tradición 
espailola de la prcdicaci,,,, d,' Santiago a la crodulidad de piado­
sas monhl~ y sencillid.s mlljCl·o~. ~In~ 01 paso estnba yn dado; corrió 
el dOCUIl1Plltn l'lItrn hi:.-;t()riadol'o~ ospat)oles do nota, 8in s()metol'~ 

lo ~I ulla cL'ítira ~nl'Ulla ~. severa; entl·o los oxtrlll)os le pl'l3Ht6 flCO-' 
gida el analista Baronio, y asl 110 os do ndmirm' '1110 ol'llonnse 
Clemento VIII la refo{'l1¡a del bl'Oviario on este punto histórico, 
si bien Espm1a ontera, con sus escritoros y sus Heyos, RO lovantó 
en defensa do sus glo,'ias, y Urbano VIII, ponetrado do la razona­
ble y bien fundada lH'ticiún do todo lln puoblo, rostituyó on su 
valor primitivo las histúricas lecciones susodichas, No hahínn de 
faltar por otra parte on 01 palon'lue de In discusión ya/l,'ostndos 
a la defensa, historiadores y crlticos 081'11110108 do 1ll00'ocido 
renombl'o; al 1', ~laccdo, y sobl'o todo al M""qu(,s do Mond6jlll' so 
debo una brillante refutación de los roferidos domllnentos, quo 
reprodujo el p, FI(¡rez refOl'z!Índola con otros argumontos y con­
sideraciones (1); on nuestros días volvió sohro la euosti(¡n 01 
p, Fita, publicando con su orudieión acostumbrada notablos tra­
bajos de ü1Yostigación y c,'itien, 

Sostienen estos m;cl'itol'os con perfecta unanimidad y argu· 
montación bien fuudada In apocrieidad do las cólobros aeta~ 

publicadas pOI' los antcriormente citados, Uealmonto si la copia 
que ofreco Loa)'sa os roproducción exacta del original, contienen 
no pocos anacronismos al njar las fuchas ,lel Concilio, do la dis· 
cusión del pleito y do los anos del pontilloado do Inocencia llI; 
además, en Sil fondo, al refcril'la argumontaci6n de los litigantes, 
no se armonizan ni con la seriedad de los Prelados que intervio· 
nen, ni con la autoridad del tribunal cQnstituído para oir y fallar; 
suponen finalmente que hubo sentencia, y es incuestionable que 
no se lleg(¡ a ella, como hemos demostrado anteriormente con 
algunos documentos pontificios. 

Acaso estas consideraciones movieran a sus impugnadores, 

(4) Esp, Sag,. tom, JII y XXX, 
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sobre todo a Flórez y Fita, a incurrir en otro extremo, que hoy 
tampoco se puede admitir, aun reforzado con todos los argumen­
tos que nos ofrecen; es la negación de la asistencia de D. Rodrigo 
al IV Conoilio de Letrán, con lo cual quedaba cortada la cuestión 
en su origen y fundamento. Más ecuánime Lorenzana, en la bio­
grafía que precede a las obras de D. Rodrigo, dejó este punto 
conoreto sin dc{)idirse por una u otra opinión, en vista de 
la autoridad innegable de los historiadores, que hasta su tiempo 
hablan defendido las dos sentencias. En nUestros dias, el erudito 
investigador D. Lllciano Serrano, Abad de Silos, tiene como 
hecho histórico indudable la asistencia de Ximénez de nada al 
memorahle Concilio. Por nuestra parte, nos adherimos en abso­
luto a la opinión afirmativa, en vista de los datos y documentos" 
que vamos a indicar. 

Dos hechos conviene distinguir en osta cuestión para proceder, 
eOIl mayor claridad: la asistencia de nuostro O. Hodrigo al Conci· 
lío ccum6nico <le Lotrán y la ,liscllsitlll del pleito de primacía; 
vamos a cstudinrlos HOpa¡'.H]amento, prineipiando por la asisten:... 
cia ni Concilio. El primell' indieio quo 'l' 110S ofrece en esta cues­
tión es la bula on que Inocencio lIT pI'omete al toledano conce~" 
dorle audiencia en el pleito do pl'Ímacia si cl bracarense se pre~ 
sonta en Roma ('\n aquolla ocasión; es ésto un dato que permite 
cOlljeturlll' pOI' lo monos, dado el interós quo D. Hodrigo demues­
tra on este asunto, su asistencia al Concilio con ánimo dc litigar 
el plcito, quo ya intentaba tres 8110s antes sin que lograse con­
seguÍl'lo. 

Adcmús, al roferir 01 toledano en su Historia los desmanes y 
atropoUos del nngonto D" All'aro Níu10z de Lara en la minoría de 
Enrique 1, nos dico que su rllpncidutl y cnsm1amiento contra 
bienes y porsonlls eclesiásticas lIogó a tal extremo, que hubo de 
falminal' oxeomunión contra él Rodl'igo, Deán de Toledo < qui . 
vices archiepiscopi tune gerebat,. Llegaban est\>s sucesos a su 
punto culminante bien entrada la segnnda mitad del mlo 1215, 
según dijimos, y a pesar de que Flórez interpreta estas palabras 
en el sentido de que lns veces no son de Prelado ausente, sino de 
Vicario o Provisor, y Gorosterratzu acoge esta misma opinión, 
intentando demostrar el primero que D. Rodrigo no asistió al 
Concilio, y el segundo que la excomunión fué en 1216, el sentido 
nntural de la frase, máxime si se tieno en cuenta quién la escribe, 
designa un sustituto del Arzobispo ausente, que la disciplina 
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española ha conocido con el nombre de Gobernador eclesiástico 
Sede plena. Siempre será algo inexplicable, a nuestro juioio, que 
D. Rodrigo estuviese en Espal1a y no aotuase personalmente en 
este asunto, por la mayor autoridad que su intervención ofreoia 
en orden a la represión del ambicioso Regente; y si estaba fuera 
de la península en aquellos dlas, no cabe suponer otro motivo de 
ausencia que la asistenoia al Concilio. Cdtioas el'au en verdad las 
circunstanoias para el reino de Ca<tilla; poro Rrnvo~ oran también 
los asuntos de la Ip:lo,¡ja, que habían d~ tratm"o en aquolla 
memorablo asamblea Ronoral " la ~unl llamaba el Papa \ll'Riondo 
la asistencia do los I'rolado,;. El arguull'uto que fuudado en aque­
llas circunstancias nos pl'i.':-'t\ntun Flúl'cz pl'irnol'o y Fita dCSp1l6s, 
no paroco conr,hlYPIÜP; ae:l~O 10 .... atl'opnllos 00ntl'll pel'sonns y 
biones eclosiúsficof', que motinll'OIl la oxeomuni61l, RO rocl'udc~ 

cieson procisamonto con la ausencia <lo gl'RIl parto flo lOA Pl'oln .. 
dos castellanos quo so dirigían hacia HOIUIl; y n. Hodrigo pudo 
salir do Castilla con rolativa t,'ulHjuilidad, múximo si considern­
mos que dejaría 01 gobiorno do ~Il Sodo con instt'tlCcionos con­
cretas a su Deán, quo supo mantenor con entereza los doreehos 
de la Iglesia, ante los oxcesos y domasíns del Hogonto dol Heino, 

Por otra parto, on lns bulas quo ,lió Inocondo II! a pl'incipios 
de 1216, citando al Arzobispo do Braga pura pruohas on 01 ploito 
de primacía, se dice quo los dos Arzobispos hahían entablado 
solemnemente osto pleito en presoncia del Papa, roforonoin que 
más de una voz repito Honol'io III on ,locumontos posteriores. 
Consta asimismo por la cOrt"ospondoncin cruzada ontro Inoconcio 
y nuestro D. Hodl"igo, quo esta litis contestalio no so hubia practi­
cado antes de 1214; luogo pal'oce claro que el litigio so formalizó 
en 1215 con motivo dol Concilio, que solicitaba la presencia de 108 

dos Metropolitanos en Roma. 
FimJlmente, a mayor abundamionto, Luchairo, citado por 

Serrano (1), ha publicado en 1905 una lista, al parecor oficial, 
aunque no completa, de los Prelados asistentes al Concilio, y on 
ella se incluye expresamente al Arzobispo do Toledo con sus 
sufragáneos de Cuenca, Segovia, Osma y Alharracín. 

No hemos de apelar al testimonio de las. fingidas actas, ni al 
de otras más breves que hemos de comparar luogo con las prime­
ras; pero como dato curioso y verosimil, entresacamos de estas 

(1) Obr. cit., pág. 29, nota. 
9 
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últimas la noticia de la brillante comitiva que acompañó a nues, 
tro Arzobispo en su viaje. Oon él iban Diego García, Oanciller de 
Oastilla; Juan Pórez, Arcediano de Toledo; }'Uro. Alonso, Deán 
de Segovia; Miguel Escoto, Mtro. Martín de Turégano, Juan 
Gutiérrez, Pedl'o de Santo Domingo, Oapellán del Prelado; 
Domingo Pascual, Fernando Pórcz, Guillermo, repostero; y 
entre sus comensales seglares, Hodrigo Ibáñez y Esteban, Pedro 
García, copero; Lapo Martínez, Pedro Martinez, Bartolomó Ama, 
dor, García, repostero; Juan A.bad; Gil, cocinero; Vinader, Gar, 
cia Marco, Gómez, MaMa, ,Jnsto, Juan Póroz y Morato (1). 

Mas es preciso todavía salir al paso del último reparo que ur, 
gieron con especial interós los pp, Flórez y Fita, precedidos por 
Mondéjar, contra la asistencia do D. Rodrigo al Ooncilio de Le, 
t.rán. Planteábamos ya osta cuestión en el inódito discurso de 
apertura antes citado, al tratar este hocho de la vida de D. Rodri, 
go pOI' HII rolación con In l'l'imacía, y so ofroce ahora ocasión pro, 
picia para oxponer con alguna mayor amplitud, las observaciones 
quo hadamos on aquella ocasión. l'ostcl'Íormento hemos visto 
planteada cRtn misma cucsfiún on la citarla obra dol P. Ooroste­
rrutzu, en In (Jue hace atillolltc~ c()nsidor~lCiones con documentos 
a la vista; croemos no obstante que el aSllnto mel'ece una exposi­
ción lo más clara y procisa q no soa posihle. para formular luego 
conclusionos, qnO por nuestra ]lalte no irán sin alguna reserva 
natural, por 01 estado en qllo se halla todavía el estudio detallado 
y minucioso do la dipl6malica española on SIlS mismos originales, 
y de las instituciones reales de la Edud Media. No ohstante, podre­
mos llogar !I conclusión firlllo en algún aspncto dol asunto. 

El l'ol"U'O 11 que nllldillH)S tiene su fundamento on las suscrip­
cionos confirmatol'ias do los pl'Í\'Ílcgios reales: y los impugnado­
ros do I:t 'lsistencin "u llllcstl'O Arzobispo al roncilio de Letrán r3-
1~)JHlIl SIL opiniún del modo siguiente. Las indicadas suscripciones 
Ill'gnyon y ueJllUostrnll In presencia del confirmante en el lugar 'f 
fecha do oxpodición del diploma: ahora bien; en previlegios de 
Enriquo J, dados a finos do septiembrc y sobro todo en la dona, 

(1) Blbl. Cat, Tol. 42-21; es UI1 lUoDuscri!o del siglo XIII, copia d. bula. de 
Primacl" y algún otro privilegio, desde Urbano II hasta Honario III; la última 
que copia es de1 20 de febrero de 1217. El acta breve a que nos referimos le 
halla en la segunda guarda al principio y en un folio suelto; parece de distinta 
mano, aunque la letra es de la época. 
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ción de Zorita, hecha en Segovia el 20 de diciembre de 1215, apa­
rece como confirmante Rodrigo, Arzobispo de Toledo; resulta por 
consiguiente imposible que asistiese al Concilio, porque clausura­
do éste a fin de noviembre, es inexplicable que en la fecha últi­
mamente indicada se hallase ya el Arzobispo en Castilla, 

Mas parece que el argumento parte de un supuesto, que no es 
tan evidente como se le quiere prosentar, por lo monos on toda 
su extensión, Es decir, se supono "omo absolut/lmento ciorto, que 
los oonfirmantos do los I,,'í vilcgíOj\ realos, por el hecho dü ap/lre­
cer su nombro intro las Ibtas qu" "" ineluyon NI ostos diplolllllS, 
se hallaban fí~i('nnwnt(' Jll't\St'lltps l'n d lugar y ritA do expedición 
dol docum("llto. Y Cf-IO no parel'p (>il'l'tp, pOI' lo Il1()1l0S en todn su 
uniyor~nlidad, y tal como ~l' propone. 

Procodalllos ('Oll la l'i:lI'idnd posihle. En los diplomns rrllloR do 
Castilla do la 6poca qllo !lOS ol'upa, <,onviollO di~t.illgilil' pura 
nuostro caso, adomú:-o dl~ ln~ sll~eripeiollnH 1101 ot.ol'grlnto. fino ('IS 01 
Monarca y va on primor luga!' dt'~pu.," de la ferha y ('on dllúsuln 
especial, hlfi do confirmantes celtl!'iústieoR a la d('I'üehn del docu­
mento, procedidos riel Mctl'opolit!lllO do '!'oIOtlo, l'¡'imado do los 
Espaftas, que sucIo ir a toda Hnen; y Ins do eOllrirrnv.ntcs .sügtut·o~, 
caballeros y dignatarios do la ('orh\ 11 la iZ'll1ierdn; n partir do In 
unión de Castilla y Lo(m, figll.'au (nmhi(". 01 opis<'opn<1o do osto 
reino, procodido del \Iotl'opolitallo do ('omposteln y lo" dignata­
rios de Corte, ocupaudo ento.H'''' Jo,", ('oufi"IlII",t,," todos del roi­
no do León la izquicrda y los de <'astilla la (Io.'oeha, El tolodano 
subscribe siempre en primer lugar' (jomo Primado; 01 Cancillor, 
mientras no fué Ohispo, despuós ,lo los 1'I'0lados y on su columna; 
a la unión do los dos reinos, debajo del signo y ruando orH Obis, 
po en la parto superior. Apareccn al pio los morinos do Castilla, 
León y Galicia, y en último ((u'mino el notarío o el anHlllUOUSO quo 
es a veces el mismo notario (1); mas tbugase muy prosonto, quo 
las indicadas subscripcionos, incluso la dol Monarca, no son autó­
grafas en estos documentos: todo el diploma os dc la misma letra 
del escritor de la Cancillería que incluía on lista a los diHtintos 
confirmantes, aunquo on la suscripción del Hoy so loo gfJllcral­
mente que suscribo manu propria., 

(l) Prescindimos de las suscripciones de Infantes y de otras particularidades 
que ofrecen Jos diplomas de época anterior y posterior a la indicada, porque no 
hacen a nuestro objeto, 
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Esto supuesto, tenemos ya un primer dato de importancia 
contra la tesis de la presencia física de los confirmantes en el 
lugar y fecha de expedición del documento; si las suscripciones 
fuesen autógrafas, la opinión contraria tendría un fundamento 
más firme. Con viene no obstante proceder aún con cautela y no 
generalizar demasiado, porque para esto sería preciso conocer 
con toda claridad las que podriamos llamar normas de la Canci­
lleria y la constitución de la corto y euria real en aquella épo­
ca; y resulta que una gran parte de noticias relativas a estos 
asuntos las conocemos hasta ahora precisamente por los mismos 
documentos. 

Desdo luego, y aunque es cierto lo anteriormente dicho, el di­
ploma arguye on tosis goneral la presencia del otorgante en el 
IlIgllI' y Ceeha de ()xpcdición; no do otra suerte suelen fijarse los 
itinerarios y e~tuncias do los Heyes en distintos lugares del reino 
por U(lllella época, y son en esto punto 108 documentos reales va­
liosos auxiliares do cOJOplmnento do las antiguas ya veces defi­
ciontos crónicas. 

Por la quo:so rüfinl'o n lo~ eonril'mantes, conviono [1 nuestro 
juieio distinguir ent.,o los ""hallol'''")' dignatarios do Corte y los 
Pro lados. Al Hoy acom]la.laba de,,«o luego sn séquito correspon­
diente; poro es mny lll'ohlomútieo quo todo,; los nobles que apa­
rocon on la columna do confil'lnantos, con ctll'go especial o sin él, 
so hallason halJitunlmonto acompHllando ,,1 ~Ionarca. No faltan 
cargos, en la época de nuestro estudio, cuyos representantes no 
os voros!mil quo formason habitual monte en el séquito real; en 
los diplomas do Fornando IH, después de su proclamaci6n en 
Loón, confirman invariahlomente los merinos de los tres reinos 
como IlCmoR potado, y sobro todo so incluyen constantemente to­
uos los dignatarios de León con los do Castilla; as! sucede por 
indicl1r algunos, on las donaciones citadas do Baena y C6rdo ba, 
hechns a n. ](odrigo en Toledo el año ln8; las de A.10ver y Baza, 
on Valladoli,l 011 124:1 Y la confirmación de A.10ver, hecha ya al 
olocto D. Sancho en Sevilla on 1252. Pocos años más tarde apare­
con ya en los diplomas roales otros cargos, como el de <Adelanta. 
do on la frontera. y <A.lmirante do la mar>, cuyos poseedores no 
es de creOt' que anduvieson habitualmente on 01 sóquito real, como 
sorin prociso suponer en otro caso. 

Finalmonte, en cuanto a los Prelados, ofrece ya la cuestión un 
aspocto y algunos datos particulares, que permiten mayor clari-
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dad y firmeza en las conclusiones. No ha de olvidarse, en primer 
lugar, que por su condición y cargo estaban sujetos a la ley ecle­
siá¡;tica de residencia personal y habitual en su sede respectiva: 
es cierto que esta ley no se observaba en todo su rigor en aque­
llos tiempos; poro también es verdad que In Iglesia urgin enton­
ces sn cumplimiento mediante los decretos de Letrán; y nada puo­
de autorizar la sospecha de que el Episcopado, a cuya vigilancia 
se encomendaba la observancia de los decretos susodichos, hubie­
ra de hacer caso omiso de lo preceptuado; esto no obstante, los 
Prelndos de Castilla, a los que se unen mús tarde los de León, 
aparecen siempre como confirmantes de los prh'i1egios reales. 
Claro está que pudo haber oeasiones solemnes en quo olopisco;. 
pado se reuniese con la Corte; y es cierto por otra pnrto quo siom­
pre solían acompm1ar al Hey algunos Prelados, como exprcsnmen­
te se lee en algunos documentos; poro no es posiblo que In resi­
dencia habitual de todo el episoopado fuese la COlte Rcal, pOl'que 
tcndrinmos que llegar n la conclusión inadmisible de que pudo 
haber Obispo, que no hubiese residido Cllsi nUllca en la capital do 
su di6cesis, ni siquiera de paso; y a suponer, por 01 contrario, quo 
todo el episcopado de los dos reinos acompnflabn 11 l·'ornando III 
constantemente aun en 8118 expediciones gnorrorns. l'ero hay ndo­
más datos documentales en OS(O punto concreto: on 01 pleito do 
nuestro D, Rodrigo con el Obispo do Avila, los juecos intimaban 
desde Sahag(lJl al abulense la comparecolloin anto 01 trihunal; y 
dice la bula ontonce~ dtada, quc (',wn,\o su \"'{)curarlo)' marchaba 
a darle noti('ia~ eneontT·(, nI preliulo ~.;alielldo dol l'oino en d.iroc­
ción a I\oma. Sucedía ORlo hada el 4 <lo septiembro do 1215, y uin 
embargo on el privilegio do [el'in" <le llrihuoga, dado por gnri­
que 1 el 17 del mismo mos, aparoce ontro 10H confimantos '¡lomi­
nieus Abulensis opiscopus., quo debía hallarse ya lejos do Es­
paña (1). 

Otros datos no despreciables con viene recogor on osta cuos­
ti6n para terminar. gn el reinado de Fernando [JI se gOllcrali,u 
la norma de incluir en las columnas de confirmantes, y en último 
lugar, las iglesias vacantes con esta indicación expresa; así (lll las 
referidas donaciones de C6rdoba y Uboda se loe al pio dol epi"-

(1) Are". Cato To!., documentación citada. Confirman la concesión todos los 
Obispos de Castilla, incluso D. Rodrigo; y aunque cabe suponer que alguno 
más estaría ya en viaje, no tenemos dato documental más que del citado, 
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copado de Le6n la expresión siguiente: ,Eccle.ia Legionis vaca!>; 
yen la de AñoTer, al final de los de Castilla: ',Ecclesia Corduben­
sis vacat •. Por último, en el reinado anterior, por lo menos, si)1o 
antes, so observa la norma de indicar los Obispos electos después 
de los consagrados. 

¿Qué indican todos estos detalles y pormenores? A nuestro 
parecer, constituyen fundamento suflcionte para autorizar la con· 
jotura do que las suscripciones de confirmantes obedecen a nor· 
mas do la Cancilloría real, que van haciéndose cada vez más con· 
cretas y definidas, a medida que avanza el reinado de Fernan­
do IU, lo cual podría ser un indicio de la organizaci6n de la 
9ancillería por nuestro Arzobispo. La lectnra de los diplomas 
reales de esta "poca produce la impl'esión do que el amanuense 
tiene a la vista una lista del Episcopado y nobleza de la Corte, 
cuyos nombres incluyo, se haIl~n o no presentes. Aun así hemos 
de confesar, en honor a la verdad, que 01 estudio y comparación 
de documentos, limitado solamente a los originales del Archivo 
Oapitular, nos ha permitido observar en este punto co ncreto 
algunas anomalías que puedon explicarse en parte por una menos 
perfecta orgallizaeión anterior de la Cancillol'Ía; pero también 
constituyen on 01 estudio ¡(onoral do la diplomática real un pro­
blema domasiado complejo pum somete¡' su solución a la rigidez 
absoluta de una tesis formulada con demasiada extensión, En 
todo caso opinamos, en conclusión y en virtud de las observacio­
nes indicadas, que las suscl'ipciones do confirmantes ofrecen nor­
ma segura para conOCOl' los distiutos cargos quo van apareciendo 
en la Corto y Casa Heal, focltas de institución de Obispos y de 
Cancilleres, vacantes do SedeR opiscopales y otros datos semejan­
tes; pero no son pru9ba concluyente; de la presencia física del 
confirmanto en el lugar y focha do oxpedición, sobro todo si se 
trata de confirmantes eclesiásticos (1). 

Supuosta, por consiguiente, la asistoncin de D. Hodrigoal 
Conoilio IV de Letrán, queda por contestar la segunda cuestión 
propuesta, es decir, si so entabló y en quó forma el pleito de pri­
macía en aquella ocasión. Desdo luego la contestación es clara y 
afirmativa, en virtud do las bulas que vimos pllCO hace, dadas 

(1) Adviértase que nuestra opinión se concreta a los documentos reaIesj si 
se trilfa de documentos episcopales u otros particulares, contratos, etc., etc., la 
-conclusión puede ser distinta, según la especie del documento y su redacción, 
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por Inocencio lTI y su sucesor en enero y agosto respectivamente, 
de 1216; en ellas se declara expres'lmente que se había practicado 
la liIis contesta/io entre los Metropolitanos de Toledo y de Braga 
en pleito de primacía ante Inocencio TII, y se coneede un plazo 
de prnebas para oir luego s.lltencia. Como por otra parte este 
pleito no había llegado a formalizarse en años anteriores, a pesar 
de las reiteradas instancias de nuestro Arzobispo, según demues­
tra su correspondencia con el Papa, es evidente que se inició en 
aquella ocasión y probablemente antes de la ape¡·tura del Conci­
lio. Si volvemos, pues, sobre este asunto, es únicamente por expo­
ner nuestro pal'ocer acerca do las cólebres actas, que de 61 hacen 
referoncia. 

Si hubiésemos de dar erMita a las aota~ extensas, no sólo se 
entabló pleito con el Arzobispo de Braga, sino tambión con los de 
Santiago, Tarragona y Nm'bona, llegándose, adomás, a la senton­
cia en aquella ocasión. Poro esto último es absolutamente falso, 
según acabamos de ver; y repetimos, apellllldo al testimonio do 
escritores de nota, que tales Ilctas, por sus anllcl'onismos y roduo­
ción de discul'So, no rel'elan otr3 cosa que In poca habilidad do 
un falsario: defensor fanático de In ¡¡rimacln toledana, que on 
mala hora las fingió. 

Hay otras aotas más breves, como ya indicÍlhamos, en las que 
no se' advierte desde luego 01 tono solcmno y ampnloso de las 
anteriores; pero su Icctma hace sospeehal' igualmente on la mano 
de otro falsario no tan desl)l'co"upado como el primero; mas 
tampüeo tan avL"mdo, que no pornlita vislumbrar el fraudo. Pres­
cindamos de la fecha '[110 nos (la. fl do noviembre del ano 1215 de 
la Encarnación, que os el 1214 del nacimionto de .Jesucristo. No 
dice que se dictara sentoncia; pero al entrar en detalles de lo 
actuado, nos l'ofiere quo 01 bracarcnse contestó en forma, aoep­
tanda el pleito; el compostelano se limitó a negar la primacía de 
Toledo, alladiendo que aun en el supuesto contrario, sus sufragá­
neos no tenían obligación do acatarla, por lo que muchos dijeron 
y opinaron que había tambión aceptado el pleito; por el tarraco­
nense ausente contestó el de Vich en forma parecida al anterior; 
y el narbonense dijo que tenía derecho a regresar a su Sede en 
paz, porque no había sido citado para este asunto. Después todo 
el documento se reduce a acumular testigos y resellar la comitiva 
de los Obispos de la península, como si tratase de fundar en auto­
ridad ajena y en la realidad de otros hechos, la pretendida v(,ll'-
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dad de un acto del que el escritor no parece desde luego testigo 
presenciaL Observemos, para terminar, que son extrafias sus 
vacilaciones al juzgar la respuesta del compostelano, cuya asis­
tencia al C(.'llcilio es por otra parte muy problemática, ya que 
aparece en Espafia y en el mes de noviembre firmando documen­
tos como otorgante principal; del de Vich no sabemos que tnvie­
se poderes de su Metropolitano para intervenir en este asunto; y 
a la respuesta del de Narbona pudieron acogerse los demás, sin 
contar que con esta Scde no hay vestigio alguno de pleito de 
primacía, si se exceptúa un incidento en la época de la Restaura­
ción, qne más parece de jurisdicción metropolitana. 

¿Qué viene a quedar de estas brev~s actas? A nuestro parecer 
un hecho cierto, eu torno del cual ha venido a tejerse, con más o 
menos habilidad, la urdimbre de la fábula. D. Hodrigo asistió al 
Concilio; entabló pleito de primacía con Esteban, Arzobispo de 
Braga; pudo citar en su alegato sentencias anteriores contra éste 
y los demás metropolitanos y aun referirse al de Narbona por la 
circunstancia indicada, aunque esto último no parece muy verosí­
mil; después, un defensor de la primacía toledana redactó o 
encontró las actas breves y las insertó a la cabeza de un manus­
crito, en el que coleccionó documentos relativos al asunto; andan­
do los siglos, apareció un fanático, que no satisfecho con estas 
actas, las retocó a su placer, ofreciéndolas con mayor extensión; 
yen esta forma fueron publicadas por oscritores de nota. Funda­
mos esta opinión, además de lo dicho, en que la documentación 
anterior al Concilio revela solamente el marcado interés de don 
Rodrigo por citar a pleito al Arzobispo de Braga, prescindiendci 
de los demás metropolitanos; y sobre todo en que a éste sólo se 
concreta la que so expidió inmediatamente después de la memo­
rable asamblea de Letrán. 

• * ,. 

Otro litigio tnvo D. Hodrigo sobre primacía durante el ponti­
ficado de Gregorio IX. El 6 do mayo de 1234 comisionaba el Papa 
a Bernardo, Obispo de Segovia, Martín de Salamanca y Maestro 
Alfonso, eleeto de León, para la práctica de una prueba testifi­
cal (1). El pleito venia ya de afios anteriores. En septiembre 

(1) Al'ch. Cato Tol. X •• 8-1-1; 
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de 1231, dice Serrano, intervenía D. Mauricio' en las controversias 
entre el toledano y compostelano, emplazando a este último 
ante el tribunal pontificio para responder de injurias inferidas a 
D. Rodrigo, en disputa sobre la primaoía (1). No se indica la 
causa que pudiera motivar estas discusiones; acaso pudieran 
originarse por los más frecuentes encuentros de los dos Arzobis­
pos en la Corte en virtud de la unión de los dos reinos el afio 
anterior, y dados los precedentes históricos en el asunto. Dos , 
noticias hay también en est0 al1o, que pueden tenerse en cuenta, 
aunque son muy próximas a la susodicha comisión de D. Mauri­
cio: la confirmación de la prima oía en general, y especinJmente 
sobre Sevilla, que hizo el Papa en el mes de'mayo, 

Cualquiera que sea la causa, el hecho es que las disputas 
adquirieron estado curial; en septiembre de 1233, nuestro Arzo­
bispo daba en Brihuega carta de garantía a su Oabildo recono­
ciendo que habia recibido de él tres cédulas vacuas, oartas de 
crédito abierto, para que Bernardo, Arcediano de Calatrava, pu­
diese intituir proouradores en el pleito que seguía oon el oompos­
telano sobre primacía (2). 

Gregorio IX, al oomisionar á 108 referidos jueces para la 
prueba testifical, les seMla el plazo de un ano para las actuaoio­
m~s, a partir de la próxima fiesta de Todos los Santos; les manda 
que le remitan el atestado, concediendo a las partes un plazo da 
cuatro meses para comparecer ante el tribunal pontificio, O indica 
filIalmente los puntos que el toledano trataba de probar, a saber: 
el ejercicio de su jurisdicción pl'imacial; vejámenes contra su 
Iglesia al invocar en el asunto 01 beneficio de presoripción, y pri­
vilegios y sentencias pontificias. 

En virtud de esta oomisión constituían tribunal en Benavente 
los Prelados de Segovia y Salamanca en septiembre de 1235; allí 
redbieron letras del electo de León, excusando su asistencia por 
enfermedad, que le llevó al sepulcro: compareció el compostela­
no, instituyendo procurador al Maestrescuela de su Oatedral, y 
acto seguido el procurador de D. Rodrigo dió principio a sus 
pruebas, demostrando el ejercicio de jurisdicción primacial por 
parte de su Prelado, que había enviado emisarios en distintas 
ocaRiones a predicar cruzada, concediendo indulgencia y alistando 

(1) Obr. cit .. pág. 115. 
(2) A/'ch. Cato Tol. X., 8-1. 
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gente por aquel territorio como Primado; vindicaba después la 
primacíá por bulas pontificias y documentos de Reyes que fUeI'on 
de León y Galícia, en los que se dá al toledano el título de Pri­
mado de las Españas, e impugnó el beneficio de prescripción y 
privilegio de exención que alegaba el procurador de Compost~la 
en favor de su causa. Las réplicas se hacían interminables; urgía la ' 
s-olución el mismo Rey Fernando IlI; hallábanse los jueces sin 
asesores; acercábase el término del plazo concedido, y en vista de 
todo ello, los dos jueces alll presentes deciden remitir los autos a 
su conjuez enfermo, notificando a las partes que, si no reciblan 
nueva citación hasta el día 1 de noviembre, compareciesen ante 
Papa en plazo de cuatro meses (1). Murió entre tanto el electo de 
León, y el pleito sufrió considerable retraso. El 7 de mayo 
do 1236 comisionaba 01 Papa nuevamento a D. Mauricio de Bur­
gos en sustitlleión dol fallecido, para que, con los otros dos juec 

ces, repitieran las actuacioncs de recepción de testigos y pruebas, 
y se las remitieran en plazo de un al1o, a contar desde la próxima 
Natividad del Soflor, señalando a las pat·tes nuo,'o plazo de com­
parecencia (2). fndiclo os esta bula do que las primeras actuacio­
nes no hablan llogado al Papa, por muerte del electo de León, o 
no se las consideró suficientes. D. Hodrigo, por otra parte, se 
hallaba en Homa a mediados do 1236, y alli, o en regreso, le sor" 
prendió la toma de Córdoba; es 01 único viaje a que hace clara 
referencia en su historia. El Papa concede plazo a los nuevos 
jueces hasta Navidad do 1237, y todavla deja amplio margen', 
remitiendo a su prudencia la fecha que habían de fijar a las partes 
para comparecer en Roma. Nuostro Arzobispo tuvo tiempo sufI­
ciente para presentar testigos en la causa a su regreso de la Ciu­
dad Eterna; mas no tenemos documentos que puedan indicar con 
certeza el fallo que recayera en esto litigio; únicamante conserva' 
el archivo toledano cuatro extensas copias autenticadas de bulaS" 
de primacla de distintos PontíficeR, desde Urbano JI, dadas por 
Gregorio IX a petición de D. Rodrigo; dos llevan la fecha del 26 
de mayo, y las otras dos del 1 de junio de 1239 (3). Y sospechamos 

(1) Arell, Cal. Tol. X., 8-1-3; E. P., 1.013; firman el acta, que es copia autori­
zada de la época, como testigos y actuarios, Gil, clérigo de Se¡¡ovia; Pedro 
Munoz, de Salamanca, y D. Fortún, jurado de Benavente. 

(2) Are/¡. Cato Tol. X., 8·1-2. 
(3) Are/¡, Cato Tol. X., 7-3-7; las cuatro con la mIsma signaturo. 
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en vista de esto, y por razones de analogía, que el desenlace ru~ 
semejante al del pleito anterior en el pontifirado de Honorio lIT. 

No está muy feli~ el P. Gorosterrlltzu en la referencia qua nos 
da de este litigio y en la conjetura q uo apunta sobr.9 su desenla­
ce. Dice, en efectQ, que el Papa sustituyó al electo de León por el 
Obispo de Burgos el 6 de mayo de .1235, y en cambio en la lInen 
siguiente afirma, que había dado a los jueces Rntel'ioros, entre los 
cuales se cuenta el de León, un plazo para remitir los sumarios 
al tribunal pontificio hasta otoño de 1236. La verdad es que este 
plazo terminaba el 1 de noviembre de 1235 y que el eleoto de 
León vivía, aunque enfermo, en septiembre de este mismo ano, 
cuando sus conjueces reunidos en Benavente aoordttban remitirle 
las actuaciones; debió morir antes del 1 de noviembro; pero no 
pudo ser sustituido por defunción seis meses nntes. Al terminar 
el estudio de esta cuestión, argllye el susodicho escritor al Pudro 
Fita porque dice éste, al pat'ecer, que D, Rodrigo consiguió lnA 
roferidas autenticaciones de bulas en el viajo que hizo a Iloma on 
1236, para gestionar la primaoltl. Es verdad quo 01 cólebl'o josulta 
so equivocó en la feoha de las oopias, que son, como vimos, do 
1239; y aoaso también en el motivo, al menos si se tieno por úni-
00, de este viaje de nuestro Arzobispo: pero n() juzgatnos acerta­
da la conjetura que Gerosterl'lItzll propone, al decir que obtuvo 
tales oopias D. Rodrigo para rli'llutir cOn 01 Tarl'llcononse (1). Y 
fundamos nuestl'u aftrmaeÍón en l[ no ni on la documentación, ni en 
el inventario del archivo capitular hay indido alguno de que don 
Hodl'igo ontabla,.;" pI cito sobro pt'Ím,wía con el );Iotropolitano do 
'l'urragonu; los más ruidosos inci,lentes con esta metrópoli corres­
ponden a pontificados anteriores, y on esta ópoca tuvo lugar so­
lamonto el suceso del concilio quo luego hornos do referir. Por su 
parte el citado escritor tampoco ofrece documentos que demues­
tren de algún modo su conjetura. Debatlase ciertamente con aro 
dor entre los dos Arzobispos un litigio por aquellos dlas; mas 01 
asunto de la disputa era la jllrisdiéción metropolitana SObl'O la dió­
cesis de Valencia, quo es muy distinta do la primacía. El proceso 
do pruobas en aquel pleito indica con claridad que 01 punto capi­
tal a discutir era determinar en qu6 provincia oclasiástica estaba 
enclavada la diócesis valenciana; y para esto no ofrocían argu-

(1) OIJI'. cit., págs. 299-300. 
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mento alguno las bulas de primacía. Sólo se tocó incidentalmente 
uno de los privilegios en este caso, en demostración, por parte de 
nuestro Arzobispo, de que tenía comisión pontificia para ordenar 
las diócesis que se iban restaurando por la reconquista; y el Ta­
rraconense no tuvo inconveniente en conceder gue aquella comi­
sión se le hacía como primada, mas no como metropolitano. En 
resumen: de disputas de primada con el tarraconense no hubo 
hasta la fecha que nos ocupa en este pontificado de D. Rodrigo otra 
cosa que la referida en las célebres actas, de las que ya hicimos 
crítica anteriormente. Parece por consiguiente que la susodicha 
autenticación de bulas, se hizo por las mismas causas que la ante­
rior de Honorio III. Este ordenó la entrega de copias del Registro 
pontificio el mismo día en que comnnicaba al Cabildo de Toledo la 
suspensión del pleito; do Gregario IX no tenemos documento que 
notifique el sobres~imiento; mas no es un despropósito suponer 
que los jueces apostólicos nombrados en la última fase del litigio, 
con plazo para las actuaciones hasta fines de 1237, difiriesen la 
comparecencia de las partes ante el Pontífice, en virtud de las 
amplísimas facultades a este propósito concedidas, por todo el año 
siguiente, y que en fin el pleito terminase como el anterior, por 
sobreseimiento con autenticación de los privilegios de primacía. 

En nuestra opinión, los Papas hicieron en esta ópoea, como en 
las anteriores, cuanto fuó posible y aconsejó la prudencia, habida 
razón de las circunstancias, en favor de la primacía toledana. No 
sólo confirmaron este privilegio a D. Rodrigo y notificaron esta 
confirmación con las nuevas concesiones de Sevilla, sino que al 
producirse los distintos litigios, si las circunstancias no aconseja­
ban un fallo expreso y terminante, hicieron, a petición de nuestro 
Arzobispo, como una nueva confirmación implícita mediante las 
susodichas autenticaciones, con las cuales se probaba el antiguo 
derecho pdmacial de la Sede toledana en España y se mantenía 
el statu qua, mientras los demás no presentasen en su favor mejo­
res pruebas, lo que no era muy fácil. 

No hemos olvidado que hicimos arriba mención de un inci­
dente ocurrido en estos años con el Metropolitano de Tarragona; 
puede relacionarse desde luego con la primacía; pero no dió 
lugar a litigio, porque fué cortado con toda rapidez y energía por 
el Papa. Había pasado D. Rodrigo por la provincia tarraconense, 
y de bió ser a su regreso de este viaje a Roma; y sin duda <ln uso 
de sus atribuciones primaciales llevó alzada su cruz, o concedió 
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indnlgencias O realizó algún acto de jurisdicción. El tarraconense, 
que era D. Pedro de Albalate, pretendió cortar por lo sano, y 
reuniendo Concilio provincial en Valencia, al que asistieron los 
Obispos de Barcelona, Léri<ia, Tortosa, Huesca y electo! de Zara­
goza y Valencia, decretó que si el toledano volvía a pasar por 
lugares de la provincia con Oruz, o investido de palio, o concodía 
indulgencias, quedarían entredichos los lugares en que ésto hicie­
ra, mientras permaneciese en ellos, y el mismo Arzobispo exco­
mulgado. 

D. Rodrigo acudió en queja a Gregorio IX, diciéndole, ade­
más, qua la diócesis de Valencia, lugar del Concilio, pertenecía a 
su provincia; y el Papa, en 16 de abril de 1241, dirigía una bula al 
de Tarragona, diciéndolo que si hubiese meditado bien el deore· 
to, nunca lo hubiera promulgado, porque no constaba que 01 
Arzobispo toledano se excediese en ésto, ya quo podía tonor atri­
buciones por especial privilegio de la Sede Apostólica; afiade que 
si por ello se creyó injuriado, debió acudir al Tribunal pontifl· 
cio; y, en fin, para que no "pudiese jamás alegarss el caso como 
precedente, previo consejo del Oonsistorio, doclara nula en 
absoluto la sentencia fulminada. No tenemos noticia de lluevas 
alegatos (1). 

Oerraremos este capitulo consignando la inmensa deuda do 
gratitud que la Sede Primada de las gspañas tieno contraida con 
Ximénez de Hada, por la defensa en6rgica y laboriosa que en 
todo momento supo hacer en favor do su más excelsa prerroga­
tiva. Sin temor a equivocarnos, no düdar1amos afirmar que nin­
guno entre sus prodecesores logró aventajarlo, ni aun igualarle 
en este asunto, máximo si se tiene en cuenta las difíciles circuns­
tancias en quo hubo de entablar las distintas reclamaciones a que 
hicimos referencia. Healmente podríamos decir qlle con su acti­
tud enérgica e infatigable logró por lo menos imponer silencio a 
sus impugnadores. Los incidentes que surgen aún en pontificados 
que sucedieron a nuestro Arzobispo, pueden considerarse ya 
como hechos aislados cuya solución no se hizo 9sperar largo 
tiempo. 

Resumiendo la documentación del Archivo Capitular en esta 
materia, dejaremos consignado para terminar que apenas se 

(1) Arch. Cal. Tol. A., 6·1-1; E., 1.545. 
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encuentra vestigio alguno de pleito solemne en días posteriores; 
la docnmentación es ya' muy escasa, a partir de esta época, y 
sobre todo, durante el pontificado de Aviilón, no obstante haher 
ocurrido un incidente de mayor gravedad relacionado con el 
Arzobispo D. Juan IV, hijo dG Jaime JI de Aragón. Tuvo necesi­
dad de ir este Prelado a Zaragoza y marchó con su Cruz alzada, 
como Primado, por la provincia tarraconense. Pedro de Luna, 
Arzobispo dc Zaragoza, de acuerdo con Ximono de Luna, que lo 
era de Tarragona, fulminaron excomunión contra el toledano, no 
obstante la bula de Gregario IX, que ya conocemos. A duras 
penas logró Juan XXII apaciguar el ánimo del Monarca aragonés, 
fuertemente exacerbado ante la dureza con que vió tratado a su 
hijo. La presi6n que hicieron, de una parte la Corona de Castilla 
con el mismo Rcy de Arag6n, y de otra la linajuda e influyen­
te casa de los Luna, hacía difícil la solución del incidente. 
Juan XXII di6uua bula en la que trata de salir del paso; por una 
parte da satisfacciones al Metropolitano de Toledo; por otra pare­
ce que se inclina más del lado de Tarragona y Zaragoza; advierte 
que la soluci6n no ha de suponer perjuicio alguno para la pose­
sión o propiedad de derechos alegados, y avoca la causa a su 
Tribunal, sin que tengamos noticia de la sentencia (1). 

No ohstante, sucedió poco después un hecho muy elocuente. 
Juan IV llegó a indisponerse con la Corte de Castilla, hasta el 
extremo de solicitar su traslado; el Infante D. Juan Manuel llegó 
a despojarle de la Cancillería de Castilla. Juan XXII accedió a la 
traslación wlicitada por el Prelado, y precisamente se realizó la 
permuta con Xi meno de Luna, de Tarragona, siendo de notar que 
el toledano no fué nombrado Arzobispo, sino Administrador 
apostólico de la tarraconense y Patriarca titular de Alejandría, 
por no descender en dignidad; en cambio, el de Luna recihía en 
propiedad y título la Mitra de Toledo, disfrutando sus preeminen­
cias como Primado. 

Al salir la Iglesia del cisma de Occidente, Martina V, en su celo 
por la réstauración eclesiástica mediante la promulgación de algu­
nos decretos desciplinares por él autorizados, y de la condenación 
de herejías precursoras del protestantismo, encargó esta comisión 
en Espaila a D. Juan Martínez de Contreras, Arzohispo de ToledQ, 

(1) Vimos esta bula hace ya tiempo en el Arch. Ca!. de L. Seo de Zaragoza; 
mas no conservamos la signatura. . 
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exhortándole a una vigilancia y celo extraordinario en este asun­
to como Primado que era de las Españas, según taxativamente 
afirma el Papa en la bula; y pocos años después señalaba en otra 
los privilegios y precedencia de los Arzobispos de Toledo como 
Primados. (1). Aún tuvo que defenderse Martínez de Oontreras de 
D. Juan Obispo de Tarazana y de Dalmacio su metropolitano de 
Zaragoza, en ocasión en que fué a Agreda comisionado por el Rey 
de Oastilla, para concertar treguas y concordia con el Rey de 
Aragón; pero después de sentencias de jueces españoles en favor· 
-del toledano, fué llevada la causa en apelación a Eugenio IV, 
que terminó imponiendo silencio a las partes en 4 de mnrzo 
de 1433 (2). 

D. Alonso Oarrillo tuvo asimismo incidentes oon el Obispo do 
Burgos D. Alonso de Oartagena, por el mismo motivo de hacerse 
preceder de su cruz alzada. Esta vez el pleito no llegó a Homa: 
intervino Juan II de Oastilla mandando a los justicias de Burgos 
que defendiesen al Arzobispo de Toledo en el ejercicio de sus de­
reohos; y pocos años despuós, en 1453, se llegaba a una canco ro in 
en los dos Prelados y sus csbildos respectivos. En olla rcconoco 
el toledauo la exención de la sede burgalesa do la jurisdieción mo­
tropolitana; el de Burgos por su parto confiosa la primacía de la 
sede toledana y el derecho de sus Prelados a pasar con cruz alza­
da por la diócesis de Burgos. (3). 

En fin, cuando ruó exaltado a la mitl"a de 'I'olodo el gran Car­
donal de España D. Pedro Gonzáloz (lo MOlldoza, como 01 bl'aea­
renso auduviese pertul"bando do nuevo 01 derocho do primada, 
Inoconcio VIII, pura evitar los [hWj uidos que causaba a los fieles 
este estado de cosas, y mientras so buscaha solución n la contro­
versia, nombl"aba Primado con plenitud de jurisdicción al Cardo­
nal Mondoza cn todos los dominios do los Reyes Católicos (4). Es 
el último documento de confirmación solemno quo guul"da 01 ar­
chivo capitular: con él so cierra la larga sorio de eonfll"maciones 
de primacía en aquel pontificado que cerraba también con hormo­
so colofón la grandiosa epopeya de la reconquista. POI" eso el 
gran Oardenal pudo a su muerte legar a su Iglesia por claúsula 

(1) Arch. Cato Tol. X., 7·4·1 Y X., 7-4-2. 
(2) Arch. Cato Tal. X., 8·1-1 Y X., 8-1·2. 
(3) Arch. Cato Tal. X., 8-1·4, las cartas do Juan U, y X., 8·1·6, la concordia. 
(4) Arch. Cato Tol. X., 7-4-5. 
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testamentaria .Ia nuestra cruz, que en sefial de Primado habemos 
traido ante nos por las provincias de Santiago, Sevilla, Granada, 
Zaragoza, Valencia, Tarragona, Narbona y por las diócesis que se 
dicen exentas de los metropolitanos susodichos: la primera Cruz 
que se puso sobre la más alta torre de la Alhambra de la Ciudad 
de Granada, al tiempo que fué ganada e quitada del poder de los 
moros infieles, enemigos de nuestra Santa Fee Católica ...... 
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VI 

.lIfnnbaclóu be lu CIlutebrul be lllulrbu.-J!etba ell qu~ tUllO IUllur 
elite utontethuleutu.-¿J!ui lIebro lI_rez su prlnltr Arqultertn?­
&ubulblou puru la obra.-OOtrus fuubutluues be 11. ilollrlgo tll 

su CIlattbral: hnnluurlun 11 tnjltllUlIlus lit curu. 

La obra que ontre todas inmortalizó el nombro de D. Hodrigo 
en las brillantes páginas dol Episcopologio tolodano. y aun do la 
Historia del Arte 08pailol, es la fundación do IIllüstrll Catodral 
incomparable, la Dives Tole/nl/n, cuya primera piodl'll colocaba 
solemnemente en la primera mitad de su pontificado, con el Santo 
Rey do Castilla Fernando m. 

Es la Catedral de Tolodo monumento grandioso, que rospondo 
en su desarrollo y ejecución al snblimo plun litClrgico icleudo 1'01' 

01 ingenio y piedad de nuestro gran ArzohiRpo; urea sHntu qno 
enciorra entre sus muros en columnas y rotablos, on sepulcros 
y capillas y magnHlcas portadas, la historio entoro del I1rto o"pailol 
en las más hermosas y brillontes lllllnifnstaciolH18, <]110 nlcon~ó on 
distintas (opocas; rcJieario inmcnso. </no atoAOI'tI con lU8 obras 
gonialos de los antiguo:-\ mac:4I'o"-, do la I'iüdl'u ViVfl l lus hormosas 
filigranas de los grandes csellltoI'e~ (1 imagillel'o~, con lus artistas 
del hierro y del vidro on nllo"tI'os siglos elo oro. Y junto con ellas 
su precioso mnseo de orfcbror\a; la brillanto pinacoteca, que 
cuenta entre muchas Ins croaciones simbólicas do los pincoles del 
Greco, que arrancaba a su paleta los matices riel dclo de Castilla 
en esas tardes otoi\ales, cuando envuelto entro colajos llega a 
hundirse en su ocaso el sol; y los ricos tejidos, que untaflO Rollan 
con mundial y merecida fama <le los telRres toledanos; y los 
dibujos inimitables de los magos de la aguja, de aquollos bor­
dadores llamados, entro otros, 109 .Terónimos espafloles, quo con 
sedas y oro sabían dar vida y movimiento en la forma plástica y 
sin hacerles perder su espiritualismo, a misterios y emblemas y 
~antoral de nuestra religión; y, en fin, las dolicadas miniaturas y 
orlas de los típicos aguiluchos, cantorales, misales y pasionarios, 

10 
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que tan clarsmente acusan la técnica española y toledana, no 
obstante la influencia extranjera que en principio pudierau reci­
bir nuestros miniaturistas e iluminadores. Porque es nuestra Ca­
tedral, la Catedral española por excelencia dentro de la esfera del 
arte gótico; genuína creación del genio ibórico en la Edad Media, 
con ligera influencia ornamental, en sus comienzos, del arte do 
aquel pueblo que dominó la EspaJ1a por siete siglos; pero obra 
española en su conjunto, en su traza p'andiosa; en el atrevido y 
airoso cerramiento de su magnífica girola; vivo retrato, en fin, 
por la sobriedad de su ornamentación, y sencillez de sus líneas y 
por la vigorosa y delicada factura de sus columnas, del alma 
gigante de Castilla en aquella Edad de grandes empresas y ele­
vados ideales. 

A medida que la Reconquista so consolidaba en su avanco 
progresivo, iban apareciendo en las ciudades espmiolas distintas 
catedrales de tipo gótico, que sustituían la vetusta iglesia ro­
mánica o la antigua mezquita mora, purificada y consagrada de 
momento al culto cristiano, cu~ndo nuestras armas victoriosas 
lograban arrancarla al onemigo invasor. Eran otros tantos him­
nos de triunfo, Can que cantaba su Iibort.ad la Esp8lia por tanto 
tiempo oprimida; perpetuos cánticos de acción de gracias al cielo, 
que infundla siempre aliontos y esporanza y valor invencible a un' 
pueblo, q uo so ofrecía un día tras otro on aras do su indepen­
dencia y de su fo. 

Ya porquo las antiguas catedrales románicas se hacían insu­
flciontes para los núcleos d'l población en aumento continuo; ya 
porque no lograban satisfacer los anhelos y elevados ideales del 
alma cristiana, que cada día se manifestaban con nuevo y más 
wblimo esplendor; ya, en fin, porque debido a los azares de los 
tiempos amenazascn ruina, es lo cierto qlle la décimatercera cen- , 
turia es 01 siglo de las grandes catedrales espaJ1olas: casi podrÍ'l­
mas afirmar, sin citar 1l0mbl'es, que las más célebres entre ellas 
oierran sus bóvedas on esta época, o ponen sus primeros funda­
mentos. Entre estas últimas so encuentra la toledana. 
~ ¿Mas en qué fecha precisa se llev6 a cabo la inauguración 

solemne de sus obras? No extraJ1ará alloctor que hagamos un 
detenido estudio de este dato cronológico, porque ha sido en 
distintas épocas objeto de discusión y se ofrece en el momento 
pl'esante como asunto de palpitante actualidad. 

Haoe algún tiempo publioaba el autor de estas líneas un mo-
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desto trabajo de investigación acerca de este asunto, y de él es 
preciso hacer ahora un breve resumen. Al consultar entonces 
la variada bibliografía existente, pudimos observar desde luego 
que la mayor parte de los historiadores y cronistas se pronun­
ciaba por la f~cha del 14 de agosto de 1227, bien que sin citar 
nunca fuente cronológica en que pudieran fundar su aftrmaci6n~ 
así, Garibay, Pisa, Salazar de Mendoza, IIIariana, el Licenciado 
Porreño, Lozano, Parro, Amador de los Ríos (D. Rodrigo), Qua­
drado y La Fuente (D. Vicento), Lampér6z yel COllde de Cedillo, 
que señala el 11 de agosto (1). 

Otros escritores, también de nota, fijaban la fecha do 1226, 
como el Ilmo. Juan B. Pérez, Canónigo obl'oro de la Catedral tole­
dana y después Obispo de Segol'be; la Fuente (D. Modesto), y el 
Marqués de Cerralbo con algunos mÍls: y por último no faltó 
quien indicara el año 1225, como D. Gonzalo do In Hinojosn, Obis­
po que fué de Burgos. 

Ante oriterios tan distintos para fijar este dato cronológico, no 
parecía prudente decidirse por una do las opiniones ollunciadas, 
sin un previo trabajo de investigación y búsqueda do datos o 
fuontes cronológicas. Aoudimos como parcela llatural a la His­
toria de D. nodrigo, actor principal on esto acoutecimiouto, y nos 
detuvimos en su capitulo xrrr del libro IX, q 110 tiono 01 siguiontc 
epígrafe: «De captione Capellre, el {/l/ululione EcclcsilE Toleluna; el 
Abenhul,. El toxto dice: ,Et procodeus itorum - Fordinand us­
~contrn mnuros ohsedit Cap~lInl11, castl'\ll11 muuitissimum in 
,dicrcosi toletan", et dilltillis implIgnntiollibus tandem cepit, et 
.expletis quotfuonlecim hebdomwlib",. cxpedilionis nd urbem 
, "egiam esi '·C·V"1".<U8. El lime iecenml pl'imum lupidem Rex el ar • 
• chiepiscopus Roderiw8 ;,¡ rundro>lenlo Eccle8ire 7'olelu,nce, qUUl 

,in forma mezquita' a temparo Arubutn udhue stahat, euiu" 
,fabrica opero mirnhili de die in <liom non sino gl'undi admira­
>tione hominum exaltatur •. Y despuós continúa refiriendo hasta 
el fin del capítulo el alzamiento de Abenhut en Murcia, 81lS victo­
rias contra los almohades y su muerte, a la que siguió el encum­
bramiento de Abenalagimar. 

(1) Los detalles de obras consultadlls y otros que omitiremos por su menor 
importancia, pueden verse en el estudio publicado en el Boletln de la Real 
Academia de Bellas Aries y Ciencias Históricas de Toledo, iulio~diciembre 
de 1923. 
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N o es de exacta precisión el dato cronológico que indica don 
Rodrigo en estas palabras, ni hay tampoco en todo el capítulo, ni 
en el resto do su historia, indicio alguno que permita autorizar 
más precisa conjetura: antes bien, el texto es acaso demasiado 
conciso en la narración de estas primeras campaflas de Fernan­
do lII: y no pocos historiadores se han visto precisados a recu­
rrir, como a valiosos auxiliares de complemento, a distintas cró­
nicas y documentos para completar la narración del toledano y 
escalonar ordenadamente las primeras expediciones del Santo Rey 
-de Castilla. Por lo que se refiere al dato concreto que estudia­
mos, parece que la diversidad de opiniones, por lo menos en lo 
qua a las dos extremas se refiere, nace del distinto criterio apli­
cado para fijar la data de la toma de Capilla (1). 

Esto no obstante, la atenta lectura del párrafo copiado arriba 
y su sentido ouvio y natural autoriza estas dos afirmaciones: pri­
mora, que la toma de Capi-lla es objeto do una campaJ1a especial 
organizada con este motivo, después de la cual Fernando IU 
rogresa triunfante a Toledo; segunda, que entonces, os decir, en la 
estancia quo hicioron on la cí I1dad, 01 Hey y el Arzobispo pusieron 
la primora piedra do la Catedral toledana. 

No dice más D. Hoddgo; poro aoaso lo dicho pueda ser sufi­
ciente_ Porque si aplicamos la regla genoral do interpretaoión, 
quo precopt(1O tomar las palabras del escritor on su sentido 
literal y obvio, mientras razones evidentos no aconsejen otra 
cosa, no será aventurado afirmar, mientras no se ofrezca una 
prueba dooumental clara on contrario, que la fundación de la 
Oatedral do Toledo tuvo lugar despnós de la toma de Capilla, 
durante la estancia que San Fernando hizo en Toledo, a donde 
regresó logrado Sil triunfo. 

Ahora bien: aunque nuestro historiador no diga con precisión 
cuándo fué tomada Capilla, 110 faltan manuscritos y documentos 
de la época que sot1alan con '\lxactitud este dato cronológico; La 
crónica latina de los Reyes de Castilla nos refiere esta campafia 
con más detalles. Dice que Fernando UI partió con su ejército 
de Toledo cerca de la Pentecostés de la era 1264 (año 1226) y 
sitió a Capilla; refiere distintos incidentes del asedio hasta la 
rendición de la plaza; añado qne D. [{odrigo con el Obispo ,de 

(1) Era éste un fuerte casUllo. cuyas ruinas pueden verse todavla cerca del 
lugilf que conserva su nombre, en la provincia de Badajoz, diócesis de Toledo-
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Palencia y otros eclesiásticos purificó la mezquita y la dedicó al 
culto cristiano, celebrando misa solemne y oficios divÍllOs: y que 
el Hoy, dejando abastecida y guarnecida la plaza, regresó a Toledo, 
hacia la fiesta de la Asunción de la Virgen (1), 

La misma fecha asigna a la rendición de esta fortaleza el 
Cronicón del Oerralenst, escrito a mediados del siglo XIII; y si 
los A nales Toledanos JI sefialan el ufio 1225, ptu:de explicarse 
esta diferencia o por equivocación del cronista, que podrfa obe­
decer a que Fernando III hizo una demostración eont¡'a la plaza 
al reg¡'esar de Andalucía, entrado ya el invierno de cste (¡Itimo 
afio, o por errata del copista, que omitió un tmzo ni consignar la 
fecha, Hoy los historiarlores aceptan como indudable la fecha 
de 1226, Pareco, pues, que esto solo dato nos permite rofcl'Íl' fl 
eso mismo año la colocación de In primora piorh'a de lluosh'¡¡ 
Catedra\. 

Poro hay más todavía, Esta interprotaoión del toxto do don 
Rodl'igo está confirmada por el'ónicas do nquollll ópoca que I'on,,­
ren ya oxpresamente y con recha más prccisll In fundaCÍún dll In 
Catedral toledana, Los Armlra ToledlHlos 1 TI inscritos en Ins pri­
meras guardas do un manusorito miscO]{llIon, cuyo tHnlo 111 dorso 
es Daretis Frigii Historia Troyana, que pert(1l1(\<'Íó n la Biblioto­
ca del Cabildo de Toledo y hoy se gllal',ln on la Nncionfll, con­
signan en Rn primera purto 01 signiento dnto cOllcrilo: ,Era 
MCCLXTIU (nI margcn allO 122(;) 01 1'''; don \<'''''llnn<lo, y el arQo­
hi~po Don I'odl'ig-o PUSiOl'Ofl lfl~ I)¡'iIl101'a~ piotlra~ en el rundn~ 
miento ,1" la i¡(lpsin <1" tol<"lo, (:l), Y aun Cllitn,lo Hon dorto <[uo 
en los hoeho:-; eOIl~ign;\llo~ al prineipio de est()~ nnnlos no sean 
muy cxacla~ las l'CfOl'l~lleirl~ tl'Ollo!()gipnH t 110 ~ueetlo lo mismo al 
ontrar ya en 01 rcirlHdo de Alfon:-iu "Uf, y mÚR aún 011 01 de Fer­
nando III, en cuyos <lías, 1) a lo sumo en los ,lo HIl hijo Alfonso 
el Sahio, so redactaron. Y todavía rnús: en 01 mí~mo manusc1'Íto 
se halla una el'única de Heyc~ do Espmia, que algl1no~ oscritoroH 
han confundirlo con los ,\nalos, :1 on olla tumhi('u hay referencia 

(1) Véase pág, 116-\17, 
(2) Bibl. Nac. Sección de manuscritos, núm, 10.046. Hümos visto el original 

redactado por distintas plumas; la primera parte, de la misma letra cursiva de 
la época, llega hasta 1243, consignando la noticia de haber terminado don 
Rodrigo su Historia. Flórez publicó Integras estos anales. Espafla Sa.gruda. 

tomo XXIll, 
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cronológica de la fundación de la Catedral. Al llegar al reinado 
de Fernando lII, cuyos hechos refiere con alguna mayor exten­
sión, encontramos la noticia que nos interesa. Despuós de una 
sucinta relación de las primeras campañas, dice el anónimo cro­
nista: ,Et otra uegada entró tierra de moros et tomó Capiella et 
tornosse pora Toledo. Et este Rey don Fernando et el ar<)obispo 
don Rodrigo de Toledo pusieron las primeras piedras eno funda­
miento de la Eglisia Mayor de Toledo et la comenQaron desta 
obra que ante era fecha como mezquita. Et fué fundada tal mes>· 
y al margen: -Era MCCLXIIII, (1). Referencia clara y terminante, 
que incluye un nuevo dato, el del mes por relación a otro últi­
mamente nombrado eu el texto, que es el de noviembre, cuando 
refiere en su día y año, unas líneas antos, el nacimiento del primo­
génito de leernando lII. Nada más predso nos dice ya la Crónica 
mencionada; y con oste testimonio cerrábamos aquel nuestro pri­
mer estudio cronológico, no sin indicar como conjetura los días 
de San Clemente, por ser el natalicio de Alfonso X, o el de San 
Engenio como Patrono de la diócesis, como fecha concreta en que 
pudo tener lugar la histórica ceremonia. Terminábamos haciendo 
una referencia 1\ dos bulas de Honorio III, para explicar su COIl­

tenido en armonía con estos datos concretos, distinguiendo entre 
operaciones preliminares de las obras de la Catedral, y su inaugu-" 
ración oficial por la colocación de la primera piedra. Así quedó 
razonada nuestra opinión en aquel estudio. 

Pero en el año próximo pasado, publicó el P. Gorosterratzu 
su biografía de D. Rodrigo, varias veces citada. Al hojear sus 
páginas, encontramos una nota en la que se califica de <muy 
erudito» aquel modesto trabajo; más adelante, sin embargo, a 
medida que avanzamos en la lectura, pudimos observar que sin 

(1) Manuscrito citado, 101. 78 V., a. 38 y b. La Crónica comprendo desde el 
folio 67 r., a' I hasta el 80 r., b.: no puede considerarse como traducción, sino 
muy abreviada de D. Rodrigo, aunque guarde ciertas analogías con su Historia¡ 
desde luego no puede serlo en los hechos qut': refiere posteriores a los últimos 
narrados por el Arzobispo, y aun después de su muerte; principia por el reinado 
de Fruela y termina en los primeros años de Alfonso el Sabio. Es muy acertada 
la conjetura de Octavío de Toledo, al opinar que los tres últimos folios del ma­
nuscrito son el principio de esta Crónica (Cat. de la Lib. del Cabildo de Toledo); 
la letra es de la misma mano¡ su anónimo autor debió escribir en la segunda 
Illitad del siglo XIIl. 
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nueva 'referencia se combatía en toda su integridad el razona­
miento fundamental de aquel et·udito artículo, terminando el 
referido escritor su interpretación del texto de D. Rodrigo, y 
aportación documental en un tono definidor y cuasi dogmático 
en el campo de la investigación y de la crítica. Veamos cómo 
razona su discurso. 

Toma como punto de partida las dos citadas bulas de Honorio 
lII. Es la primera del 5 de onero de 1222, yen ella refiero el Papa 
que ha recibido una misiva de D. Rodrigo manifestándole que la 
antigua mezquita mora cousagrada al culto cl'istiano amenazaba 
ruina; y su predecesor, para evita!' un derrumbamiento impre­
visto, la hizo desmontar; que para llevar a cabo las obras de 
nueva construcción había grandes dificnltades ·por la magnitud 
de la obra misma, penuria de rentas do la iglesia y escasez de 
piedra y madera; hasta el punto de que si no se prostaba romo dio 
extraordinariQ no había esperanza de llevar a buen término la 
fábrica; en vista de lo cual el Papa le faculta para que pnoda 
in vortir en la constrncción las tercias de fúbrica de las iglesias 
diocesanas; a no sllr que se resientan doma,iado en sus rentas 
por esta exacción, en cuyo caso le advierte que tome mOllor can­
tidad. <Presentibus litteris post quinquellniul11 mini me valituris>: 
frase· que GOI'osterratzu traduco: «Las letras presentes no serán 
<valederas más que para cnatro años>. Cinco son los que dice la 
bula muy claramonte. Seg(lll el citado escritol" esta bula patentiza 
que en 1221 trabajaba D. Hodl'igo, no como quien proyecta y so 
prepUl'a prudentemente con rocur,;os extraol'dinal'ios para una 

;fábrica <le tal magnifi.cen(~ia, ~illO que había comenzarlo ya la obra 
en el momento do dirigir al Papa S\l petición. Y como prueba con­
cluyente de su afirmación adllce la segunda bula, con el comenta­
rio e interpretación siguiente: ,El Papa lo concede la faCilitad de 
poder utilizar el t1'ibuto de la tercia de las Iglesias por cuatro 
aflos>. (Ya homos visto que son cinco) Este plazo do <cuatro 
<años había expirado para finos de 1224. Porque D. Hodrigo 
<reiteró la misma petición en 1224, y el mismo Papa lo renovó 
«igual gracia en estos términos: «Como has comenzado a edificar 
< la iglesia de Toledo de$de los cimientos, y no se puede terminar 
• sin grandes gastos una obra de tan grande magnitud, te conce­
.demos por las presentes, que puedas destinar a la constrncción 
.da la misma iglesia, por cuatro años, la tercera parte dc las 
«décimas, destinadas a las fábricas de tu diócesis, sin que valga 
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.ninguna oposición.> Si ya necesitaba D. Rodrigo en 1224' nueva 

.concesión de cuatrienio, señal segura de quo había utilizado 

.íntegramente la concesión anterior. Por lo tanto, es cierto que 

.en 1221 estaban iniciadas con gran empuje las obras de la erec­

.ción de la más suntuosa, majestuosa y rica iglesia espaIiola: N o 
'so puede asegurar que el Arzobispo las comenzara en 1221, lo 
.mismo se puede decir que puso la primora piedra en 1220. N o 
.encuentro otros datos auténticos terminantes, (1). 

Continúa despuós proponiendo una dificultad que surge es­
pontáneamente por contl'adicción entre la interpretación de las 
bulas pontificias y el toxto de D. Hodrigo; y para resolverla nos 
dice; que 01 tune do n. Hoctrigo es con frecuencia muy elástico en 
Sil historia; Cjuc no significa que el suceso al cnal afecta sea in­
niodiato, ni aun posterior al referido inmediatamonte antes; que 
con f"ecuencia lo </uo so cuonta después del tune es anteriOl' a lo 
narrado un tes. Po,' esto dice ,no significa ese tune quo está 
.puesto despuós do la relación <lo la toma de Capella (sic), que 
'011 oredo se verificó el neto de poner la primera despuós de ese 
«sucoso. Significa qno cse hecho He verificó tune, entonces, es 
.decir, en aquol poríodo inicial do la vida activo-guerrera de San 
.Fernando. Por lo tanto, no se pucde deducir rignrosamente 
.nada para fijar una fccha cxacta, sino aproximativa. Implica lo 
.mismo cso tune </uo 01 acto de asentar la p"¡mera piedra do la 
·uasllica toledana por el Hoy Fcrnando y D. Hodrigo, ocurrió en 
«1220 como en 122G. > Sin embargo, tinas líneas más abajo, y como 
si no h tibiara quedado muy satisfecho de su exégesis, propone 
una solución armónica diciendo que podría admitirse que don, 
Rodrigo hubiera comenzado las obras por la eripta él sólo en la 
feelÍa a que so refieren las bulns; y después, en 1226, procedió con 
San Fernando a la inauguración de los mnros exteriores. Cual­
quiera que sea, no obstante, el valor de esta explicación, añade, 
.es preciso asegllrar que la fl"380 de D. Rodrigo se refiere al año 
cl220, o al siguiente>. y; cierra su razonamiento con otra frase 
autoritaria: • Ya no cabe disputa {uel'a de esto •. 

Algo sobrocoge el ánimo esta afirmación tan rotunda; mas a 
pesar de todo, bueno será que hagamos un esfuerzo para demos­
trar, por lo menos, que pnede caber alguna disputa en este asunto, 
después de las apreciaciones y comentarios que hemos copiado. 

(1) Obr. cit., cap. XIV, págs. 263 y sigo 
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y en primer lugar, que el tune de D. Rodrigo sea con frecúen­
cia muy elástico en su Historia, no es precisamente un desoubri­
miento. Entendemos que el tune latino, como el entonces castella­
no, lo mismo en D. Rodrigo que en cualquier escritol', no tione 
ni deja de tener elasticidad por si mismo; es siempre un término 
cronológico de valor y significación no absoluta, sino relativa; y 
por consiguiente su elasticidad o rigidez dependerá en todo caso 
del hecho o circunstancia a que haga referellcia. Este ha de ser 
el punto de 'partida, para interpretar adeouadamente esto tórmino 
relativo y precisar con la exactitud posible la cronologia de cual­
quier aoontecimiento, que medianto 61 se determino y refiera a 
otro suceso anterior. 

N o basta, pues, afirmar que el/unc de D. Rodrigo sca con fre· 
cuencia muy elástico en su historia; hace falta domosh'ar que lo 
sea en el caso presente; y esta demostrllciónln cstamos osperando 
todavía. Más aún, la excluye positivamente el sentido moral y nn­
tural del texto, regla fundamental de interpretnción. Porquo leor, 
como el historiador éscribe, 'que Fernllndo lIT organiza una oXlw­
dici6n contra Capilla¡ que pasadas catorco soma nas regrosa u 
Toledo; y que ento1lC88 el Rey y el Arzobispo colocan la primol'u 
piodl'u de la Catedral: e inh'6protar d08(lu6s, '[He tOlllada Capilla 
en 1226,018 ent01lC88 o tUIIC, lo mismo puedo rorcl'h'se a dicho 
año, quoa 1220, equivale on nuostra opinión a tOI'givol'>!ar el SOll­

Hilo o hvio y natural do Ins pnlabl·us. 
En yallO :-;e apela, para eludir l·~to int!onvoniüuto, n OHO lJer-lodo 

inirial de In vida flclil)o~uu.(>rrtJ,.a dfl Sun. fi'enuuu[o. (¡UO 01 citado 
escritor propone como únÍl:o t(~l'minu pO!'lihlo <ln In referonoia ero· 
nológica dellwlC en estp ca:;o, Dc~pahlo ~ol'in t¡tw o~ta ntll'mnnión 
apareciera flludaíla en dO('-UIlll'lItO:; y pl"lIohns concluyentos, razo· 
nadas y expuostas con pIona ela"illad, Hi ha do goz"r el título do 
exclusiva con que la pl'e~onta su autor: Il1Ú~ aún, suda de !-luma 
convoniencia que no so ('üsintiel'a en sí mi:-ilna do eif~l·ta raltn {lo 
precisión, tal como 1l0~ la ofl'eee oIllllwiadH. PorClllo, ;,'1\1Ó ~o Oll~ 
tiende por período inidal do la ,,¡(ia activ()-gtll~I'I'OI'a dn San FOl'~ 
nando·4 ¿,Son acaso sus primeras eampaüag eonll'a los mol'o~? Los 
historiadores están acordos en afil'nwr 'jllC 11<> pl"incipiaron hasta 
el año 122:3 lo más pronto; y cn este caso falta .. il todavía U" poco 
para hacer llegar la elas/icidad del {une por "ste procedimiento 
hasta 1220. &Han de incluirse también en el susodicho período ini­
cial los demás hechos dol reinado de Fernando III, a partir do su 
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próclamación en 1211? Porque es un hecho que entonces princi­
pia ya su actividad para calmar las inquietudes de una facción 
descontenta que se rebelaba contra él buscando la alianza con su 
padre el Rey de León; mas en este caso la elasticidad del tune va 
a resultar un poco excesiva. Y después de todo, ¿en virtud de qué 
rawnes, leyes o criterio de interpretación ha de señalarse ese pe­
riodo inicial, como tórmino de la referencia cronológica del tune? 
De las bulas antes citadas nos ocuparemos luego. Mas entre tanto 
seria conveniente que el P. Gorosterratzu, que al parecer califica 
de divagaciones cualquier interpretacióu que no sea la suya, nos 
ofreciera una demostración clara y evidente de que ese período 
inicial corresponde y encuadra perfectamente dentro del plan de 
división que se propuso D. Rodrigo al describir los hechos del 
reinado de San Fernando; hasta el punto de permitirle hacer en el 
capitulo XIII de su Historia y enlazada con sucesos del afio 1226, 
una referencia cronológica que puede comprender todo el perio­
do y sucesos narrados desde el afio 1217, y capitulo V, en que 
refiere la proclamación del Rey de Castilla. 

No es lo mismo, a nuestro parecer, estudiar un reinado y 
dividirlo con más o menos IÍcierto y exactitud en períodos, cuan­
do los heohos pueden apreciarse en su conjunto y totalidad, qUe 
hacer su desoripción cuando toda vla siguen su curso los aconte· 
cimientos y se halla el protagonista alcanzando días de honor y 
de gloria: asl sucede a D. Rodrigo, que termina su Historia en 
1243 cerrando la narración con sucesos ocurridos seis años antes; 
y baja al sepulcro dejando al Rey a las pue;tas de Sevilla, cuya 
conquista fué una de las mayores glorias de su reinado. Y enten­
deremos siempre, que no conviene pasar por alto los medios 
subsidiarios de interpretación, como el plan, objeto, circunstancias 
de' medio y estilo del escritor, que con la regla anteriormente 
indicada constituyen ese conjunto, denominado texto y contexto, 
en las escuelas, > que sirvió hasta hoy de norma para fijar el 
sentido de las palabras cuando éstas no aparecen ya en la frase 
oon plena claridad. Por lo demás, ya puede decirse que a veces 
lo narrado después del tune es anterior a lo que le precede: 
siemp¡'e será preciso, para determinar su significación, fijar 
exactamente el término y el objeto de la relación o referencia 
cronológica: y en nuestro caso, el objeto !lS la fundación de la 
Catedral: el término, et regreso a Toledo despnés de la toma 
\le Capilla, como pareoe desprenderse de lo dicho hasta aqul. 
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Mas como el citado escritor apela también a los lugares parale­
los de la historia de D. Rodrigo, para confirmar la interpretaoión 
que nos ofrece, nos place examinarlos, y ver la relación que con 
el caso presente puedan tener. Dice en nota relativa a esta cues­
tión que pueden enumerarse centenares de casos: ,En el mismo 
>capítulo- escribe-o hay otro tune referente a la rebelión de 
>Mahoma Alenalagimar, que es' de época anterior. Lo mismo 
>sucede con los tune de la muerte de la Reina Beatriz (c. 15) y 
>otros más del mismo libro, que es inútil recordar y ex a­
>minar (1). 

Acaso no sea tan inútil como se afirma. Veamos si no el pri­
mero de los ejemplos: D. Rodrigo, después de la fundación de la 
Catedral, comienza a referir la rebelión ,de Abenhut contra los 
Almohades; describe las vicisitudes de esta rebelión hasta el ase­
sinato del caudillo y afiade inmediatamente: ,Et tune invaluit 
arabsquidam dictus Mahoma Alienalagimar ... > Estos son los 
hechos. Mas bueno será observar que el término illvaluit usado 
por nuestro historiador en esta frase no significa simplemente el 
hecho de rebelarse, como al parecer quiere Gorosterratzu, sino el 
de prevalecer o adquirir preponderan~ia en nue8tro caso uno de 
los dos rivales (2). Además, el citado escritor no advierte, o pasa 
por alto, la referencia cronológica con que da principio D. Rodri­
go a la rebelión de Abenhut; dice que principió a rebelarse .in 
diebus hujus Regis Ferdinandi>, frase ésta de absoluta elastioi­
dad, :J.ue de suyo no excluye período alguno del reinado; pero 
cuya relación qon el tune de la Catedral no se ve por parte al­
guna. En cuanto aL encumbramiento o preponderancia de Aben­
alagimar, dice el toledano que ocurrió tune, es deoir, a la muerte 
de Abenhut; y esto no sólo' es históricamente' cierto, sil)O que 
confirma plenamente la interpretación que indicamos para la 
referencia de la fundación de la Catedral. Basta para convencerse 
de ello leer serenamente el capitulo que comentamos, ~in omitir 
ninguna de sus circunstancias. 

(l) Obr. cit., cap. XIV, pág. 264, nota. 
(2) Es de necesidad descender a este detall. dado el estado de la cue.tión 

inualere, lo mismo en esta forma que en la incoativa, significa prevalecer, 
adquirir preponderancia; es de época clásica. D. Rodrigo emplea con frecuen .. 
cia e'l verbo rebel/are en su propiO significado, lo mismo en este capitulo que 
en o tros de su historia. 
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Veamos ya los otros ejemplos expresamente citados. Son los 
tune de la muerte de D." Beatriz en el capítulo XV. Yefectiva­
mente, nuestro D. Rodrigo inicia el capítulo refiriendo la entrada 
de Fernando III en León a la muerte de su padre; dice que el 
Clero y pueblo le rocibieron con júbilo y cantando el Te Deum, y 
que desde entonces <ex tune' se llamó Rey de Castilla y de León. 
Suponemos que la elasticidad de' este tune no será tanta que nos 
permita conjeturar que San Fernando se llamaba Rey de Castilla 
y de Loón, ocho o diez años antes. A mitad del capítulo encontra­
mos otro: refiere el historiador que después de la proclamación 
de Fernando UI en León y del pacto que celebró con sus herma­
nas Sancha y Dulce, hizo una excursión por las ciudades del 
nuevo reino, visitando Zamora, Salamanca, Ledesma, Ciudad 
Rodrigo y Alba (de Tormes), y añade que ,tune>, entonces el Rey 
Filmando dió Quesada por derecho hereditario a Hodrigo, Arzo­
bispo de Toledo. Y, efoctivamente, en aquella excursión expedía 
el Rey su privilegio de clonación, según hemos indicado en otro 
lugar, con fecha del 20 de enero de 1231, y en Salamanca, ciudad 
de las visitadas entonces. Por último, al terminar el capitnlo, nos 
refiere la toma de Ubcda, añadiendo a continuación que entonces, 
tune, el Rey, tomada la plaza, regresÓ a la ciudad regia; era 1272; 
lo cual parece significar que Fernando JII se retiró a Toledo 
después de la toma de Ubeda, como lo 'hiciera al tomar la plaza, 
de Capilla (1). 

Estos son los tune del capitulo XV, en los cuales ha creído ver 
Gorosterratzu confirmada su primera interpretacióu de D. Rodri­
go: acaso en este último lugar, porque ha visto que el historiador, 
después del hecho referido, cierra el capitulo con la noticia de la 

(1) El texto de D. Rodrigo en los tres lugares citados, es como 'siliue: 
1.0 "Sequenti vero die intravimus Legionem ..... ibique ah Episcopo et universis 
civibus ad regni Legionis fastigium elevatur, clero el papula, Te Deum lauda­
mus, cantantibus concorditer et ¡ncunde, et ex tUlle Rex Castellre et Legionis 
pariter est vocatus" 1 2.° "Indeque Rex ¡vit Zemoram, Salarnanticam, Letesmiam, 
Civitatem Roderici et Albam, et per cceteras regni partes in quibus hadore regio 
et hominio al] omnibus est susccptus. Tune Rex Fernandus dedit Case,atam iure 
hereditario Roderico archiepiscopo Toletano ..... " 3.° Post hree iterum Rex Fer .. 
nandus obsedit Ubetam .. ".; sed adea fartiter impugnavit, ut eonelusi. salvis 
corporibus appidum resignarent. Et tune Rex, oppido aequisito, ad urbem 
re¡¡iam esl reversus, Era MCCLXXII, Obiit Regina Beatrix in oppido, quod 
T.urum dicitur., ... , (Lib. IX, cap. XV, págs. 204 y 205.) 
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muerte de D.' Beatriz, pretende relacionarla con el tUIlC del regre­
so del Rey a Toledo despnés de la toma de Ubeda en 1234. La 
lectura del texto que citamos indica con tocla claridad que se truta 
de una noticia sin enlace ningullo con la referencia anterior, con 
ese tunc, quo solamente afecta al re groso del Monarca a la ciudad. 
Unicamente podría autorizar el texto por sí mismo la conjetura 
de que la muerte de D.' Beatl'iz, consignada sin reforencia crono­
lógica alguna, sucedió después de la última fecha consignada, o 
sea después del año 1234, en que data D. Rodrigo la toma do 
Ubeda; y esto no sería un despropósito, porqno la bello y piadosa 
Beina pasaba a mejor vida al R110 siguiente, 123fí. 

No estuvo más acortado, a nuestro paroccr, el P. GorosterrRtzu 
on la hipótesis conciliadora, que se aventura a propone!'. Consis· 
to ésta en suponor que D. Hodrigo iniciase las obras ól solo, 
principiando por la cripta de la Catedral en 1220 o 1221; y dos­
puós en 1226 pusiera con el Rey In primera piedra de los muros 
exteriores; pero añade n renglón soguido que sea de esto lo que 
q niera, es indudable que In fraso do D. Rodrigo en sil Historin so 
refiere a la primera de las fechas indioadas. 

Ingeniosa serIa esta conoillación, si no fuora porquoso lo of,'o­
cen dos reparos no desprecillblos: uno a primora vista r 011'0 

documental. Es decir, que la conciliación "08111t" on primor lll¡.(m· 
oontradictoria en sí misma: por<] 110 .i la fraso <lo n. Hodl'igo hn 110 

refel'iI'Ho noC'ps:tI'iamonto a la pl'inH~ra feelta indienllu, on VflllO so 

supono, P:\I'll ~u I'(~eta intorpl'otaciúll, quo cntonctJs fletuuhn M 
solo, porque no, reliMO IIn hceho '1UO I'ealizaba procisamente con 
el Hoy: ,[{ex 01 Archiopiscopu" iocOl'unt primum lapidoll1' nos 
dice, y claro está q uo la frase o~tá en pugna oon la su¡>u oslll 
actuación individual. 

Poro hay además otro reparo, yos que In cripta, IInm{¡mo.ln 
así (1) ni entl'llba en el plan primitivo do la Catodral, ni cOl'l'es­
ponde con mucho a 8U primera época, como arguyo evidentelIlen­
te su mismo cstilo arquitoctónico, además de unas intürcsflnt€8 

(1) No se trata de una cripta propiamente dicha, aunque con este nombre se 
la denomina comunmente; es una capilla situada debajo del Altar Mayor, cuya 
bóveda está sobre el nivel del pavimento de las naves; sus dhncnsionús en 
relación con las de la Catedral son insignificantes, puesto que no ticne más 
anchura que la nave central, y su fondo corresponde a la actual graderia y 

. plano del Altar Mayor. 
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notas del Archivo de la Obra y Fábrica. De. ellas se deduce que 
se construyó en los primeros afios del siglo XVI, y que su fin 
principal no fuó oh'o que elevar el plano del altar de la Capilla 
Mayor. A este propósito se comenzó a derribar la antigua pared 
de dicha capilla en el mes de enero de 1498, como indican unas 
partidas do gastos por granado y menudo, consignadas en el lioro 
correspondiente a dicho al1o, con destino a ccmáelas para traba­
jar durante la noche en la mutación del altar, y a pan y vino q US 

se dió a la gente ocupada en est.\ faena. Por otra parte, las prime­
ras partidas do piedra lahrada para la capilla situada debajo del 
Altar Mayor comienzan el 17 de febrero de 1504, lo que permite 
suponer que en el 3110 anterior se biciera la excavación de la que 
resultó la cripta. Y realmente es así, porque en ducumento del 
Archivo Capitular se dice que el 8 de mayo do 1503 «Cavando la 
capilla de los Reyes biejos para fazor las gradas del altar mayor> 
apareció un ataud con los restos del Arzobispo D. Sancho de 
Aragón y ricas alhajas po·ntificalos, que se llevaron a Alcalá para 
que las viera el gran Cisneros (2). Finalmente, en este mismo 
libro de 1504, en 01 capítlllo de gastos por granado y menudo hay 
otra partida destinada a pagar varias materas de madera labrada, 
de las cuales la contral, mayor que>las demás, lleva por af\adidura 
el escudo de Cisne ros, y las demás son pequeI1as rosetas doradas 
de estilo gótico decadente, o más bien renacimiento, que todavía 
pueden verse colocadas en sus sitios respectivos. Este último dato 
y el silencio de los libros de fecha posterior,. hace suponer que la 
obra terminaba ya en el al10 susodioho (3). 

Poro se nos argüirá como último recurso y terminamos ya 
este punto: ¿No exigen y demandan la interpretación, que impug-

(2) Arch. Cato Tol. A., 7-1-5; documento particular de testigo presencial y 
autorizado. Refiere cómo aparecieron los restos del Arzobispo D. Sancho, Infante 
de Aragón, con ornamentos pontificales; a saber: mitra con aljófar y ropas de 
oro y plata con piedras muy ricas; báculo con muchas piedras, y en el corvo la 
Coronación dE' Nuestra Seflara; sandalias y zapatos con mucho aljófar y escudos 
de Aragón y de Castilla. Uno de los peones que trabajaban, le quitó el anillo y 
una rosa que tenia en la manOi pero lué apresado por un cuadrillero de la 
Hermandad y se recuperó lo robado. 

(3) Esta. interesantes noticias del Archivo de la Obra y Fábrica, las debemos 
y agrad~cemos al Ilmo. Sr. Obispo Prior -de Ciudad Real, Dr. D. Narciso de 
Estenaga y EchevarrIa. Los volúmenes citados pueden verse también en el 
Archivo de referencia, distinto e indépendiente del Capitular. 



EDUARDO ESTELLA 153 
~---~======,========== 

namos, las dos bulas de Honorio III antes referidasV Es esto lo 
único que nos resta por examinar, y lo haremos brevemente, 
advirtiendo de paso que la primora noticia de estas bulas se 
debea D. Luciano Serrano, en su obra tantas veces citada. No 
hemos de llegar a la negación de que en dichos documentos so 
hace referencia a las obras de la nueva Catedral; ¿pero esta I'efe­
rencia es tan clara y precisa que obligue a suponer la colocaci6Í1 
de la primera piedra, ya verificada en aquella fecha? El mislÍlo 
P. Gorosterratzu encuentra otra afirmación en la primoro de las 
bulas, que trata de conciliar con el texto, al paroccr contrndictorio, 
de D. Hodrigo.Dice, y en esto convenimos en absoluto, que clIondo 
el Papa se refiere al derribo de la antigua Cntedral, ordenado por 
López de Pisuerga, debe entenderse de un derribo parcial, quo 
acaso ya no se ropal'Ó, porq 110 al regresO!' a Tolodo el ojúl'cito 
vencedor en las Navas, rofiero oxpre$amollte nuestro historindoI" 
que fuó recibido con su Hey, 011 la Iglesia do Santa María, y alll, 
entl'e cánticos de júbilo y de triuofo, dio!'on gracius a Dios y II 

la Heina de cielos y tierra que les habia conducido a In victoria. 
Da un modo semejante puedon armonizarse las fruses r"loti­

vas a las obrasde la nueva Catedrál, con el texto también exproso 
de D. Rodrigo, al referir la colocación de la primera piedl'll ('11 

la formo explicada. Ya en nuestre informo distinguíamo. on esto 
~ caso, y volvemos a insistir en lo mismo, entro el principio do In. 

oh!'n< en el sentido co!'!'iente y natu!'nl de la fl'¡¡se, y la ceremo· 
nia litÍl!'~iea y SOIOllllio de In colocación do 111 primera piedra, a 
la cllal se !'clio!'o !l. Hodrigo. gn la, bulA~ susodichas hay rofe· 
rendas a lo primero; »('1'0 no se encuontra una ft'aHo qno obligue 
a suponer ya verifleado pOI' onlone(':-\ lo ~ogulldo. 

No es lo lllislllO prineipinr IIIla eonstl'llcciún on lln solar sufi· 
ciente sol)("o el cual na,la hay odificado, y eH otro '1\W necesite 
ampliaciones y sobre el cual se lovanta todavia \lila fúbrica por 
derruir. Y puodon los documentos pontilicios hacer referencias 
a las obras do la nuel'a Catedral, pr6xima a Icvantarse, y a los 
preliminares indispensables para su inauguración, l)orquo en eso 
período Je cinco al)os dOSlle el vointiuno al veintiséis, hubo do 
procederse al desmonte total de la antigua mezquita, al aeopio 
de piedra y mado!'a, que escaseaban, como refiero la misma bula; 
a la ampliación del solar antiguo para adoptarlo al nuevo pro­
yecto, que en opinión comlln exigía mncha mayor superficie; a 
su nivelación necesaria, sobre todo en la parte correspondienW 
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a la doble girola y ábside, en donde el desnivel es muy conside­
rable; y si se tiene en cuenta, además, que por lo menos en una 
gran parte de este.plazo (1223-1226), anduvo la gente do Castilla 
en continuas expediciones a la frontera, no es un despropósito 
suponer que pudo eseasear también la mano de obra. Todas estas 
circunstancias son muy suficientes para explicar que D. Rodrigo 
se viera obligado a pedir a Honorio III aquellos dos subsidios 
extraordinarios, de los cuales el segundo, por lo menos, aún 
estaba vigente en 1226; y que en las bulas pontificias se encuen­
tren referencias a la magnitud del nuevo proyecto, a la pobreza 
de la Iglesia toledana en relación con él, a las pocas esperanzas 
de llevarlo a foliz término, si no se acudía a recursos especiales 
de toda la diócesis, y aun al principio de la obra, pero en su fase 
preliminar, no en cuanto a la colocación solemne de la primera 
piedra, de la cual nada expresamente se dice y nada se afirma o 
refiero que obligue a suponerla en fecha distinta de la que nues- ' 
tro Arzobispo soJ1ala. Y este es precisamente el acontecimiento 
que en este año conmemora dignamente nnestra Imperial Ciudad. 

Finalmente, y aunque no ignoramos que la semejanza o com­
paración puede claudicar, no liemos de pasar por alto otro hecho 
rolativo a una nueva fase de las obras de la Catedral, que puede 
confirmar de algún modo esta interpretación. Sabido es que la 
primera piedra de su magnifico cl,austro se colocó el 14 de agosto 
de 1389, siendo Arzobispo D. Pedro Tenú~io (1), No es ésta, sin 
embargo, la primera referencia documental a esta obra y a dis­
pendios realizados con este motivo. D. Ximeno de Luna tomaba 
ya y mandaba derribar casas y tiendas del Cabildo en el barrio 
que dodan entonces del Alcaná, 'pa,ra faser claustra" y entre 
tanto para que trabajasen en el solar los maestros de la obra de 
la Iglesia, seJ1alando por ésto al refitor oapitular 1500 mrs. anua­
les de los ingresos de fábrica. Así nos lo dice en un interesante 
documento (2) D. Gil de Albornoz al consignar por su parte que 
había tomado y mandado derribar las casas del refitor y morada 

(1) Esta noficia se consigna en el manuscrito y crónica referida; está al pie­
del fol, 78 V., en nota, y en letra cortesana o de transición por Jo menos, muy 
distinta de la del texto. 

(2) Arch. Cal. Tol. X., 10-1-8;' documellto de interés par. la obra. Gil de 
Albornoz unifica la indemnización anterior con la suya en la suma de 2.250 
maravedis anuales di? la renta de la obra, y se compromete a levantar nuevo 
edificio para rentor. 
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de los Canónigos hasta la puerta del Perdón, para hacer plaza y 
dar luz a esa magnífica y grandiosa portada. 

Terminamos, p~es, como terminábamos aquel primer estudio, 
sin quitar ni modificar un ápice de nuestra conclusión. Mientras 
no se ofrezca una documentación más clara y terminante que la 
ofrecida hasta hoy, de acuerdo con la Historia de D. Rodrigo, los 
Anales Toledanos In y la Crónica de los Royes de España, la 
colocación de la primera piedra de la Catedral de Toledo tu vo 
lugar en el año 1226, y muy probablemente e1"1 el mes de noviem­
bre, como parece indicar la Crónica de referencia (1) . 

• • • 

Hagamos ahora una nlleva pregunta cuya respuosta habrá do 
ser más breve que la anterior. ¿Fuó Pedro Póroz el primer maes· 
tro de la obra de la Catedral tolodana y autor, por consiguiente, 
del soberbio plano de su fábrica? Ha dado la voz do alorta en 
esta cuestión y en un documontado y razonado ostudio, 01 Ilus· 
trisimo Sr. Obispo de Ciudad Real (2); no obstante, bueno será 
incluirla en esta monografía. 

Es indudable que D. Rodrigo contribuyó eficazmente a In 
grandiosidad y magnificencia del plan arquitectónico de In Cate­
dral toledana, mediante otro plan que Jlodr!amos llamar litúrgi­
co-dogmático, a cuya realización hubo de acomodarse la nuova 
lábrica que so trataba de lovantar. Este plan está admil'llblemon­
te detallado, algunos aitos más tardo, en el preámbulo dol docreto 
fundacional de catorce capollanias instituidas por nuestro Arzo­
bispo en su Catedral on 1238. Dice así: Como la suma o indivisa 
Trinidad decretara en sus designios inefables aliviar la miseria 
del hombre perdido, quiso el Hijo de Dios, segunda porsona do 
la misma Trinidad, tomando carne de la Virgen por obra del 
Espíritu Santo, abatirse hasta el anonadamiento de la forma de 

(1) Que el Arzobispo y el Rey estaban· por .sta lecha en la ciudad, lo 
demuestra una concordia entre los herederos de las acenas de Alhamín y don 
Frey Oonzalo. lamiliar del Papa y sacristán de O,m •• hecha en Toledo a 26 de 
noviembre de la era 1264 (.no 1226); lleva firma autógrafa de D. Rodrigo. con­
firmación del Rey y los seUos de los dos. Arch. Cato Tol. O .• 1·1-3 Y A .. 2·2-1. 

(2) Se publicó en el primer nUmero de la Rev/sta del Celltenarlo, Toledo 10 
de junio de 1925: 

1l 
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siervo, en la cual nació, fué adorado por los Magos, crucificado 
bajo Poncio Pilatos, resucitó al tercer día, y a los cuarenta de su 
resurrección a la vista de sus discípulos, subió a los cielos entre 
nubes; y al undécimo de su Ascensión envió al Espíritu Santo 
sobre sus hijos de adopción, los cuales marchando por todo el 
mundo predicaron el Evangelio a toda criatura; y fueron unos 
coronados con el martirio, llegando otros por la confesión de la 
fe a la vida prometida. Atrajo tambión hacia sí entre el sexo 
frág¡il a unas por la pureza del alma, a otra5 por la virginidad y 
por la confesión y por el martirio. Por lo cual, para que se con­
serve como ·ante los ojos perenne memoria de tan grandes bene­
ficios, yo Hodrigo, Arzobispo de Toledo, Primado de las Espafias, 
con asentimiento y aprobación de todo el Cabildo toledano, 
instituyo en los altares de la nueva obra, que en mis días comen­
zó, a construirse desde la primera piedra, catorce capellanías; 
una en el altar de la Santisima Trinidad; otra en el de la Santa 
Natividad (de Jesucristo), en el de la Santa Aparición (Epifanía), 
otra en el de la Santa Pasión; otra en el de la Santa Hesurrección, 
en el de la Santa Ascensión, en el del Santo Espíritu, en el de 
San Ildefonso de la Bienaventurada Virgen, en el de los Angeles, 
en el de San Juan Bautista y todos los Patriarcas y Profetas, en 
en el de todos los Apóstoles y Evangelistas, en el de todos los 
Mártires, en el de todos los Confesores y en el de todas las Vírge­
nes (1). ¡Plan sublime en cuya contemplación se recrea y descan­
sa el ánimo, admirando el genio y la piedad de aquel gran 
Prelado! 

Pero ya se echa do ver que no es esto precisamente el plano 
arquitectónico de la Catedral estrictamente dicho; equivale esta 
piadosa concepción genial a entregar, como dice muy acertadamen­
te Lampérez y Romea, el programa de la obra al maestro encarga­
do de tirar líneas y hacer el trazado de la Fábrica suntuosa .. y .... 
¿fué éste el Maestro Pedro Pérez? 

No es mi ánimo arrebatar inconsideradamente glorias que el 
común sentir con la tradición ha consagrado desde tiempo inme­
morial. Pero la pregunta se impone a la vista de un doeumento 
de nuestro Archivo Capitular, sencillo por su forma, pero inte­
resante en su contenido. En ól se lee lo siguiente: ,In dei domine. 
Sea cosa cognu~uda a los que son e a los que son por uenir 

(1) Are/l. Cal. Tol. E., 1-1.1; el documento está en latino 
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cuerno nos el dean don albert de Sancta Maria de toledo con 
tod el cabillo, damos a uos maestro MarUn de la obra de sancta 
Maria de toledo et a uuestra mulier dona María gomez aquel 
nuestro corral que es antel banno del caualliello ..... por en 
toda uuestra uida de uos et de uuestra mulier., ... Et con tal 
abenencia que uos fagades hi tal casa en que chepan LX tenaias 
de uino et un lagar bueno et una casa en que more un onbre. (1). 
El documento describe además los linderos del solar y señala 
otras condiciones previniendo el caso de la muerte de los donata. 
rios, antes de que terminase la casa que encargaban levantar. 
Lleva la firma del Deán y la sola fecha de la era MCCLXV, que es 
el año 1227. Hay además otro documento que nos da la noticia de 
que el susodicho Martín era maestro de la obra aún en 1234. Es 
un almocaz o memorial de las rentas del Refitor capitular, en el 
cual, y en su capítulo de casas que el Hefitor tenía arrendadas a 
distintos seglares, se consigna en uno de sus apartados: «1,as que 
tiene el Maestro Martín de la obra. (2). 

Ante estos. datos, parece indudablé que se trata del verdadero 
Maestro de la obra de la Catedaal, ya porque así se le llama, ya 
también por la importancia y cuantía de la donación que el Cabil· 
do le hace a perpetuidad. Y si esta donación lleva la focha 
de 1227 y la primera piedra se puso el aft!> anterior, parece indu· 
dable que al Maestro Martín, casado con Maria Gómez se deberá 
el plano arquitectónico de la Fábrica, que es do necesidad supo· 
ner al inaugurar solemnemente las obras. 

Trabajó iududablemeute Pedro Pórez como Maestro en la cons· 
trucción de la Catedral; pero hubo de ser después del Maestro 
Martín, acaso como inmediato sucesor suyo en el cargo, y con 
sujeción desde luego a los planos cuyas líneas dejaba trazadas su 
tintecesor; los documentos aduéidos autorizan esta afirmación. 
Pero, además, la misma lápida funeraria de Pedro Póroz, conser· 

(1) Arch. Cato Tol. E., 7-1-6; es una sencilla carta partida por A. B. e., forma 
corriente de documentos que expresaban obligaciones y derechos mutuos. 

(2) Arch. Cato Tol. X., 10-1-3 Y P., 951; es un documento interesante, del que 
daremos más detalles al final de este trabajo; por ahora consignaremos algunos 
nombres de arrendatarios residentes en Toledo en aquellos lejanos días; apare .. 
cen nombrados "don Feliz el terrador, don Lop el cuiharero, don Nicholas el 
Jegero, don Luchas elorebze, don Domingo el carpintero. don Yago el taber .. 
nero, don Pe/ayo el pedrero .. y otros muchos; también entre los clérigos arren .. 
datarios aparece un o~anista, el Maestro Esteuan. 
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vada en la pequeña sacristía de la Capilla de Doctores de la Cate­
dral, en la cual se hace referencia a los trabajos del l\Iaestro en la 
construcción de la Fábrica, puede dar lugar a una conjetura en 
el mismo sentido. Consigna, en efecto, la fecha de su muert.e; que 
fué ellO de noviembre de la era 1328, afio de Cristo 1290. Sesenta 
y cuatro anos habían transcurrido desde la inauguración solemne 
de las obras; y si suponemos, como no es inverosímil, que el 
plano existiora, por lo menos en sus líneas generales, al pedir don 
Rodrigo subsidios extraordinarios al Papa, serán setenta, aproxi­
madamente. ¿Qué edad podría tener Pedro Pérez en aquella 
fecha? tEs probable suponer que eu plena juventud fuese ya un 
arquitecto formado para concebir el grandioso plan de esta obra 
genuinamente espanola dentro del estilo gótico, que en su pureza 
se introduce en España a principios del siglo XIII, o a lo sumo a 
fines del xrn No es que pretendamos hacer al talento patrimonio 
de la edad; pero la magnitud y caracteres de la obra y las condi­
ciones de la ópoca para el estudio e intercambio artístico e inte­
lectual, dados los medios de comunicación existentes, pueden 
contribuir tambión a contestar la pregnnta que arriba dejamos 
formulada. Entre tanto, quode abierto el camino a ulteriores 
invostigaciones. 

* • • 
Con felices auspicios se v9rific6 la inanguración solemne de 

las obras de nuestra Catedral, y con grandes vuolos proseguía su 
construcción durante 01 pontificado de nuestro Arzobispo. 
Fernando nf, pacificada la nobleza de Castilla, había consagrado 
a Dios las primicias do la espada, que ciñera solemnemente en 
Burgos, en aquellas primeras y vitoriosas campañas por tierras 
de Andalucía contra los enemigos de la fe y de la patria; don 
Rodrigo, que le acompalló en casi todas aquellas expediciones, 
no descuidq tampoco asegurar la fuente de recursos para las 
obras de su Iglesia, no obstante los cuantiosos dispendios, que 
constantem\lnte haela su diócesis con las demás de su legacía, 
contl'ibuyendo con ejemplar generosidad a los gastos de aq uellas 
empresas militares. Las bulas pontificias a que antes hicimos 
referencia, lo autorizaban para pedir a lHS Iglesias de su diócesis 
duranto nueve 8110s un nuevo sacrificio, un subsidio especial, 
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que ofrecorían con amor y veneraci6n a la nueva madre, a quien 
veían levantarse reju venecid1 y majestuosa sobre antiguas ruinas, 
para cobijarlas con cariño al abrigo de sus grandiosas naves y al 
amparo de su torre airosa y esbelta erguida siempre para comu­
nicar a sus hijas sus alegl'Ías y triunfos, y también andando los 
tiempos SlIS dolores y amarguras. 

La Iglesia toledana pobre entonces para levantarse con sus 
propios recursos dada la magnitud del proyecto, \'i6 gozosa cómo 
se aumentaban aquéllos con aportaciones continuas de sus fieles 
hijos. No habían de faltarle tampoco las donaciones reales con la 
esplendidez propia de la real munificencia, según vimos en otro 
capítulo, a pesar de los apuros que más de una vez agobiaron al 
erario real en aq uella época. Y sobre todo había de verse cons­
tantemente amparada y asistida por el celo y actividad del gran 
Prelado que regía sus destinos, hasta el punto de que cou noble 
orgullo nos dice él mismo en docum~nto que luego citaremos, 
que la nueva Catedral se levantaba .nostl'is expensis et labori­
bus.; a sus expensas, sí; porque todo le parecia poco para ofre­
cerlo a su Catedral; y a sus trabajos también do celo pastoral y 
servicios a la corona, que eran siempre la causa motiva inmedia­
ta de las donaciones que para su Iglesia recibla. As! se explica 
que a los doce años de la colocación de la primera piedra pudie­
ra D. Rodrigo dar una nueva muestra do su celo por el esplen­
dor del culto en su Catedral decr.etando la extraordinaria funda­
oi6n de catorce capellanías en los altaros de la nueva obra quo 
había comenzado a erigirse en su pontifioado. 

Pero demos un breve paso atrás, antos do entrar en los deta­
lles de esta fundación. No era la primera que la Catedral tole­
dana podía agradecer a la ;:;iedad de su vigilante pastor. Ya 
muchos años antes do pensar en la nueva obra, el 25 de junio do 
1213, procedía nuestro Arzobispo, secundado por su Cabildo, a la 
fundaci6n llamada de las luminarias, para 01 mayor esplondor 
del culto catedralicio en la Iglesia Primada de las Espaflas. 

Creemos de algún interés dar los pormenores de esta funda­
ción, ya por las noticias litúrgicas que contiene, ya tam bión por­
que sospechamos que acaso sean recuerdo suyo, alInquo ele pos­
teriores tiempos, los ricos candelabros plateroscos, que aún hoy 
lucen en solemnidades extraordinarias en las gradas del presbi­
terio de nuestra Capilla Mayor. 

Es de notar la ingenuidad con que D. Rodrigo refleja el celo 
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de su Cabildo y propio por el culto de su Iglesia; dolíanse todos 
de la pobreza de luces con que se celebraban los actos del culto, 
y adelantándose con el ejemplo, ofreeíale su arcediano y amigo 
D. Mauricio mil morabetinos para remediar esta necesidad. El 
Arzobispo, respondiendo a estas iniciativas, decreta la fundación 
en principio; seílala como dote la aldea de Cabañas (de la Sagra) 
en el camino de Toledo a lllescas; encarga su ordenación y deta­
lles al mismo D. Mauricio, que sería también administrador de 
las rentas fundacionales mientras residiese en su Iglesia, sustitu­
yéndole en otro caso otro Canónigo llamado D. Hilarío; establece 
asimismo que si los dos muriesen o saliesen de la Catedral, el 
Arzobispo designaría administrador entre los capitulares, con la 
sola excepción del Tesorero, para evitar que estas rentas se eon­
fnndan con las de la Tesorería; y previniendo el caso de que 
alguno do sus sucesores intentase algo contra esta donación y 
ordenación, determina que se agreguen en este caso a las rentas 
dotales la aldea do Cabañas (de Yepes), que había comprado al 
Abad de Silos, y otra heredad adquirida también por él en Dar­
ganzuelo (1). En virtud de esta comisión, procedía D. Mauricio el 
31 de julio del mismo afiO a dictar normas para el buen régimen 
de la fundación confiada a su cuidado, determinando que en las 
ocho fiestas principales, a saber: la Pascua, Pentecostés, San 
Pedro, Asunci6n de la Virgen, Todos Santos, Natividad del Se­
ñor, San Jldefonso, Martirio de San Eugenio y Natividad de Nues­
tra Sellora, hablan de lucir, en lugar coilVenionte, doce cirios de 
cera pura de dos libras y media cada uno, durante las primeras 
y segundas vísperas, maitines y misa de tercia; en la misa con­
ventual diaria, bien fuera en el altar mayor o en otro, de difun­
tos o del oficio, pondríanse dos cirios como los anteriores en el 
altar, excepto en algunos aniversarios y fiestas mayores· en las 
que se proveía con otras rentas para los cirios del altar y de la 
residencia en la procesión; en fiestas menores y domingos, en 
que el Sacerdote (Preste) se pone capa en vísperas y maitines al 
principio del himno, pondríánse dos cirios en el altar y otros dos 
acompafiando al Preste cuando saliera del reuesliario (vestuario); 

(1) Arch. Oat. Tol. A., 11-14; este documeuto, notable por sus sellos, tiene el 
de D. Rodrigo eOIl el contra~ello o secreto, y los del Deán con los Arcedianos 
de Toledo, Madrid y Talavera. . 
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yen las fiestas de Santo con altar dedicado en la Catedral, POIl­

dríanse también dos cirios en el altar durante la estación a maiti­
nes y vísperas. Encargaba también que el Prelado sefíalase renta 
al administrador de la fundación, a no ser que prefiriera hacerlo 
sin retribución alguna, y si algo quedaba de los réditos, que 
dispusiera a su arbitrio y voluntad (1). Debla ser la dotación más 
que suficiente para estos dispendios, porque el 9 de febrero de 
1227, hallándose D. Mauricio, ya Obispo de Burgos, en Brihuega, 
reforma y amplía la ordenación susodicha al notificarle el admi­
nistrador sustituto que había rentas sobrantes. En virtud de esta 
ampliación fueron agregadas a las ocho primeras fiestas la de la 

. Anunciación de Bienaventurada María (que debe decirse fiesta 
de la Encarnación de Nuestro Sefíor Jesucristo, según advierte el 
documento); la Purificación y la de la Ascensión del Salvador; el 
número de cirios se elevó a dieciocho, mas otros doce destinados 
expresamente para el altar de la Virgen (2). 

En 1 de agosto de 1215 encontramos otra fundación de don 
Rodrigo, nueva prueba de su celo por el acrecentamiento y es­
plendor del culto en su Catedral. Instituía.en aquel tiempo dos 
capellanías, una por el alma de Alfonso VIII, en remuneración 
de los muchos beneficios que había hecho a su Iglesia, como 
expresamente afirma en el acta de fundación, y otra en honor de 
la Virgen María en la capilla de San lldefonso, para celebrar la 
misa de alba todos los días en honor de Nuestra Sefíora; sefíalaba 
como dotación de esta última dos racionos canónicas para los dos 
capellanes, cuyo nombramiento se reservaba, y media para los 
cnatro nifíos que habían de asistir a la misa de la Virgen; todo 
ello de sus rentas de Torrijos. También fundaba al mismo tiempo 
su aniversario con los de sus padres, sefíalando, así como para el 
del Rey, dotación conveniente de sus rentas Gn Torrijos, Esqui­
vias, Talavera y' MazaravediJIa (3). Pero esta fundación parece 

(1) Arch. Cato Tol. A., 11-1-2; interesante 'por la data, 31 de julio de 1213, que 
puede servir para precisar la fecha de la elección episcopal de D. Mauricio, veri~ 
fieada pocos dias después. Con fecha ~ del mismo mes hacia donación don 
Mauricio a sus carisimos hermanos del Cabildo de Toledo, de una vifia gnmde 
en lIl~scas. que había comprado en tres partes 8 los herederos d~ fl'a. Sol, 
0.,7,1 .. 7, dos documentos. 

(2) Arch. Cato Tol. E. P., '4l2. 
(3) Arch. Cato Tol. E., 4-1-1, 
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que vino a refundirse ampliada con la de 1238. Es ésta la más 
interesante y verdaderamente extraordinaria, porque en opinión 
de Juan B. Pérez, que localiza las catorce capillas en el ábside de 
la Catedral, nos recuerda los primeros capellanes de coro en 
nuestra Iglesia (1). 

En este decreto fundacional, cuyo preámbulo copiamos más 
arriba, aparece la misa de alba refundida en una de las catorce 
capellanías, la de S. I1defonso de la Bienaventurada Virgen; y 
dospués de la enumeración referida, consigna otras seis más; 
una por el alma de Alfonso VI, que ganó Toledo; otra por la de 
Alfonso VIII, el vencedor de las Navas; la tercera por 01 Rey 
Fernando UI y su madre D.' Berenguela, para que se celebre 
misa por su salud mientras vivan, y en sufragio después de 
muertos; otra por su propia alma; otra por las de sus padres y 
hermanos uterinos y la última en la nueva capilla construí da 
por mandato e iniciativa suya en su palacio (2). 

Asigna como retribución a los capellanes en esto decreto dos 
sueldos diarios, y tres denarios a los niños que debían ayudar en 
la misa de la Virgen; ásta había de celebrarse con solemnidad y 
todas eran diarias, excepto los días litúrgicos de Crisma (Jueves 
Santo), Parasceve (Viernes Santo), y Sabado de gloria. A los 
capellanes les impone la obligación de asistir diariamente al coro 
y colaborar con los clérigos llamados servidores en las lecciones, 
responsorios y euntoría; mandaba además que se les inscribiera 
por turno on la matrícula del servicio coral para los oHcios 
menoros do prima, tercia, sexta, noua y completas, y para la 
bendición de agua los domingos. 

La dotación es de una esplendidez y munificencia singularísi­
ma: entregaba al Cabildo para retribuir todos estos servicios las 
villas y aldeas de VilIaumbrales, Yepes, Cabañas (do Yepes) y La 
Guardia; sus posesiones en Villa palomas, la heredad de Bogas, 
Archilla y seis aldeas en Brihuega, a saber: Gayancos, Bembibre 

- del Castillo, Ferruñuela, Valdertlz, Tomellosa y San Andrés, cedi­
das entonces al concejo de Brihuega y por las cuales entreg.a-

(1) Obr. cit., 101. 49 v. 
(2) Arell. Cato Tol. 8., 1-1-1-; dos documentos auténticos y una copia simple; 

nos da este documento dos noticias interesantes, una relativa a la familia de 
D. Rodrigo. al nombrar hermanos uterinosj la otra se refiere al Palacio Ar .. 
~obispal. 
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ba 400 morabetinos anuales; finalmente, la aldea de Campo Rey y 
la Casa de Embid con todas sus pertenencias. Y previniendo a 
continuación cualquier contingencia posible, y para dejar bien 

'" asegurada esta fundación, añade en el documento que como era 
muy posible que las aldeas y posesiones nombradas fuesen más 
útiles a sus sucesores, que al Cabildo señala de momento para 
esta dotación la mitad de Mazaravedilla, los molinos de Talavera 
y las tercias pontificales de Maqueda COn todas las Iglesias del 
Arciprestazgo presentes y futuras; las rentas del pontazgo en la 
misma villa, la mita.d de los réditos del almoxarifato de Toledo, la 
aldea do Torrijos y la mitad de Esquivias, adquiridas pOi: él, mas 
la parte de tercias que en ellas le correspondía, a condición de 
que estas aldeas había de retcnerlas hasta su muerte, aunque 
llegase a dejar la Sede toledana. Si alguno de sus sucesores 
andando los tiempos pretendia disminuir, o revocar, o disponer 
en cualquier forma contra esta fundación y donaciones, lai here­
dades nombradas en primer lugar como compensación por las 
anteriores, pasarlatl inmediatamente a la plena propiedad del 
Cabildo; quedarían para 01 Prelado las tercias de Maqueda con 
las rentas del almoxarifato de Toledo; Torrijos y Esquivias lorlan 
también para el Cabildo Catedral por expresa voluntad suya; 
finalmente, hace donación do los réditos de los judlos de Maque­
da (treinta denarios anuales por cada uno), de las tercias del diez­
mo pontifical del Almadén de Chillón y de la mitad de las rentas 
del sexmo de Zalencas y de Valdecubas. Ordena, por último, las 
distribuciones en los aniversarios por el Rey Alfonso, en el suyo y 

'en los de su padre y madre, disponiendo que se dé a Canónigos, 
Racioneros y servidores doble porción; y para fomentar la dovo­
ción, y como gracia y obsequio especinlísimo a sus capitulares, 
les concede la tercera parte del pan y vino de las torcias pontifi­
cales en los arcedianatos de Calatrava, 19nacie (1) y Capilla, dedu­
cida la renta corriJspondiente al Arcediano en todas las Iglesias 
que entonces tenían o pudieran edificarse en lo sucesivo. Da mu­
nífica y extraordinaria calificábamos antes esta fundación, y cuan­
to más se lee el hermoso documento fundacional, que firman con 
el Prelado sus capitulares, más se admira el auge portentoso del 
patrimonio de la Mitra de Toledo, merced al laborioso y fecundo 

(1) . Lugar cuya identificación no nos lué posible hacer: le citamos ,e¡¡ún 
está escrito en el documento. 
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régimen de aquel Arzobispo; y la benevolencia y celo pastoral 
con que velaba por el esplendor de su Iglesia y de su Cabildo. 
No es 9xtraño que el Deán D. Martín, con la Corporación en 
pleno, rindan expresivo testimonio de gratitud y se comprometan {> 

solemnemente al exacto cumplimiento de todas las cargas impues­
tas en la fundación, cuya aprobación previa había conseguido ya 
nuestro Arzobispo del Papa Gregorio IX. 
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VII 

Ilrlaclu"ts bt l. Ilullrlgo con su QtabUlIo.-llrtpt noticia b,1 
orlgtn !J olclsltuhrs lit la Qtorporachín qasta ti 'untUlcallo br 
Ximtutl lit Ilalla~ - Mutua constltaciúlI lItl Q¡abUlIo lJ Qtltro 

Qtatrllral. -¡;statuto lItl rtlitor ral'ltular.-1Utlmas noticias lit 

"uretro ~uoblsl'o: ttlalt u iJgón; JIU últtmo lIucumtn!o; su 

mnrr!r !J ,lrccló" lit surtsor. 

En cordiales relacionas vivió D. Rodrigo con su Cabildo, a 
pesar de algún incidente surgido hacia el ailo 1236, que tuvo 
fácil y rápida solución, y en el que la Corporaci6n parece que no 
intervino, directamente por lo menos. Ya en documentos anterio­
res hemos podido admirar el celo del Prelado por el esplendor 
del culto en su Catedral; réstanos aún examinar otros, que pon­
drán en claro su interés y desvelos por el engrandecimiento del 
cloro catedralicio, hasta elevarle a la grandeza digna de la Iglesia 
Primada de las Españas. 

Encontraba nuestro Arzobispo a su clero catedral organizado 
a tonor de la constitución dada por su antecesor D. Martln L6pez 
de Pisuerga en 19 de marzo de 1195, según la cual deblan integrar 
el Cabildo toledano cuarenta Can6nigos mansionarios, veinte 
forfnsecos y treinta racioneros (1). Dignidades eran por entonces, 
además del Deán, los Arcedianos de TolAdo, Madrid, Guadalajara, 
Talavera y Calatrava; el Tesorero, el Precentor o Chantre y el 
Maestrescuela, aunque estas dos últimas parece que tenlan carác­
ter de oficio: Alcaraz estaba en poder de moros hasta su rescate y 
donaci6n por Alfonso VIII a D. Rodrigo en 1213; el Arcodiano de 
esto titulo debi6 ser instituido algo más tarde, porque su firma 
no aparece en ninguno de los documentos de nuestro Arzobispo. 
Andando los tiempos, se agregaron aún otras Dignidades, como 

(1) Arch. Cal. Tol. Z., 1-1-4; E. P., 1160. 
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las de Vicario del Coro, Capellán Mayor, Abad de Santa Leocadia 
y el de San Vicente de la Sierra. 

Mas antes de pasar adelante, y con el fin de apreciar en todo 
su valor la actuación de Ximénez de Rada en esta materia, con­
vendrá hacer una breve referencia del origen, desarrollo y vicisi­
tudes de la Corporación capitular hasta el momento de nuestro 
estudio. Nos serviremos a este propósito de las Constituciones 
capitulares anteriores a esta fecha. 

No es mucho lo que podemos conjeturar de la actuación de 
D. Bernardo, primer Arzobispo después de la reconquista de 
'foledo: D. Rodrigo, en documento que luego hemos de examinar, 
insinúa de algún modo el origen del Cabildo en aquel pontifica­
do, mediante la institución de algunos, muy pocos, Canónigos y 
servidoreii, en la medida que podía permitir la pobreza de la 
Iglesia entonces restaurada; yen el cap. XVI, lib. VI de su Historia, 
consigna una larga serie de clérigos franceses que D. Bernardo 
procuró traer a su Iglesia, instalándoles a la mayor parte en la 
Catedral, y más tarde en distintas Sedes episcopales. 

La primera constitución que registra el inventario del Archivo 
Capitular, y que en él se conserva (1), es debida a su inmediato 
sucesor D. Haimundo, en los primeros. años de su pontifica­
do (1138); en su virtud, quedaba el Cabildo toledano constituido 
en forma precisa y con rentas propias, que el Prelado benigna­
mente le concedla para su decorosa sustentación. Entraba a parti­
cipar de la mitad del pan y vino on las tercias de todas las Igle­
sias diocesanas, de la tercera parte de las rentas de la Catedral, 
de la mitad de la alcabala de Talavera con la tercera parte de 
esta villa y de las de Maq ueda, Santa Olalla, Escalona, Alhamln, 
.Olmos, Canales, Calatalifa (~), Madrid, Talamanca, Buitrago, Gua­
dalajara, Alcalá, Hita, Peñafora, Belefla, Cogolludo y demá8 villas 
pobladas y por poblar; de las limosnas de muertos percibiría todo 
hasta veinte sueldos, y si era más se dividirla con el Prelado por 
partes iguales; cuando estas limosnas fueran en especie (oro y 
plata, ropas y menaje, animales y comestibles), tendría la tercera 
parto, y lo mismo de las heredades donadas a la Catedral inter 
vivos o mortis causa; finalmente, de las oblaciones de altar, sepa­
rados cinco sueldos para el sacristán, se haría la misma distribu-

(1) Arc/¡. Cal. Tol. Z., 1-1-1 .. 
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ción arriba dicha, según fuera su cuantía. El número de Oanóni­
gos había de ser yeinticuatro mayores y seis monores, y a In 
muerte de cualquiera de ellos procederían a elección el Prelado 
y el Cabildo. 

Notable es esta primera constitución del Cabildo Primado y 
contiene noticias de interós para nuestro estudio. Señala en pri­
mer lugar una participación de cuantía en las rentas ordinarias 
de la ~iitra, que nos explica por qué toda la gesti6n administrati­
va do D. Rodrigo, en lo que afecta a estas rentas 31'zobispales, va 
señalada en los documentos con el consentimiento expreso y el 
sello del Cabildo, que más de una yez supo renunciar a tales pllr­
cepciones, dejándolas en manos de su Prelado, para SIl aplicación 
a empresas de reconquista y población de nuevas aldeas. 

Demuéstrase asimismo la tendencia y.Jaudable propósito, por 
parte del Prelado, de constituir su Cabildo en Corporación corru­
da con un número concreto y determinado de capitul31'es, pm'a 
evitar los defectos e inconvenientes de una organización distinta. 
Cabildos había; y era costumbre casi universal, cuyo número de 
individuos estaba en variación continua; y sucedía que aumentan­
do mucha,; yeces el número de partícipes del vestuario y roBtor, 
sin que aumentaran proporoionalmente las rentas, quodaban los 
capitulares sin una retribución decorosa; de aqul que se descui­
daban los seryicios de coro y altar por atender a otras ooupaoio­
nos remuneratorias, y a veces menos dignas do su condición, 
deri vando por fin este estado de cosas hacia la acumulación de 
beneficios de distintas Iglesias en una misma persona, abuso 
general contra el cual reclamó convenientemente la Iglesia en 
el Concilio IV de Letrán. Por último, determina tambión esta 

~ constitución el modo único de entrar a formar parte del Ca­
bildo, modiante elección que hacían juntos el Prolado y sus 
capitulares. 

D. Juan Ir re noYÓ más adelante osta constitución estampando 
su firma en el mismo documento original do su antecesor, con una 
cláusula fayorable también a la Corporación, por la cual cedía su 
derecho a percibir ciertas procuraciones en cuatro festividades 
al allo, según antigua costumbre, para que no sufriera excosivo 
grayamen el refitor capitular. 

Este último dato es ya un indicio de que, nO obstante los hue­
llOS deseos y propósitos que revela la constituci6n de referencia, 
el Oabildo' toledano sentía algunos anos más tarde los deplorables 
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efectos susodichos, por la disminución de renta congrua de los 
capitulares a medida que el número de éstos aumentaha. 

Efectivamente; D. CCl'ehruno, en los últimos afios de su ponti· 
ficado, hacia 1173 o 1177 (1), fundado en estos motivos veíase 
ohligado o prohihir en firme nuevas elecciones y nomhramientos 
de partícipes en el vestuario capitular, y decreta ha la reducción 
de los existentes a cuarenta. Dehían quedar no pocos excedentes 
en virtud de este decreto; y para futuras provisiones ordenó que 
al morir alguno de los cuarenta mansionarios, fuesen llamados a 
8ucederlo con preferencia, y por orden de antigüedad en la insti· 
tución, los que anteriormente huhieran pertenecido ya como 
Canónigos al Cahildo, si querían pasar a esta categoría de milll­
sionarios. En otro caso, el Prelado, con el consejo común dél 
Cahildo, nombraría a quien creyese digno entre los demás que 
participa han canónicamente de las rentas del refitor. Por esta 
constitución veuían a quedar como en expectativa de las canon· 
jías mansionarias, en primer lugar los entonces excedentes del 
número de cuarenta, que eran preferidos; después los que parti. 
cipaban canónicamente del pan, como textualmente dice la cons· 
titución, designando con esta denominación a los llamados aún 
servidores. 

Un dato de interés y altamente honorífico para la Sede y Ca­
hildo toledanos se halla como perdido entre la larga serie de 
confirmantes, que suscrihen personalmente esta constitución; 
demuestra que la Iglesia Primada de las Espafias, a pesar de su 
prolongada cautividad, hacía honor a la gloriosa tradición, que 
recogieron en sus actas los Concilios toledanos. El cuarto entre 
ellos hahía decretado la institución de escuelas eclesiásticas para 
la formación de clérigos; y en este documento aparece la firma 
de un Maestrescuela que suscrihe "Jahannes toletane ecclesíe 
magister scolarum., lo que demuestra la restauración y existencia 
de tales escuelas, verdaderos seminarios en germen, en nuestra 
Catedral y despnés de la reconquista, años antes de que el Con· 

(1) Arch. Cato Tol. Z., 1·1-3. Por mancha de tinta que tiene este documento, 
no es posible leer con claridad la última cifra fumana de la era; no obstante, ha 
de ser Vol. porque cualquier otra darla un afio que cae ya después de la 
muerte de D. Cerebruno; por eso la lectura debe ser: era MCCXV o MCCXI, y 
parece més bien esta última. Los confirmantes que suscriben son cuarenta y 
tres, y ténQ'ase presente que no siempre suscribian todos¡ podían ser algunos más. 
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cilio ID de Letrán, celebrado en 1179, estableciera por ley geno­
ralla disciplina de la Iglesia sobre esta materia (1). 

Así vivió el Cabildo toledano durante los dos pontifir,¡¡dos 
siguientes: el brevísimo de D. Pedro Cardona y el de D. Gonzalo 
Pérez, con las vicisitudes señaladas durimte todo oste periodo, 
qne pod¡'!amos llamar cOllstituyente; hasta quo López de Pisner­
ga dió en la referida fecha de 1195 su nueva constitución sancio­
nando el número de cuarenta Canónigos munsionarios docretado 
por su antecesor, permitiendo hasla veinte no mansionarios o 
forinsecos, y dando estado canónico en este documento a los 
racioneros que aparecen por primera vez en número de treinta. 
Para el nombramiento de mansionarios so prescribia la elección 
por el Prelado y Canónigos de este titulo, con la cláusula do quo 
so eligiera para las vacantes entre los forlnsoces y racioneros. 

Vivía' en Comunidad el Cabildo tolodano, como los demús do 
aquella época, por disciplina genoral, aunque no constn quo fll/)~(\ 
Cabildo regular propiamente diehe: tenia su casa para moradn 
de 108 cllpitulares, qllll acaso oClI(lnra ya III miHl110 lu~ar <¡\lO 

sOl)ala Gil de Albornoz on {,l f!t.H'umento dIado nJlt~¡,¡, y (l~ l\1 
perímetro do la actulIl pl"zlI d('l Ayuntamionto. Sil l'¡·C',i.lt,utn 
paroce quo so titula toduvia prior en la cOllstilllei(m de D. (\,¡'e­
bruno

1 
mientras que en la do Pi:-:ucrgn !-'o nombro ya clrrutluS (~). 

Las rentas do In prehonda estaban cOlIstituídn" (lor h'o_ aeorVOR 
distintos, de los cuales el priull'ro, equivalento n In gruesa canó­
nica, se donominaba vestuario capitula\'; el segundo t'e{l/or, cuya 
participaoión era a prorrata do la rosidencia, y el torcero po,' 
distribuciones in/el' prwsentes que so denominaban caridades y 
procedían de dotaciones y fundaciones especialos; tonlllll, UUo· 
más, las multas do los arrendatarios morosos do pos(-.ionoH rlol 
refitor capitular, quo so distribulan mensualmente ontro 10H pro­
sentes. 

El servicio coral se hacia normalmente por turnos 8omllnulo~, 

(1) Parl. 1, cal'. XVII/. Colee. de Crabbe. Al do, este decreto el Concilio p ... 
las Catedrales, ya previene que si en alguno otra Iglesia o Monasterio habla hu;· 
tituciones análogas. se conservaran. El Concilio IV renovÓ esto dis';iplinn e 
instituyó el teólogo en las metropolitanas con renta de la entcdral, nunque no 
luera Canónigo al principio (cop. XI). 

(2) Firma en la primera de estas cons-titudoncs después del Prelaúo "W (U· 
lelmus) prior¡ en la se¡unda aparece el titulado decllllu5, cuyo nombre no sc lee. 
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y ya se nombran los de preste o semanero, evangelio y epístola, 
oficios menores, lecciones, cte., siendo el Chantre el encargado 
de ordenar estos servicios en cuanto se relaciona ban con el canto. 
Los maitines debían ser todavía por la noche. 

Entre las atribuciones del Cabildo, pero vinculadas precisa· 
mente en los mansionarios, estaban la elección de capitulares con 
el Prelado; la elección del Prelado mismo, que debía hacer en 
forma el Cabildo dentro de los tres meses siguientes a la vacante 
de la Sede, según se dijo en otro capítulo; la administración de 
los biones de la Iglesia y comunes, y la ordenación de distribu· 
ciones y culto, como veremos luego con más detalles. En nuestra 
Catedral, sin embargo, y desde aquellos remotos tiempos, señá· 
lase como algo distinto y privativo del Prelado la administración 
de las rentas propias de la obra y fábrica: . no es raro ver contra· 
tos de cambio y de compra·venta celebrndos entre Arzobispo y 
Cabildo, a baso de estos bienes; el Prelado designaba, por otra 
parte, los colectores de limosnas y subsidios especiales con este 
destino, y nombraba asimismo uno o varios administradores de 
tales rentas, conocidos posteriormente con el nombre de obreros, 
siendo célebre en la historia de la Catedral el cargo de • Obrero 
Mayor.; en la actualidad queda vigente aún esta antigua dis­
ciplina. 

La documentación anteriormente examinada parece indicar 
que solamente los Canónigos mansionarios gozaban de la pleni· 
tud de derechos capitulares. Llamábaseles también hebdomada· 
rios, y la denomillación indica que hacían mansión común o resi· 
díon habitualmente en la Iglesia de su prebenda, desempei'\ando 
por tmno los oficios del culto y la administración de bienes. No 
es tan clara la condición jurídica de los llamados forínsecos; pero 
cabe no obstante afirmar que se denominaron así los excedentes 
forzosos del número de mansionarios, cuanclo éste se redujo a 
cuorenta solamente. Parece ser que en aquellos años llegaron a 
constituir un estado especial, dentro del clero catedralicio, cuyo 
número de individuos no podía pasar de veinte; desde luego 
estaban en expectativa de canonjías mansionarias y gozaban de 
alguna preferencia para ocupar las vacantes; pero no formaban 
parte del Cabildo ni tenían intervención activa en la administra· 
oión y ,nombramientos; y en cuanto a emolumentos, quedaban en 
plano inferior a los primeros. 

En la constitución de Pisuerga se les dp.signa con el nombre 
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y número expresados; pero en la de D. Rodrigo, que luego estu­
diaremos, desaparece ya tal denominación y número, para dar 
lngar a otra categoría, que los escritores suelen confundir con 
esta: son los denominados extravagantes. Es verdad que la con­
dición jurídica de unos y otros ofrece algunas analogías; poro 
támbién es cierto que Di su origen es 01 mismo, ni tampoco su 
estado, en relación con las canonjías mansionarias. Extravagante!! 
se denominó a los Canónigos mansionarios que aceptaban algún 
beneficio con cura de almas en otra Iglosia, viniendo obligados 
en derecho a residir en ella; en virtud de esto hecho, quedahan 
ya extravagantes, es decir, fuera del Cabildo y número do mon­
sionarios; implicaba la susodicha aceptación la renuncia de su 
prebenda, pudiendo quedar con otros beneficios que no fueran 
incompatibles, mas sin pertenecer ya al Cabildo, ni gozar de sus 
derechos y preeminencias, ni percibir más emolumentos que los 
correspondientes a los días en que asistieran pe\'sonalmente a 
los actos y oficios corales de la Catedral. 

Los racioneros son los predecesores de nuostros Beneficiados, 
que en caridados solían percibir en aquella época y en nuestra 
Iglesia lo mismo que los Cauónigos, disfrutando por lo demás de 
las otras rentas en la cuantía conveniente, pero inferior. D. Hodri­
go introduje los Capellanes de coro con las obligaciones y dBre· 
chos a que hicimos referencia. Y había finalmente otros clérigos 
adscritos a la Catedral, llamados socios o campa fieros, que asis­
tlan al coro en determinadas solemnidades, percibiendo tallÍbién 
distribuciones especiales por esta razón. 

La ley de residencia resentíasG no poco en aquellos tiempos, 
unas veces eran razones de estudio las causas alegadas; otras, 
comisiones y servicios del Prelado y Cabildo, que por circunstan­
cias de la época hablan de ser de larga duracióu; otras, en fin, 
obedecía a la acumulación de beneficios en la misma perROna. 
Dejaba también no poco que desear la instrucción, si bien merece 
notarse que a medida que avanza el pontificado de nuestro Arzo­
bispo, van apareciendo eu mayor número entre 108 confirman tos 
de sus documentos los titulados Maestros o Doctores; a las cos­
tumbres ya hicimos referencia g~neral anteriormente. La legisla­
ción disciplinar de los Concilios III y IV de Letrán demuostra que 
la Iglesia, con' un espíritu ejemplar y casi único de cultura y mo­
ralización, trató de poner remedio a los males y abusos de la 
época, así en clérigos como en legos. No siempre so obtenía, sin 

a 
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embargo, el remedio y efectos deseables, y la adaptación hacíase 
con frecuencia laboriosa. 

Cuando pasó por Castilla el Cardenal legado de Gregorio IX, 
dió desde Ocaña, a 3 de junio de 1229, y a petición de D. Rodri­
go, nuevos estatutos al Cabildo de Toledo, introduciendo refor­
mas de interés. Prohibió con severas penas la división de benefi­
cios para admitir Canónigos sobre el número establecido, abuso 
en que nnevamente se incurría; ordenó la reintegración de los 
beneficios divididos a la sazón, a medida que fueran quedando 
vacantes; di6 amplia libertad l,ara elegir sujetos eminentes, no 
obstante esa especie de patronato pasivo o expectativa concedida 
a los forínsecos y racioneros o servidores por anteriores consti· 
tnciones, y decretó penas contra los irresidentes, castigando con la 
privación íntegra del vestuario a los que se ausentasen ilegítima­
mente por un año, ya fuesen personas (Dignidades) o Canónigos; 
si la ~usencia era menor, se les haría descuento proporcional. 
Los días de recreación habían de ser seis meses para los Digni­
dades y cuatro para los Canónigos, sin pérdida alguna de renta; 
y en las faltas diarias perderían doce denarios a maitines, seis a 
misa y otros seis a vísperas, que se deducirían de la ración del día, 
a no ser que estuviesen enfermos o estndiando en Universidades. 
Finalmente, además de otros pormenores sobre disciplina, permi. 
tió una ampliaoión de beneficios para clérigos inferiores en vista 
del aumento de rentas debido a la gestión de D. Rodrigo (1). 

Por otra parte, conviene recordar aquí, como datos importan· 
tes .en esta cuestión, que en el Concilio de Valladolid, celebrado 
el año anterior a la constitución susodicha, habíanse instituído los 
oficios de Magistral y Penitenciario, al paso que se fomentaban 
los estudios eclesiásticos, señalando al efecto la Universidad de 
Palencia, ooncediendo dispensa de residencia por cinco años a los' 

. clérigos que frecuentasen sus anlas o ejerciesen el profesorado, 
y señalando pena de pérdida del beneficio a los clérigos sin 
letras (2). Finalmente, no se olvide tampoco q,;,e durante el peric¡o 
do de la legación pontificia, confiada a D. Rodrigo por Hono· 
rio III con motivo de la Reconquista, gozaba nuestro Arzobispo 
de amplias facultades para la colación de prebendas y beneficios. 
El31 de enero de 1218 conced.iale el Papa la libre provisión de 

(1) Arch. y Bib/. Nac. Bec. Tol., 987b., 101. 29 V;, y J. B. Pérez, 101. 51 v. 
(a) Vjd; Serrano, ob,. eil" pil¡r. 80. 
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beneficios vacantes en el territoriD de su legacía, cuando por no 
proveerse a tiempo, perteneciesen jure devoluto, a la Santa Sede. 
Además, en la misma fecha hacíale análoga concesión en cuanto. 
a dignidades y beneficios de sus diócesis sufragáneas en tiempo 
de vacante (1). 

D. Rodrigo, en virtud de estas facultades y de las más amplias 
que otorgaba la constitución de Ocaña en cuanto a la elección de 
Can6nigos, sin tener en cuenta privilegios y gracias de constitu­
oiones anteriores; o por razones particulares y atendibles proce­
dió en alguna ocasión, con libertad en la colación de canonjías 
vacantes en su Iglesia. Esto, unido al disgusto que causó entre 
los racioneros el proyecto de la fnndación de capellanlas, por el 
que se creían perjudicados con el aumento de personal, asl como 
por la inobservancia de antigua costumbre de elegir entre ellos 
para las canonjlas mansionarios vacantes, según venían reclaman­
do, terminó por levantar una violenta tempestad, que con vientos 
de fronda llegó hasta la Santa Sede, en forma de virulenta acusa­
ción contra el Prelado. 

El 29 de octubre de 1236 comparecían en Rieti des racioneros 
. de Toledo, p, Castellano y G. Pérez, ante el Cardenal diácono 
Ot6n, del título de San Nicolás in carcere Tulliano, Juez nombra­
do por Gregorio IX en causa qus promovían contra D. Rodrigo, 
en nombre de la Iglesia de Toledo, seg6n reza el acta de la sen­
tencia judicial. Sin duda el Juez delegado no vió muy clara la 
razón que pudiera asistirles.en este pleito y protesta, porque su 
sentencia equivale a un pleno sobreseimiento de ORusa, dejando 
entrever que no eran confesables los motivos que les inducia n a 
alzarse contra su Prelado. No era ciertamente por falta de acusa­
ciones. Diez capítnlos comprende el libelo, q ne pueden concre­
tarse en estos puntos principales:denunolábanle en primer lugar 
como infractor del estatuto ORpitular en cuanto a la colación de 
canonjías mansionarias,a las que alegaban derecho preferente los 
racioneros; el Arzobispo, dicen, haciendo preterición de racione­
ros antiguos y residentes &n la Iglesia; da prebendas a no residen­
tes y extraños, de tal man~ra, que de setenta personas en la Cate­
dral, no habla' entonces sino ooho Canónigos y muy pocos racio­
neros castellanos y residentes. Acusábanle después de proceder 
arbitrariamente en los arriendos, administración general y aun 

(1) Areh. Cat. roL A., 8-1-8 Y A., e-¡-6, 
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enajenaciones de bienes de la Iglesia y dela mesa com(lll, gravan· 
do con exceso los bienes del refitor y detentando fundaciones 
independientes y distintas de las rentas de la Mitra; lamentábanse 
también de que los ausentes, por razón de estudios, no percibían 
frntos, y que estas pérdidas no se distribuían entre los presentes; 
añadían a esto los acusadores que ellos, con otros muy pocos que 
entonces residían continuamente en la Iglesia, no tenían beneficio 
suficiente para vivir, y contra su voluntad se veían obligados a 
suplir en semanas y oficios a los ausentes que disfrutaban las 
mejores prebendas. En fin, como si todo esto fuese poco, el Arzo­
bispo habla intentado dividir las raciones contra estatuto, fundar 
capellanías contra antigua costumbre y en perjuicio de los acusa­
dores y de la Iglesia; ellos con otros muchos habían apelado, y el 
Prelado, no sólo había heclto caso omiso de la apelación, sino 
que habla nombrado nuevos Canónigos y había impetrado letras 
pontificias confirmatorias de su fundación, sin mencionar para 
nada este incidente (1). Amarga impresión causa la lectura de tan 
minucioso alegato, por el que se lanzaban duras acusaciones con­
tra un Prelado, a CllyOS desvelos debía la Iglesia toledana su ma­
yor esplendor en aquolla época, así en cuanto al acrecentamiento < 

de sus rentas, como en lo referente a la magnificencia del culto y 
decorosa dotación de sns Ministros; y sobre todo, en su nueva 
Fábrica, cuyas obras adelantaban de nn modo extraordinario, 
merced a las ouantiosas sumas que en ellas invertía D. Hodrigo, 
sin que por ello descuidase los subsidios para empresas de reoon­
qnista. En esta última circunstanoia pudiera tal vez hallarse la 
clave para explioar satisfactoriamente lo que se ealifica con tanta 
ligereza de abusos en la gestión administrativa de D. Hodrigo, en 
cuanto a los bienes de la mesa común y de su Iglesia; porque 
cuando el Prellldo tuvo con su Cabildo deudas que pudieran refe­
rirse al refltor o fundaciones, noblemente las reoonoció y se obli­
gó a su pago, como lo haoía ocho aIlos más tarde por carta dada 
en Añover de Tajo, en la que reconoce una deuda de 300 mora­
betinos por tres aniversarios, y otra de 500 por una fundación 
que 61 mismo había heeho para maitinadas, o distribuciones 
extraordinarias en maitines (2). 

Por lo demás, la lectura del documento parece indicar que el 

(1) Areh. Cato Tol. A., 6-1-24. 
(2) Arel •• Cato Tol. E. P., 274. 
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motivo prineipal de toda esta larga acusnción podrIa reducirse 11 

quejas y disgustos do los racioneros y servidores porque 01 Arzo­
bispo dejaba sin provoer por largo tiempo on algunas ocasiones 
las canonjías vacantes, y por la libertad con que procedió en In 
elección de personas sin hacor cuenta do costumbres o ostatulos 
anteriores, que se invocan expresamonte en el documento. Y 
pudo ser que la actuación del A"zobispo diera pretexto a alg(m 
disgusto y queja en este punto concroto; mas también parere que 
los aCllsadores no tuvieron presentes, de una parte, los dispen­
dios extraordinarios que pesuban sobre el Prelado con motivo do 
la Reconquista y de las obras de la Cated"al, que adquÍl'ieron en 
sus días un auge y desarrollo que ac~so no vieron en pontiflcad09 
posteriores; y de otra, las facultados extraordinarias quo tenln 
para la provisión de beneficios y la rOrO"'M inlt'oducida por In 
oonstitución de Ocaña, quo derogaba las disposiciono! do estatu­
tos anteriores en cuanto a la elección de personul. n. Rodrigo no 
mereció en este caso monición alguna de la Santa Sede, ni huho 
de hacer grandes esfuerzos para justiOcar su oonducta y gestlón 
administrativa. El fallo que recayó sobre el líbolo de cargos 08 

su mejor justifioaoión. 
En efecto, despu6s de oir a los aousadores, Callaba 01 Cardenal 

Ot6n que en los oapltulos que suponlan acción o defensa por 
parte del Cabildo, lesión de In mesa capitular o del estatuto 80bro 
el número de Canónigos, fueso consultado y oldo el Cabildo, con 
preferencia a los actores; indicio claro de que la Corporación 
debió ser ajena a este incidente, provooado por inioiativa de 109 
racioneros; añade despu6s que on lo referento o las denunciadas 
enajenaciones de villas y castillos de la mesa com(¡n, dirijan BU 

acción contra los que las posean; asimismo deben Actuar dIrecta­
mente contra los que dicQn anticanóllieamonto instituidos por 01 
Prelado en raciones y prebendas; y, por último, si so los ohlign 
oontra derecho a sustituir a los auscntes, propongan en forma SUB 

quejas y defensa para oirles.El fallo no ora para insistir on 01 
asunto; mas por si quedaba alguna duda, Gregorio IX concedln 01 
18 de dioiembre de aquel mismo ailo a D. Hodrigo expresa fncul­
tad de conferir libremente las dos primeras vacantes do Canonjlns 
que ocurrieran en su Iglesia a olérigos idóneos y letrados (1 l· 

Ni hay noticias de que se reprodujera este incidente, ni desis-

(1) Arch. Cato Tol. A., 6-1-11. 
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tió D. Rodrigo de sus proyectos de reforma en la organización 
del Clero catedralicio; antes bien, en la misma fecha en que, obte­
nida la confirmaoión pontifloia, procedía a la ya referida funda­
ción de capellanías, daba también su deoreto de nueva organiza­
oión del Clero Catedral. Son muy dignas de notar las causas en 
que funda nuestro Arzobispo la reforma quelieva a cabo; es la 
primera que, si al instituir D. Bernardo el Cabildo .constaba de 
muy pocas personas, porque no permitía más la pobreza de la 
Iglesia, ahora, en cambio, en sus días había aumentado la diócesis 
y la provincia. Dice después, que si hasta entonoes el culto se 
había celebrado en una mezquita purifloada, ahora quedaba ya 
sustituida por una nueva Iglesia oristiana que él hacía erigir a sus 
expensas y por sus trabajos (1). ¡Qué lenguaje el de D. Rodrigo 
ouando nos habla de la nueva Catedrall ¡Con qué carifio se expre­
sa siempre que da una referenoia de sus obras! En otros hechos 
suyos, gloriosos también, suele callar modestámente su interven­
ción, o a lo sumo da una simple referenoia obligada en el cronis­
ta o historiador; mas al hablar de la nueva Catedral, sin jactanoia 
ninguna, pero oon noble orgullo y franoa ingenuidad, nos mani­
fiesta sus desvelos y trabajos. Es que se trata de su obra por exce­
lenoia; y al contemplarla surgiendo majestuosa, quiere que el cul­
to y sus Ministros correspondan a la magnifloencia del nuevo temo 
plo de Dios. No se limita nuestro Arzobispo a bendecir la primera 
piedra de eu Iglesia; es ésta la obra en que se ooncentran sus 
energías todas; es la obra en que convergen todas sus miras y 
desvelos y trabajos y sacrifloios; diríase que todos sus anhelos y 
su alma entera está puesta en la Catedral y en su culto, y es preoi­
so dejar consignado de una vez que Toledo debe su más rico 
fiorón a D. Rodrigo; que el Cabildo toledano tiene contraída con 
él una inmensa deuda de gratitud; que, en fin, cuando justamente 

(1) Arch. Cato Tol. X" 10-1-1. Las palabras textuales son: "Nostris itaque 
temporibus crescente diocesi et provincia, et ambitu ecclesie a forma mezquite 
in lorma ecclesie nostris laboribus et expensis mutato.,. La fecha de este docu­
mento es el lO de lulio de ·1238; yes interesante porque nos permite suponer 
que las obras adelantaban lo suficiente para poder celebrar las funciones de 
culto en la Catedral muy poco después o acaso en la fecha del dócumento. 
De la residencia del clero catedral durante los primeros años de las obras, 
suelen decir algunos escritores que fué Santa Maria de Alficénj pero no encuen .. 
tra más documentos acerca de ésta Iglesia. si no algunos que demuestrüll hab~r 
sido convento de religiosas. 
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se ensalzan días y pontificados florecientes al cerrar la Edad 
Media y primeros tiempos de la moderna, es preciso no echar en 
olvido que para encontrar el cimiento, la base flrme de tanta 
grandeza, será necesario volver atrás la vista para contemplar a 
través de los siglos, con admiraci6n y respeto y ooriflo, la venera­
ble figura y dotes extraordinarias de este gran Arzobispo. 

Procedi6 en consecuencia nuestro D. Hodrigo de aouerdo oon 
todo su Cabildo a dar nueva constituci6n al Clero de su Catedral, 
'confirmando en parte anteriores estatutos e introduoiendo tam-

• bién interesantes modificaciones, Y en vista do que 108 treinta 
racioneros existentes a la sazón, percibían de emolumontos dia­
rios como los Canónigos, decreta que de sus benoficios se insti­
tuyan cincuenta, de suerte que a cada uno do sus servidores , 
aumenten o disminuyan en lo sucesivo las rontas de la Iglesia, se 
le asigne como retribuci6n dos sueldos diarios y no más, a no ser 
que el Prelado, de acuordo con el Oabildo, los conceda en alguna 
ocasión algún aumento como gracia especial; de caridades o dis· 
tribuciones inter prresentes continuarlan percibiendo como los 
Oanónigos, y si alguno se ausentaba por razón de estudios con 
permiso del Arzobispo y Cabildo, deberla percibir solamente un 
sueldo. Determina luego sus obligaciones en cuanto al servioio de 
coro y altar, que son las seJ1aladas ya en constituoiones anterio­
res, haciendo especial menci6n de la obligaci6n de residencia. En 
cuanto a las demás atribuoiones y derechos que pudieran alegar, 
decreta que la Ordenación del Oabildo y administraoión do IS8 
cosas de la Iglesia, elecci6n de Arzo bispo y Deán, colaciones de 
canonjías y benoficios, quedaban reservadas a la exelusiva compe­
tencia del Prelado con el Cabildo, de tal manera que .lecta ma­
tricula et dicto preciosa in conspectu Domini capitulum exeant 
(portionarii) et archiepiscopus curo canonicis ordinet ordinanda •. 

Por lo que se reflere a los Oan6nigos, no se determin6 en esta 
constitución otra cosa, sino que continuasen como hasta entonces 
en número de cuarenta; pero en elostatuto del refltor capitular, 
dado ocho aflos más tarde, se incluyó una cláusula, que convione 
trasladar aquí para completar esta materia. En ella qued6 eataola­
cido que, a tenor de antiguas constitucion,?s y costumbres, saneio­
nadas por el Cardenal legado de GregorIO IX cuando pas(, por 
Espafla, quien tuvierá dignidad o beneficio con cura do almas on 
cualquier Iglesia Oatedral o Colegiata, no podrla obtenor simultá­
neamente prebenda en el Oabildo de la Iglesia de Tolodo, cuyo 
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número no exccdería nunca de cuarenta; y si alguno de los Canó­
nigos toledanos recibía dignidad o bcneficio curado en otra i~le­
sia, perdería ipso iW'e su canonjía mansionaria y pasaría a la cate­
goría de extravagante, quedando excluí do de la matrícula para 
turnos de sómanas, de la administración de la Iglesia y elección 
de personas, y dejando, en una palabra, de pertenecer al Cabildo 
propiamente dicho. Podría conservar otros beneficios, si los tenia, 
y percihir 8U porción como extravagante; pero sólo el día o días 
en qne asistiera personalmente a la Catedral. La misma medida 
se tomó en cnanto a los racioneros y socios (1). 

De sumo interés y excepcional importancia son estos decretos, 
que señnlan un avance notable en la disciplina y dejan entrever 
en la persona de D. Hodl'igo, no sólo al Prelado celoso y vigilante, 
sino tambión al experto y consumado canonista. El que se refiere 
a los racioneros, parece sor una respuesta delicada a la desme­
tlida amlJición que deja ver entre líneas la acusación de que 
hicieron ohjeto a su Prelado. No sólo aumenta en veinte sn 
número anterior para mnyor esplendor y atención de los múlti­
ples oficios del culto catedralicio, sino que pasa ya a señalarles 
una renta fija e invariable por razón do su beneficio, determinan­
do también sus emolumentos al ausentarse con motivo de estu­
dios para evitar reclamaciones y abusos. Determina claramente 
las relaciones de aquóllos con el Cabildo e indica el modo de 
celebrar sesiones capitulares, que al parecer eran. semanales y al 
terminal' la hora de prima, como lo practican todavía algunas 
órdenes religiosas, en auge y esplendor por aquella época (2). 

El decreto rolativo a los capitulares, no sólo sella la su núme­
ro, derechos y atribuciones on la administración de bienes y eI0c-· 
oión db personas, sino que contiene alguna modificación de disoi­
plina y estatutos !lnterioros. No se hace mención alguna de los 
forínsecos, ni de la antigua costumbre estatuaria que alegaban en 
aIlos anteriores los racioneros en cuanto a la pl'ovisi6nde canon-. 
jias; en camlJio, se introduce una categoría nueva, la de e~trava-

(1) Arc/¡. Cato Tol. X., 10-1-1, documento distinto del anterior. 
(2) Por Estatuto capitular celebra todavía el Cabildo toledano dos sesiones 

generales después de prima 'cada ano. en los días del Miércoles de Ceniza y de 
la Conmemoración de los Fieles Difuntos; asisten a estas sesiones los beneficia .. 
dos y ministros inferiores, que se retiran después de leido un capítulo de los 
Estatutos y hecha la alocución ad {ratres por el presidente, quedando breves 
momentos el Cauildo solo. 

r 
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gan/es, con una disposición laudatoria, en virtud de la cual la 
aceptación de un beneficio curado en otra Iglesia, implicaba 
ipso faclo la renuncia de canonjía, ración o adscripción a la 
Iglesia de Toledo. Así velaba D. Rodrigo por la cultura, residen­
cia y ejemplaridad del Cabildo toledano, cuya gloriosa tradición 
a través de los siglos tiene su fundamcnto y origen en estas nor­
mas y constituciones. 

• •• 
Mas no descansó con esto el celo pastoral de aquol Prelado y 

sus desvelos por el Clero de su Catedral. Constituída ya la corpo­
ración capitular en el estado de brillo y esplondor que reflejan 
los documentos estudiados con las normas canónicas de disci­
plina para su régimen y vida iuterior, se hacía preciso adoptar 
por otra parte prudentes y severas normas administrativas; de 
ellas se conservan algu nas todavía, si bien con las modifIcacio­
nes impuestas por la mutación de tiempos, cosas y personas; y 
todas están contenidas en el llamado Estatuto del Refitor, sin 
precedente en pontificados anteriores, ordenado por 01 Cabildo 
con pleno asentimiento y beneplácito de D. Rodrigo, acaso inspi­
rado por él mismo, y desde luego promulgado con su expresa 
confirmación, cuando ya se acercaba el ocaso de su vida. 

Hablan aumentado considerablemente durante su pontiflcl\do 
las rentas del refitor capitular. El almocaz, o memorial de sus 
bienes anteriormente citado, hecho el 1 de mayo de 1234; refiere 
como propiedadis del Cabildo por este tHulo veintiuna entre 
villas y aldeas con varias posesiones en otras muchas; trein ta y 
seis lotes de vifias; ocho huertas; diez molinos; treinta y ocho 
casas, noventa y cinco lotes de mesones, corrales, tiendas, h01"no& 
y tenerías, más veintitrés tiendas en el Alcaná, que forman un 
apartado especial (1). No era posible que el Cabildo pudiera 

(1) Arch. Cal. Tol. X., 10·1-3. Las villas y aldeas que nombrason: IIIescas, 
Yeles, Hazaña, Cobeja, Alejar, Alameda, M.zaravedilla, Arcicóllar, Fuenlelma­
dero, Cincostilla, Mazarracín, Azuequeca, Alcabón, Cespedora, Camarena de 
Abajo, Huecas, Algortilla, El Corral de Zalencas con Planas de Aletic, Fuente 
Altamia, Hazmin y Casar de Escalona. Refiere además casas y vifias en Almo .. 
rax, Cadahalso, Madrid y Getafe; las salinas de Abejares y de Perales, tributos 
en Toledo y Magán y los que pagaban los Cabildos de Sanl. Leocadia de la 
Vega, SetO Vicente de la Sierra y Talavera. 
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llevar corporativamente una administración ordenada de lodos 
cstos biencs, a los cuales hahría que al1adir todavía los dolales 
de múltiples fundaciones con carga y fines particulares, y los del 
acervo dol vestuario. 

Por eso el 6 do enero de 1246 promulgaba nuestro Arzobispo, 
a instancia do su Cabildo, una sapientísima constitución admi­
nistrativa; por la cual quedaha la Corporación ali"iada de una 
carga abrumadora, mediante la diputaeión especial para este 
ministorio do 111guno do SIIS miembros. que en su origen fue­
ron llamados Visitadores y hoy se les designa con el nombre 
de Mayordomos de Hacienda. Con un sentido eminentemente 
práetico, inspirado en las dificultades e inconvenientes, anejos 
siempre a la adminiijtración de bienes corporativos, HO prcscribió 
la elección, por ul1os, de dos o más capitulares que, previo jura­
mento anto el Cabildo, asumieran la obligación de visitar las 
villas, casas, huortos, vil)as, molinos, tiendas, hornos y demás 
p080sionos do la Corporación, con el expl'oi!o oneargo elo denun­
ciar al Doán, o a quion hiciera sus veces, y al Cahildo, la8 repara­
ciones o cultivos que juzgasen necosarios n fin de provoer en cada 
(lASO_ Para urgir el cumplimionto de esta obligación y volar por la 
buena marcha administrativa, imponlase nI cargo la responsabili­
dad personal do los olegidos, por los dal10s qllO pudiera ocasio­
nal' su negligencia en la práctica de la visita y denuncia susodi~ 
chas; enclIrgándose a hombres buenos del Cabildo determinar en 
cnalquic¡' incidente la cuantln del dano sufrido y la responsabili­
dad pI'oporcionnl. Hacíaso, ndemás. el cargo 'obligatorio hasta el 
punto do quo si alguno de los elegidos renunciaba sin causa, per­
día su Jlorción por aquol al1o, quedando sujcto, adcmás, a la pena 
que 01 Cabildo lo impusiera; en componsación so les concedla 
presencia en coro con la integra porcepción de SU" rentas mien­
tras estuvieson ocupados 011 su cometido; y de los multas se les 
asignaba uno parto cuya cuantia anual habia de determinar el 
Oabildo. 

gstas multas oran las illlpuestaR a los doudoros morosos del 
refitol' (lApitlllllr (1); para su recaudación eran designados también 

(1) La muUo consistla en un denario o dinero por cad. morabetino y dla 
que pesara del plazo estlpulado en el contrato de arriendo: í1 los arrendatarios 
del clero col"dral se les cobraba de su porCión, y ,1 no era suficiente, el Cabildo 
podría pignorar sus rentas. . 
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en principio los mismos visitadores, a no ser que fUOI'a más con­
veniente nombrar otros distintos; en cuulquiel' caso so les exigla 
igualmente el juramento de no hacer condonación alguna de 
dichas multas sin expresa y unánime licencia del C.abildo; antos 
bien, hablan de hacer cada mes su distribución entre los rosiden­
tos. Si alguno de los arrendatarios intentaba alg(1Il dal10 contl'fl el 
rofitor, y pertenecía al Clero Catedral, quedaba privado de voz y 
perdía su porción por un mes, a no ser que la peno le redujese a 
tal indigencia que no pudiera pagar; on este 0880, aun pm',lonÍlIl­
dole y haciéndole gracia, sus bienes q uoda blln a di"po8icióll dol 
Cabildo como propios y con todas lns mojoras, sog(lI\ las condi· 
ciones estipuladas en los contratos de uniendo. Nunca finulmonto 
y bajo pena do pórdida do la poroión cOI'l'espondiollte a un al1o, 
para los transgresores, so pOI'mitia elarl'ientlo tomporal o JlIlI'PO­
tuo do biones dol refitor a ning(lI\ soldado. 

Una segunda parte de no monos inleró. con tenia lambi6n el 
estatuto, ademíts do lo que ya dijimos relativo a In rosidencia y 
multiplicaci6n de beneficios; on olla so velaba pOI' 01 buon nom­
bre y sufragios de los capitulares y racioneros a su muerte. Be 
dispuso y ol'donó a esto fin q uo (lUundo una personn o Can6ni,,0 
de la Catodral muriese desJluós del Jlrimoro do noviembre, se 
entregase Integra la porción de su vaslual'io de todo el ano 
siguiente n sus comisarios o albaceas, y si habla muerto ab inle¡¡­
tato, al Cabildo. Tenia por objeto esta disposición evitar que el 
finado dejase obligaciones que satisfacer por débitos o legados y 
quedasen incumplidas por no disponer de bienes o palrimonio 
personal suficiente, que ers el primer medio indicado para su 
cumplimiento; en este C8S0 sus albaceas o el Cabildo vonlun 
estrictamente obligados a invel'tir la susodicha renta on el oum· 
plimiento y satisfacción de ln8 obligaciones dol difunto, princi. 
piando por las deudas en genoral, luego los legados a la Iglosia, 
y finalmente los que hiciera a sus criado~ a titulo de compen­
sación por salario no percibido. Si 01 patdmonio ero suficiente 
para satisfacer dichas obligacionos, o no las tenia el difunto, 
la porciún de su vestuario se destinaba u la fundaci6n do su 
aniversario. 

Debían los capitulares dejar ol'<lonu,la esta fundación on sn 
testamento, y yarios ejemplares do osta época homos visto en el 
Archivo Catcdl'al, en los que no falla esta eláusula. 1'01' si asl no 
sucedía en alguna ocasiúll, so provino taml¡ión on el estatuto qu~ 
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el Cabildo podría tomar de la referida porción setenta y dos mo­
rabetinos, de los cuales doce se destinaban, según costumbre 
aprobada pro leclo canonici (1), diez para su distribución entre 
sus compañeros el día de sepultura, y el resto para la fundación 
del aniversario. Los racioneros y otros socios o adscritos canóni­
camente a la Catedral venían obligados a legar al Cabildo cua­
renta morabetinos con el mismo fin, de los cuales se destinaban 
diez a distribuciones y treinta a la fundación, como se dijo antes; 
si no cumplían esta obligación, la supliría el Cabildo tomando 
dicha cantidad de su vestuario correspondiente. En fin, la funda­
ción había de hacerse siempre invirtiendo su dote en casas, vifias 
u otras posesiones, y si algo quedaba de la susodicha porción 
anual, que siempre se tomaba íntegra, se invertiría en misas de 
difuntos, que habrían de celebrar precisamente los Capellanes y 
en la misma Catedral (2). 

Es éste el último documento que conocemos con la firma autó­
grafa de D. Hodrigo, y sus rasgos no son ya de un pulso firme, ni 
ofrecen el hermoso tipo de letra franco· castellana que aparece en 
firmas anteriores: antes bien, revela el temblor de una mano vaci­
lante que anuncia el ocaso de una vida próxima a' extinguirse. 
Vivió aún más de un afio nuestro Arzobispo y expidió todavía 
algunos documentos particulares con su sello, pero sin firma, a la 
vez que recibía otros sobre diversos asuntos. A este año pertene­
cen la sentencia dictada en el último recurso del pleito sobre la 
diócesis de Valencia, y algunas determinaciones acerca de la 
donación de Baza, que recibió de Fernando lIl, según dejamos 
notado en sus capitulos respectivos. El mismo D. Rodrigo hacía 
en el m()s de mayo donaciones de distintas heredades en Avemo­
riel a los hermanos Lope y Haimundo Doriz (3); y de Inocencio IV­
recibía en diciembre del mismo año la gracia de exención de un 
tributo de 100 morabetinos de la mesa episcopal, que con otra 
cantidad de las rentas de la Iglesia, debía pagar al Deán de Com­
postela en la provisión de prebendas y recepción de nuevos capi­
tulares, así como había recibido el afio anterior el privilegio de 

(1) Dejamos esta frase como está en el documento, porque su traducción no 
se ofrece con toda claridad. Parece, no obstante, que debe significar el ataúd y 
sepultura del fallecido. 

(2) Arch. Cato Tol. X., 10-1-1, ut supra. 
(3) Arch. Oat. Tol. X., 2-1-1. 
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que ningún delegado, ejecutor o conservador diputado por la 
Sede Apostólica, pudiere fulminar contra él suspensión, excomu­
nión o entredicho sin especial mandato y mención expresa de 
este privilegio (1); con otras comunicaciones del mismo Papa, 
correspondientes a estos últimos afios, de las cuales queda hecha 
alguna referencia en distintos lugares. 

Mas había dispuesto Dios en sus designios inescrutables, que 
aquel Prelado cuyo corazón ardía siempre en amor a su diócesis, 
yen desvelos por su engrandecimiento, y por la gloria de Castilla 
y de Espafía entera, llegase al último día do su vida, no sólo fuera 
de su amada Toledo, sino lejos de España y separado de sus 
íntimos colaboradores en las grandes empresas que ocuparon 
toda su vida. 

A Lyón marchaba en la primavera de 1247 a visitar al Papa 
Inocencio IV, a quien probablemente había conocido dos uCios 
antes con motivo del Concilio celebrado en aquella ciudad el 
año 1245, si bien no consta con certeza la asistencia de D. Rodrigo 
a aquella asamblea. En cambio, podemos ofrecer pruebn docu­
mental del último viaje realizado por nuestro Arzobispo. En 
Vienne de Francia expidió el último documento eon su sello: es 
una donación de cinco yugadas de heredad en su serna de Villa­
montín, y cuatro aranzadas de viña en su pago de Quesada, quo 
dió a Berenguer Ferrández, su escudero, en premio a los buenos 
servicios que prestó a él y a su Iglesia de Toledo, consignando en 
el documento expresa autorización pontiftcia para hacer donacio­
nes (2). ,¡Presentía ya D. Rodrigo su muerte por enfermedad que 
le aquejara en aquella fecha, o es que, previendo el peligro natu­
ral de un viaje por el Ródano, quiso premiar"con el recuerdo de 
esta donación los buenos servicios de su fiel escudero, y se em­
barcó después, muriendo por naufragio en el expresado río, como 
quiere Gorosterratzu interpretando así la inscripción delmuuso­
leo de nuestro Arzobispo? Difícil será el esclarecimiento de este 
punto, aunque no sería tampoco inverosímil suponer que el Arzo­
bispo se sintiese indispuesto en Vienne, al regresar de Lyón, y 
que embarcase para acelerar su regreso, agravándose durante la 
navegación, hasta el punto de morir en el Ródano; el hecho es 
que ya no desembarcó con vida. Un nuevo documento relacio-

(1) Arch. Cato Tol. E. P., 346 Y A., 6-1-2, respectivamente. 
(2) Arch. Cato Tol. X., 9-1-5. 
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nado con el anterior nos dice, fuera de duda, que D. Rodrigo 
habia muerto antes del 17 de julio siguiente, porque en esta fecha 
Berenguer presentaba la carta susodicha al Deán Miguel y Cabil­
do toledano en Santiuste, y éstos reconocen 'f ratifican la donación 
hecha por D. Rodrigo, afladiendo ya a este nombre en el docu­
mento la consagrada y piadosa frase: que Dios perdone (1). 

Estos interesantes documentos, inéditos y descouocidos hasta 
el presente, tíenen un valor extraordinario para demostrar la reali- . 
dad do este (¡Itimo viaje de D. Hodrigo y fijar con alguna aproxi­
maci6n la focha de su muerte, que ni pudo ser antes del 7 de 
junio, ni despuó~ del 17 do julio do 1247. Desde luego quedan sin 
valor alguno las opiniones de historiadores que han localizado 
este suceso hacia el afto 1245 o on el siguiente; tampoco es admi­
sible la fecha de! 2 de junio de 1248, que dan los Anales Toleda­
nos ID; resultando, en cambio, aceptable la del 10 de junio 
de 1247, sefialada por los Anales 1l y el epitafio de nuestro 
Arzobispo. 

Asl, tan inopinada y sUenciosamente, se extinguía la vida de 
un Prolado de la Sode tolednna, el Prelado más grande que cono· 
ció Espafia on la Edad Media, y que no sólo gobernó su diócesis, 
sino que de alguna manera tuvo en sus manos el gobierno del 
'l'rono do Castilla, a la que engrandeoió con sus consejos y con 
sus armas, con su talonto y prudencia política, mientras perfuma­
ba 01 ambiente moral de la grey confiada a sus desvelos con ele­
vadas virtudes pastorales y ejemplar y austera vida. 

l~xtraM el P. Gorosterratzu que el CabUdo toledano no hiciese 
gestión alguna para r~clamar sus restos, aunque ya indica que 
Maso respetarla su (¡.Itima voluntad claramente consignada en el 
tostamonto de 1201; no puede tampoco afirmarse en absoluto si 
realiz6 o no gestiones, porque el único argumento en la cuestión 
os el negativo, fundado en la carencia de noticias. Podemos afir­
mar, on cambio, quc las circunstancias, bien lamentables por 
cierto, no permitirían al Cabildo toledano actuar con eficacia en 
esta ocasión, aunque hubiese tenido voluntad y propósito de 
hacerlo. El oitado esoritor refiere poco antes, que en 1245, Ino­
cencio IV ooncedía permiso al Cabildo de Toledo para salir de la 
Imperial Ciudad y fijar su residencia temporalmente en la Cole­
giata de San Justo de Aloalá, a cansa de las vejaciones de que le 

(1) Arch. Cat.1'Qi. X" g..1~7. 
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hacía víctima el Concejo toledano; y puede observarse a este pro­
pósito que los documentos expedidos en aquellos al10B por el 
Prelado y el Oabildo, entre ellos el célebre estatuto del refltor no 
llevan la data en Toledo, como parecía natural. Podemos aflrn;ar, 
por nuestra parte, que la obligada ausencia de la Corporaoión se 
prolongó algún tiempo más, sin que fuese dado al Cabildo regl'o­
sal' pacíficamente a BU Iglesia en la fecha do la muerte de Sil Pro­
lado, porque todavía en marzo de 1248 tomaba cartas en este asun­
to Inocencio IV comisionando al Obispo de Oviedo, con el Abad 
de Sahagún 1 Prior de San .Juan, de Burgos, para que defendie­
sen al Arzobispo e Iglesia de Toledo de injUl'ias que reoibían en 
bienes propios, aun imponiendo censuras eclesiástiCíls a los con­
tradictores (1); y en febrero de 1249 se dirigla en sentida queja al 
Rey de Castilla, suplicándole que reprimiese los dosmunes de 
algunos ciudadanos do Toledo que perseguían n los Canónigos y 
Olero Oatedl'8l, hasta el punto de no permitirles la pacifica rosi· 
dencia en su Iglesia (2). En estas circunstancias no podía ser ef"~\z 
la actuación del Oabildo toledano, que después do su conducta 
siempre patriótica, se veía en la perseoución y en la desgl'neÍiI> 
sin que, al parecer, apelase la autoridad a procodimientos do onOl'­
gía para aliviar su situación; además do quo habría de r08pet9.r In 
expresa voluntad de su Arzobispo, a quien dobió mojol'os dlas do 
engrandecimiento y de paz, 

En virtnd, pues, de disposición testamentaria, el cad~V()r 

de D, Rodrigo fué tumulado en el Monasterio Cister.ciense de 
Santa María de Huerta, al que distinguió con pingiles donaciones, 
entre ellas iU rica biblioteca, que pereció casi totalmente entro 
las llamas de voraz incendio. AIIi quiso esperal' el insigne Prola­
do el gran día da la Resurrección, junto a 108 restos do su veno­
rabie tio San Martin de Finojosa, conocido en el santoral del 
Cister con el nombre de San Martin Sacerdote. Mas si los r('stos 
venerables de D. Rodrigo descansan Integros on el presbiterio de 
la iglesia del histórico monasterio (3), ha quedado 0/1 Toledo su 

(1) Arch. Cato Tot. l.. 5-1·1. 
(2) Arch. Cato Tal. E. P .• 1.317, 
(a) En el Archivo C.pitular (sign. A., 6-1.25). se conserva un .h-slalln del 

Abad y Convento de Santa Maria de Huerta. c?n testimonio notarial, del traslado 
de los restos de Rodrigo Ximénez de Rada dentro de la lilesl. del Mo~a8lerlo. 
en 17 de febrero de 1766; los restos se conservan fnlegros en l. actualidad. 
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espiritu reflejado en las grandiosas naves de la Catedral, por 
tantos títulos suya, dando vida a recuerdos de tanta gloria como 
los representados en el mismo presbiterio con la rígida efigie del 
Pastor de las Navas, y en la nave central con la estatua orante de 
L6pez de Haro. 

• • • 
Al fecundo pontificado de D. Rodrigo Ximénez de Rada, suce­

dieron dos brevísimos y un tercero, que parece impuesto por las 
difícilos circunstancJas a que antes hicimos referencia. 

El Cabildo toledano eligió como sucesor de D. Rodrigo al 
Cardenal burgalés Gil Torres, del título de San Cosme y San 
Damián, @lecci6n que no aprobó el Papa Inocencio IV, por no1'­
ma8 do disciplina eclesiástica, que obligaba a Jos Cardenales a 
residir habitualmente en· la curia romana en aquellos siglos. En 
8U virtud, nombró por la misma bula Arzobispo a D. Juan Medina 
de Pomar, su familiar y Arcediano de Briviesca (1), que murió en 
julio del al10 siguiente 1248. No fué mucho más largo el pontifi­
cado de su inmediato sucesor D. Guticrre I, que pasaba a mejor 
vida en agosto de 1250. A su muerte, el Papa Inocencio IV accedió 
a nombrarle sucesor, con el título de Administrador Apostólico, 
al Infante D. Sancho de Castilla, hijo de San Fernando, y primer 
Arzobispo de este'siglo, que a la cabeza de sus cartas y documen­
tos en romaneo pone entre sus títulos el de Canciller de Castilla. 

N. B.-Por razones de plan, indicado en la introducción a esta monografla, 
!lemos prescindido del estudio, también Interesante, del ilustre Arzobispo 
corno historiador y escritor fecundo. 

(1) Arch. Cato Tol. A. 7-1~1. 

J 
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EMMO. Sg&oR.-Exo~IOS. g lUlos. SElloRES. 

SRES. AOADhllcos.- HESPETABI,lt AUUl'rOIlIO. 

Traicionaría a mis propios sentimientos, si no comenzase por 
manifestar la Intima satisfacción quo experimenta mi esplritu en 
estos solomnes instantes. La ACfiliomin do Bollas Arles y CiouCÍns 
Históricas se congratula de POdOl' contar deRdo hoy outl'O SIlS nu­
merarios a persona de tantos morocimielJtoR como D. Bdllurdo 
Estalla Zalaya. 1101' la singularidad del temu elogido para Sil dia, 
curso, constituye este acto, no ¡¡Mo Ilnn flosta dH rooopeión aoa· 
démica, sino un epilogo brillantisimo de la conmomoración dol 
VII Centenario de la Catedral Primada: sólo tomo que san la 
nota discordante mi obligada intervenoión. Dos grandes nom­
bres se destacan al recordar tan magno acontecimiento: el del 
Rey Fcrnando III el Santo y el del Arzobispo .Jimónez de Rada. 
El Sr. Estella, canónigo de Toledo, oncarg¡\do de la oustodia del 
riqlllsimo Archivo cltpitnlar, que tantas reliquias guarda del fun­
dador de la Catedral, se ha propuesto qne de la celebración do 
ese Centenario qnedase memoria, con algo po~itivo y pordurable; 
y mediQnte una labor pacientlsima, después de internarse on el 
intrincado laberinto de "bulas pontificias y docuQlontos diplomá· 
ticos, fija su mirada en la luz de la crítica más escrupulosa, ha 
podido presentarnos la egregia figura de D. Rodrigo ,Jimónoz de 
Rada, en su aspecto puramente .eolesiástico, como admirable t¡·u' 
bajo de depuración históri,ca. 

Débiera limitarme a dar la bienvenida al nuevo numerario, 
en nombre da laAcaaemia-ouya voz ma honro en llevar aqul-
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y no molestar vuestra atención más; porque, después de escu­
chado su brillante discurso, convendróis conmigo que huelga 
justificar los motivos que ha tenido dicha corporación al elegirle, 
y todos considerarúis esto hecho acertadísimo. Mas obedeciendo 
a las normas reglamentarias, algo he de decir so brc el académico 
electo, con el fin de realzar sus dotes de laboriosidad e intcli­
gencia. 

• •• 
Desempeña el Sr. Estella el cargo de canolllgo archivero­

bibliotecario de la Oatedral Primada, cargo que obtuvo en virtud 
de oposición el año 1919. Nadie escapar, de predecir el camino 
que ha do seguir en la vida, que sólo la Providencia conoce en 
sus inexcrutables designios. Ni en los días de su niñez, transcu­
rridos en el pueblecillo de Ainzón (lugar de su nacimiento), ni 
despulig cn su mocedad, cursando la carrera eclesiástica en el 
Seminario de Zaragoza, podría imaginarse el Sr. Estella que 
Toledo había de SCl" 01 centro de SlI vida y dc su actividad. Mo­
mento decisivo en él, flIÓ este de su nombramiento para la citada 
canonjía toledana, puesto que iba a imprimir nueva dirección a 
sus estudios. Yo comprendo el influjo que ha tenido que ejercer 
sobre el espíritu de nuestro compañero un archivo como el de la 
Oatedral de Toledo, que, a pesar de las depredaciones que ha 
sufrido on el tl'anscurso del tiempo, todavía es un venero inago­
table para el conocimiento de la historia patria. Miles de docu­
mentos y de valiosos códices se han perdido, singularment(l a 
consecuencia de la desdichada desamortización eclesiástica; pero, 
ante el archivo de la Catedral de Tolcdo, aÚn se percibe, con toda 
su grandeza, la fuerte emoción del pasado. Así, esos diplomas y 
pergaminos, allí depositados, que pregonan las glorias de la Iglesia 
toledana, han ido intensificando, poco a poco, las aficiones del 
Sr. Estella hacia los estudios históricos; y lo que fué acaso en sus 
comienzos una mera inclinación, hoy constituye en él una voca­
ción irresistible; hasta el punto de que por encima de los otros 
cargos y títulos honrosísimos que ostenta, la personalidad del señor 
Estella se destaca ahora y se destacará en lo futuro, al menos as[ 
lo creo, por sus funciones de archiver$) de la Oatedral Primada. 

Y ¿qué es un archivero~ pl'egunto yo ahora. En verdád, la 
palabra archiv61'0 resulta algo áspera, po'co eufónica, pero el 
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hábito no hace al monje. y no hemos de ir en contra de hlf1cxibles 
reglas gramaticales: de archivo, tuvo que decirse archivero. "fas 
es lo cierto, que el vulgo, aquí en Espafia, de acuerdo con el 
efecto poco atractivo del vocablo, tiene ya su juicio formado; y, 
para él, el archivero será siempre un ente estrafalario, de mirada 
adusta y de extraña indumentaria, cuya representación más sim­
bólica es vorle dormitando, solitario,. en oscuro caserón, entre 
legajos y montones de papeles polvorientos. A lo sumo concederá 
que el archivero es un hombre que sólo se preocupa de ir colo­
cando bien ordenadós los documentos que van pasando por sus 
manos; de igual modo que el coml\roianto cuida do tener clasifI­
carlas las mercancías en los anaq lIcles de su tienda. 

Viene a cuento una frase que escuché en cierta ocasión, la 
cual tengo muy grabada en la momoria, y no deja de tener agu­
deza. La escuché cn labi03 de un hombro bastante original: era 
un tipo mÉlIltalmente degenerado, pero tcnía felices ocurrencias, 
por lo cual a mí se me antojaba como un nuevo Licenciado Vi­
driera. Llegó el buen bombre a los umbrales de la vejez, sin con­
seguir más que un sueldo mísero en la administración del Estado. 
Un día al lamentarse de su situación económica, deplorable, y 
compararla can la de un paisano· suyo, archivero, que disfrutaba' 
de un sueldo remunerador, hubo do exClamar: ,y qué ..... ¿qué es 
un archivoro? .... nada ..... un hombre que ordena papeles por 
fechas ..... y q uo los cose •. 

Urge divulgar cuál es la misión cultural del archivero,para 
que desaparezca tan ridículo concepto, mantenido no solamente 
por el vulgo, sino tambión por muchas personas ilustradas (1). 
En Francia no se hubiera pronunciado aquella frase, porque alll 
todo el mundo sabe que los archívistes-paléographes, formados 
en la Ecóle Nalionale de Charles, son los futuros historiadores do 
Francia, y que por tanto la palabra archiviste es sinónima de 
historiador. 

Sin embargo, atlnque dicha frase, puesta en boca de IllWHtro 
personaje, resulta irúnica; por lo sintética define bien las funcio­
nes propias del archivero. 

Todo aquol que se encuentra al frente de un archivo tiene la 

(1) En cuanto voy a decir, me refiero, claro está, al archivero que regenta un 
archivo histórico; para nada aludo al funcionario que se halla desempefiando 
un archivo administrativo, cuya misión es muy diferente. 
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misión de organizarle, y su misión quedará cumplida el día que 
haya conseguido dar a aquél una organización tan perfecta que 
no quepa mejorarla. El archivero agrnpa sus documentos, forma 
sus secciones, sns series, sus clases; y en efecto, tiene que cuidar 
mucho de la cronología. ¡Ah! pero- no es esto una tarea tan sen­
cilla: en primer lugar necesita poseer grandes conocimientos paleo-

. gráficos, para poder descifrar las distintas clases de escrituras, 
usadas en el transcurso de los siglos. N ecosita conocimientos lin­
güísticos y filológicos que le permita dominar el idioma en que 
están redactados esos documentos. Necesita do la Diplomática, 
para distinguir el documento falso del verdadoro, y fallar sobre 
su antigüedad. Por último, debe tener especiales conocimientos 
históricos, si ha de juzgar del valor crítico de cada documento. 
Pero, aparte de tal bagaje científico, para conseguir en el archivo 
esa organización ideal de que antes hablaba, a la cual sólo se 
puede llegar mediante trabajos graduales y constantes, es preciso 
que el archivero tenga verdadera vocación, que sienta amor al 
pasado. Oon estas cualidades, yo veo desempefiando al archivero, 
además de la fnnción que le es propia, otra que podíamos llamar 
extraoficial. No todo. historiador necesita ser archivero, pero sí 
ha de darse la recíproca de que todo archivero debe cultivar los 
estudios históricos en esfera más o menos limitada. Hay una clase 
de labor histórica que compite al archivero de un modo especial: 
la de preparar la publicación de fuentes documentales; si él es el 
que valora o contrasta el documento, él es el llamado a realizar 
dicha labor. En este orden ¡cuán provechosa puede ser la misión 
del archivero! En las naciones que actualmente se preocupan por 
el florecimiento de los estudios históricos, entre las cuales es de 
justicia incluir a nuestra patria, cada día se concede más impor­
tancia a osas series de colecciones de docnmentos inéditos, regis­
tros, repertorios, que son en definitiva los materiales sobre los 
cuales edifica el historiador. Pero a veces no se sacia el aI'chivero 
con ese góneI'o de trabajo que por su índole es modesto; si posee 
el sentido histórico, se creeI'á en condiciones ele acometer labor 
más ardua; y ya no será el simple copista que proporciona con 
esmero el conooimiento do los heehos, sino que estudiando éstos 
en sus mismas fuentes y con los medios que le suministra la crí­
tica, los interpretará, indagará sus causas y consecuencias, relacio­
nará unos con 011'0,\, y juego de todo esto, emprenderá la labor de 
exposición histórica, auxiliándose de la forma literaria. Entonces 
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es cuaudo puede llamarse historiador. A mi memoria acuden 
nombres de ilustres archiveros que figuran a la cabeza de los 
historiadores espaIloles de nuestra época. iCómo no recordar en 
primer término, a los Bofarull, Próspero, Manuel y Francisco 
Bofarull, que fueron regentando sucesivamente el archivo de la 
Corona de Aragón, durante el siglo XIJt; los tres egregios repre­
sentantes de la moderna historiografía ,catalana, <Jamo lo pre­
gonan sus libros admirables! Y Andrés Martínez Salazar, ,Tefe del 
archivo regional de Galicia; principal propulsor, con Manuel Mur­
guiz, del actual movimiento histórico gallego. Y en Valencia, 

-Roque Chabás, diligente catalogador de aquel archivo catedra­
licio, al cual se deben obras tan fundamentales como la Historia 
de Venia y el Episcopologio valentino. Y. Antonio Rodrígnez 
Villa, trabajador infatigable, que ha contribuido como pocos al 
estUdio de la Edad Moderna espaIlola con sus copiosas pnblica­
ciones. Y Cristóbal Pérez Pastor, bibliógrafo insigne, historiador 
de la imprenta espaIlola, <J.ue ha rcnovado con sns descubrimien­
tos documentales las biografías de Cervantes, Lope de Vega y 
Calderón de la Barca. La lista se podría hacer interminable. Ved 
cuán distantes estamos de aquel concepto plebeyo del archivero. 

Mas no debe adolecer el archivero de un defecto que suele 
ser harto frecnente. Todos conocéis el tipo del erndito looal: 
habla con misterio; si os dirige alguna pregllllta, es para aprove­
charse cautelosamente de la información vuestra; hasta qlle no dó 
a luz sus elucubraciones, es impenetrable. Casi siempre lo que 
pretende es halagar su vanidad; quiere ser el primero que dé un 
dato, un nombre, una fecha. El archivero no debe ser asl; al 
contrario, debe ser hombre pródigo, qne oriente y estimule; su 
archivo es un laboratorio, un centro de estudio, y sus conoci­
mientos han de estar siempre al servicio de todos. 

Las bnenas cnalidades del archivero, qne' dejamos apunta­
das, las posee en snmo grado el Sr. Estella. Despnós de tantas 
expoliaciones sufridas, el Archivo de la Catedral Primada presen­
taba desolador aspecto a fines del siglo XIX. Deseando el exce­
lentísimo Cabildo proceder a su reorganización, creó la plaza do 
canónigo-archivero, a ejemplo de otras catedrales espaIlolas. 
DesempeIló aqnélla primeramente un ilustre capitnlar, ya 'falleoi­
do, D. Gregario Vera, el cual hubo de comenzar el arreglo del Ar­
chivo dnrante los años que le tuvo a su cargo, y realizó esfner­
zas muy laUdables. Pero el Sr. Estella, su sucesor, con los arres-
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tos de la juventud y el tesón propio de buen aragonés, se ha 
propuesto acometer su ordenación total. Oomo labor previa, ba 
procedido a un minucioso recuento de sus fondos; con lo cnaJ, y 
teniendo a la vista los antiguos inventarios, se podrá sabor do un 
modo exacto el número y calidad de los documentos desapareci­
dos. Resultando estrecho e insuficiente el local dondo se encon­
traba el Archivo, de acuerdo con el Excmo. Oabildo, le ha tras­
ladado al salón que fué obrador de cerería y que reune la 
capacidad necesaria. Esto le ha permitido fijar un nuevo plan 
topográfico, distribuyendo las diferentes secciones. Ahora se 
ocupa de la catalogación, labor difícil, dados los requisitos que 
para ello exige la moderna metodología histórica, poro sin duda la 
de más importancia. Si no oeja en su empeño y consigue dar cima 
a tan hermosa empresa, su nombre pasará unido al del P. Burriel. , 
el cual dojó copias, notas e inventarios del Arohivo, ricos deste­
llos de sus fructlferos trabajos, que nos son hoy utilísimo~. 
Organizado así el Archivo Oapitular, está llamado a prestar graIf­

.des servicios a los estudiosos e investigadores. 
Pero debido a esa íntima conexión entre la labor del historia­

dor y la del archivero, 01 Sr. Estella no se podía contentar sola­
mente -con ordenar papeles por fechas>, y pronto S9 nos ha 

'revelado como excelente cultivador de los estudios histórico~. 
Recuerdo su trabajo, do carácter bibliográfico, sobre los pre­

ciosos manuscritos de Santo Tomás, existentes en la Biblioteca 
Capitular, redactado con motivo del.centenario del Doctor Angé­
lico, en colaboración con otro docto canónigo, D. Aureliano 
Sovillano, hoy Deán do la Oatedral de Zamora. 

Su discnrso de apertura en la Universidad Pontificia (1922-23), 
-Datos y documontos acerca de la Primacía toledana., todavía iné­
dito, con el cual ha venido a ilustrar UIlOS do los puntos más dis­
cutidos de nuestra historia eolesiástica, que será siempre de can­
dent~ controvorsia, pues las disputas acerca de este tema son 
seculares. Mucho se ha escrito por una y otra parte; abundante 
es ya su bibliografía, a partir del siglo XVI; pero quedaban sin 
presentar numerosas pruebas y documontos, cuyo conocimiento 
debemos al Sr. Estolla. Puedo atestiguar que los impugnadores 
de la Primacía toledana tendrán en él un temible adversario; 
es asunto que no deja de la mano, según habéis tenido ocasíón de 
comprobarlo con su discurso acadómico. 

Debemos también al nuevo numerario haber fijado la fecj1a 
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de la fundaci6n de nuestra bellísima Oatedral (1). No me ex­
plico c6mo después de conocido este trabajo, todavía hay quien 
asigna otra focha distinta a la sella lada por el SI'. Estella, pues 
del análisis que hace de los anales tercel'os toledanos y del texto 
do D. Rodrigo, con las crónicas coetáneas, es inconcuso que aquel 
suceso tuvo lugar en el mes de noviembre de 1226. 

Los dos trabajos anteriores son como ensayos fragmontal'ios 
del que ahora nos ofrece acerca del arzobispo Jiménez de 
Rada, cuyo recuerdo tenía que evocarse con motivo de este VII 
Centenario. 

• .. . 
Pero permitidme, seI1ores, que, haciendo una pausa en el exa­

men de la labor del Académico electo, me dirija al amplio pano­
rama do nuestra histol'ia y fije mi vista en las grandes figuras del 
episcopologio toledano. 

¡Arzobispos de Toledo!: políticos, guerreros, mecenas de las 
artes y de las letras, sabios, mártires, santos. ¡Han llenado, dentro 
de cada época, un alto destino providencial! Repasad conmigo 
la Historia: 

Estamos en los últimos años del siglo l, en el período agudo 
de las persecuciones; faltan todavía más ele dos centurias para 
que Co'nstantino el Magno dé ,paz a la Iglesia. Es el momento de 

,la propagaci6n del Cristianismo en Toledo; all1 encontraremos la 
venerable figura del primer Prelado, del mártir San Eugenio. 
Hay una pintura en el hermoso claustro de la Catedral Primada 
que es toda una evocación: ~epresenta a San Eugenio, ante el 
pórtico do la primitiva basílica, predicando a los toledanos las 
verdades del Evangelio. 

Pasan algunos siglos: nos ha liamos en la época visigoda. Para 
Toledo, erigida en Oorte, constituye un por¡odo de verdadero 
florecimiento. La Iglesia entonces representa la cultura, y si Sevi­
lla puede ufanarse con el nombeo insigne do San Isidoro, Tolodo 
siente el of'gullo de que hay/m regido su Sede varonos tan esela-

(1) La fundaci6n de la Catedral d~ Toledo. Fecha en que tuvo luyar esl. 
aconlecimiento. Boletin de esta Academia. Núm •. XVI y XVII (julio a diciem­
bre de 1923), pág. 203 Y siguientes. 
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recidos como San Eugenio In, San Julián, y, sobre todo, San 
I1defollso, cuyo nombre irá unido siempre a las trndiciones más 
gloriosas de la Iglesia toledana: los tms, gralllles santos y gran­
des sabios. 

1'010do sufre los efectos do la invasión musulmana: época 
mozárabe. ¡';l pueblo lucha Un día y otro por conseguir su inde­
pendencia. Mas no os imaginéis a los mozárabes toledanos on esos 
momentos do agitaciones y contiendas; es más grato recordarlos 
on la paz de sus iglesias solitarias de San Lucas o San Sebastián, 
velando por la pureza de su rito isidoriano. Necesitan Prelados 
virtuosos, do gran ontereza, que los animen y conforten cuando 
vadlo HU fe; de estas cualidades se I",Unn adol'l1udos los Obispos 
que rigieron nuestra diócesis en aquella época del cautiverio: 
Cixila, Wistremire, Juan ..... 

Alfonso VI, al frente de sus tropas triunfantes, conquista la 
ciudad. Rige la Silla Primada D. Bernunlo, monje de Cluny, 
personaje que restará nuestras simpatías, porquo en su tiempo 
fu6 abolido el rito gótico: pero dcbomos admirarle tanto por su 
ciencia como por su, acción bienhechora en estos instantes difíci-
les de la restauraciÓn cristiana. . 

Sucede a D. Bernardo el arzobispo D. Raimundo. ¡Con cuánta 
omoción pronuncio su nombro! Es que quisiera reparar una injus­
ticia, porque al Ql'zobispo D. Haimundo no le han concedido 
todavía los historiadores toledanos la importancia que merece; 
breves líneas le dodicaron Parro, lVIartín-Gamero y los editores 
de los Padres Tolodanos. Ha sido prociso que realzasen su figura 
maostros tnn eminentes como Menóndez Pelayo (1) y Bonilla San 
Mart1n (2) para que nos domos cuenta de lo quo significa el arzo­
bispo D. Haimundo en la cultura medieval. Para decirlo en dos 
palabras: a dicho Prelado cabe la honra de haber introducido en 
los estudios occidentales la ciencia arábigo-hebrea, heredera del 
saber holóllÍCO. Supo aprovecharse del momonto propicio, pnes 
una do las ópocas de mayor florecimiento de la cultura semítica 
en Toledo, fuó ésta dol reinado de Alfonso VII, cuando se trasla­
daronaquí las Academias do Córdoba y Lucena. Bajo la protec­
ción de D. Raimundo trabajó en nuestra ciudad un grupo de tra­
·ductores y escritores, conocido hoy con elllombre do Colegio de 

(1) Historia de los Heterodoxos Espafloles; tomo 1. 
(2) Historia de la Filosofia Espaflola; tomo l. 
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traductores ioleda./ws So conservan los nombres de Domingo 
Gundisalvo, arcediano de Segovill, y dc .Tuan Hispalense, jndlo 
converso, los cuales traducen juntos las obras do Alkendi, Alfá­
rabi, AI-Gazél, A YÍecna, A vicobrón; e inspirado on estas fuentes 
compone Gnndisalvo sus libros originales lJe i¡¡mor/olí/ate oni­
mae y De processíone mllndi, Lo que pasma, al estlldiar este movi­
miento cientlfico, es la rapidez con que tales trndllcciollos se 
difundieron y el renombro que adquil'ió Toledo como foco do 
donde irradiaba la cultura al resto de EspaIla y do gUl'opa, 
A Toledo, Iluova Alújandl'la, 'l('ndioron ontOlIGos nllm<H'OSOS 
extranjeros, .seJiento" do aquolla doctl'ina gt'oeo-ol'il'ntnl; venia n 
por lo común con (lona o ninguna Ilotipia do la LüngllH (ll'(lhign; 
buscaban algún judío () llloz(lI'aho tolpdano, que li1pl'almellt.o y un 
Lengua vulgar () en 1;11 ín hÚl'h:lt'o, I('~ int(q'pl'ütasoll los toXt.Ofi do 
Ayjl'Olln () Á\\"t'l'l'OI~S; t¡';¡dUI'íalllo ('Jlos a latín {'~('ulústieo! yln vor­
sión, llOella pOI' j:!\ lll:lI10I'a. S(\ multiplinnha luego UIl innumora­
blo:; eopia.:-l pOI' t.1)rl:t .. \:¡..; 1':-)j'IIt'!as dt} II'rallela y Alemania .. (1). 
Notahle [lié la \'OI',i"ll dd [(onlll, 1I0\'a<la a cabo pOI' OnClll'go de 
Pedl'o el Vlllwl'able, Ah:,,1 de Cluu)', eon 01 fin tic que, conocida 
su doctrina, Jlllllio,;J) t'e[,llat',<o; OH la que illterviniol'on el inglés 
Pedro do H"tino,;, [[ol'm,'ul el Dúlmllta y el monje Pedl'o, auxilia­
dos por 01 jllllio tolo,lallo nv\O"t.ro I'nt!ro, La e"clHlla de t¡'IHlucto, 
res do Toledo, inieiada por 01 arzobispo D, f{aimundo, se lnnntie­
no pujanto dlll'l1lltO todo 01 siglo xrr y pUl'tc del XIIT; n esta 
última centuria corresponden ya los trabajos dol italiano Gerar­
do de Cremona, do :'iliguol Scoto (2) y de lIermán, el alellián, 

Desde 01 arzobispado do D, Haimundo basta el do Jiménoz de 
Hada, pasa poco más de modio siglo, Sugestiva se nos ofroee la 
personalidad ele D, Raimundo, qne tiono para mi la simpatla do 
toda figura histórica proterida; pero, iquó es anto la do Hodrigo 
Jimónez de Hada!, inteligencia múltiple que anonada y maravilla 
en cuantos aspectos se la considere, ,Jimónoz de Huda, por si solo, 
seria capaz de lIcnar un siglo, si no hubiera vivido en 01 siglo 
XIII, el siglo más gl'ando de la Eclnd ~ledia, el siglo prcelJl'sor del 
Henacimiento, ~¡g10 dó gigantes, q no vi;) floroc(~t>: Pontlfices, como 

(1) Menéndez Pelayo, obra citada, p[¡g. 404. 
(2) En las actds breves del IV Concilio de Letrán, de que se ocupa el senor 

Estella en la pág, 124 de su discurso, Miguel Scoto figura entre los personajes 
que acompaüaron a D. Rodrigo en aquella memorable asamblea. 
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Inocencia lIT; monjcs, como San Francisco de Asís y Santo Do­
mingo do Gnzmán; monarcas~ COfilO San F'errwnflo, Jaime el 
Conquistador y San Luis de F'l'aneía; teólogos y ülúsofos, corno 
Santo Tomás <le Aquino, Alberto el ~Iagno, i)nns Escoto y Ha­
mún Lul1. 

He~llltabaJ puos, nrriosgada ompresa pal'a 01 Rr. Estolla, decir 
algo nuevo sobl'C .Jimónoz de Rarla, no sólo por la importancia his­
t6rica del personaje, sino tambión porque a la lnislua tarea dedi· 
carOfl sus desvolos críticos tan doctos COIllO Lafucntc, ÑIarqués 
do Cerralbo y P, Gorostorratzu. Pero él ha logrado salir airoso 
do su cmporlO; de tal Slwrto, '1uc en adelanto, quion qniera estu­
diar con fruto la biografía del famoso Ar!'obispo, necesitará eon­
sultar la ohra de nuestro compafwro. 

Admiro en el trabajo dol Sr. Estella su solidoz: punto que dó 
por dilucidado debomos considerarle incontrovertible; busca los 
hechos en el mismo documento ol'iginal pal'a q ne se ['uoda decir 
do 61, como de HU paisano ZUI'itn: ~(ningn!la cosa alll'mú qno fueso 
invención suya». Paroce que so complace on apuear la crítica en 
los aSlmtos intrincados y dificiles, desmenuzándolos con gran 
habilidad; así luego brilla clara la verdad histórica. A veces 
insiste on hechos tratados por ot.ros, poro siempre con 01 pro­
p{¡sito de depurar sn conocimiento, y presontarlos en nuova 
forma. Surge ante llucstl'a vista el período más intenso de la vida 
do D. Rodrigo, siondo arzohispo do Toledo: le vemos, primero, 
en olroinudo do Alfonso VIII, cómo despliega su actividad en los 
[Jl'oparativos do las Navas de Tolosa, su participación en esta 
batalla momorable y en los hechos de armus ·(IUO siguieron. Des­
pués, al lado de San Fernando, <como pl'Udento e inseparable 
consojoro>. En su actuación político-social, dictando fueros y 
cartas puoblas. Interviniendo en asuntos importantes, tanto de 
su diócesis como do las sllfragáneas y de las oxtrafías a su me­
trópoli. gIl todos estos momentos admiraremos su sagacidad 
política, su entereza de cal'áctcl' y sn colo en procurar el engran­
decimiento de sn Iglesia. Grando fuó entonces la expansión terri­
torial de la diócesis y 01 aumento de sus rOlltlls, obtenido por 
todo género do donaciones. Conoeeremos la labor jnrídico-admi­
nistrativa de D. Rodrigo en su convonio con los judíos y en sus 
ploitós con las Órdenes Militares. Los trabajos incesantes en 
defensu de la Primacía toledana; su asistcncia al cuarto Concilio 
de Letrán. I,a fundación de la Catedral, y ese admirable plan 
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litúrgico-dogmático que él scüalaba, terminando con los últimos 
allos do su vida ejemplar. Pero aparto de osto Índico slInulrio del 
discurso dol Sr. Estolb~ qniol'o seI1nlnl' Rlgll110 de los puntos quo 
contiene de mús atrayente noycdad: entro ellos considero el estu­
dio que incluye de la Cancilloría do Castilla, como digllidnd vin­
culada en los Arzobispos de Toledo, desde época remot.isima; 
punto imperfectamente conocido h~sta ahora, y sobre el cual 
consigue el Sr. Estella arrojar viva luz merccd a los valiosos 
documentos por él aducidos. La cuestión do la PrimaoÍa: ningún 
arzobispo de Toledo trabajó como D. Rodrigo por obtenor do la 
Santa Sede confirmación plena ele este privilegio. Para ello no 
desperdició ocasión ni momento; en sus viajes a noma, en sus 
dolegaciones, oualquier motivo propicio aprovechaba. La bula 
do Inocencia IU, dada en Letrán el 2 de diciembre de 1213, des­
cubierta por el Sr. Estella on 01 Archivo Capitulür, es notable 
documento para conocer el curso do las gestiones de nuestro 
Prelado en uno de los períodos más favorables, cuando se acer­
caba la celebracióu del IV Concilio de Letráu. Punto de oritica 
histórica, tan delicado y resbaladizo como la asistencia de Jim6-
nez de Hada a esta cólebre Asamblea, es tratado por el Sr. gate­
Ha con un acierto y sagacidad insuperables; afirma los hechos 
qne encuentra comprobados, pero se ouida bion de no haco!' lo 
propio sobre aqnellos otros que el apasionamiento y las miras 
interesadas han empetlado on desfigurar. 

Entre los decretos del mencionado Concilio, había uno que 
tocaba a Toledo muy de oerca: era 01 qne ardo naba quo los 
judíos u,aran on sns trajes un distintivo qU(l los· distinguiera de 
las demás gentes. Ninguna oÍlldad ospañola contaba entonces 
población judía tan numerosa como Toledo; sn aljama ascondía, 
según datos bastanto precisos, al orecido número de 12.000 habi­
tantes; era, ademús, el centro principal de.!a cultura israelita euro­
pea, desde que los hebreos andaluces se refugiaron aquí, huyen­
do de las persecnoionos musulmanas, y se establecieron las famo­
sas academias rabínioas. As! es quo, el cumplimiento de aquellas 
leyes de exoepción, que en otra ciudad hubiera sido cosa senci­
lla, luchaba on Toledo con graves dificultndcs; ello explicn las 
bulas de HOllorio III del año 1219, dil'igi<las a D. Rodrigo. Fnó 
nnestro arzobispo tolerante con los judíos; lo revela también· eso 
convenio celebrado el mismo ano 1219, on donde prometo ayu­
darles «en laJlledida que su concienoia y honorabilidad le per- . 
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mitan'. Seguía la conducta de los monarcas castellanos Alfonso 
VII, Alfonso VIII y del mismo San Fernando, qne lleg6 hasta 
ratificar dicho convenio; )' croo, como el Sr. Estella, que por esto 
no debe ser censurado Jiménez de Hada; al contrario, lo que 
revela es su talento político y sus virtudes cristianas: régimen 
de tolerancia, preconizado en el IV Concilio de Toledo, que no 
perj\l(licaba a la integridad y puroza de la fe. El pueblo toledano 
se hallaba animado do los mismos sentimientos que su Prelado; 
cnando los extranjeros que habían venido para tomar parte en la 
jornada de las Navas de Tolosa persiguieron cruelmente a los 
judíos de nuestra ciudad, los toledanos salieron a su defensa con 
1)1 fin de reprimir tamaña villanía; lo consignan muy gráficamente 
los Anales primeros toledanos: .moV'ieronse los d'Ultrapuertos e 
vinieron a Toledo en dia de cinquesma, e volvieron todo Toledo, 
e mataron de los J udios dellos muchos, e armaronse los Caballe­
ros de Toledo, e defendieron a los Jndios, (1). Conducta loabi­
lísima que me complazco en recordar. 

COIl mucho ticie!'to indica el SI'. E,talla que, entre todas las 
obras del arzobispado de D. Rodrigo, la que le inmortalizó fué 
la erección de nuestra Catedral Primada. Este monumento magní­
fico e incomparable represonta en la historia de la arquitectura 
española el tipo de Catedral gótica do carácter más nacional, y 
singular por el trazado de 8'1 planta y la perfección de su girola. 
Dentro del arte local, significa la incorpol'ación de Toledo á la 
arquitectura europea de la época medieval. Curioso cs el caso. 
Floreció en nuestra ciudad, dllrante la época de la dominación 
musulmana, una arquitectura, derivada de la visigoda, que ha 
recibido el nombre de mozárabe. Como observó el ilustre Lampé- . 
rel., esta arquitectura, debido al aislamiento y opresión que sufre 
entonces Toledo, se petrifica, conservando el fondo tradicional 
visigodo, salvo leves influencias mahometanas. Durante los si­
glos XI y XII, aun despups de reconquistada la ciudad, continúa 

. el arte toledano con su estructura mozárabe, pues la nueva deno­
minaciótl que ahora lleva de mudéjar o morisco (por ser obra de 
moros) en nada afecta a sus características: planta basilical, arcos 
de herradura, techumbre de madera (2) tal como vemos en las 

(1) Espafia Sagrada, tomo 23, pág. 395. 
(2) Arte modesto l hasta elpunto que ni siquiera se atreve a labrar Jos capi­

teles" y utiliza 108 vísogodos de 'monumentos a:nteriores. 
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iglesias de San Sebastián, Santa Eulalia, San Luoas y San Román. 
Mientras tanto se desarrollaba por España el gran arte románioo, 
oon todo el adelanto que suponía su oienoia oonstruotiva y su 
espléndida escultura que deooraba portiidas, oapiteles y frisos. 
,¡Qué pobres nos parecen a su lado nuestras iglesias mozárabes! 
El hecho de que en Toledo no penetrase el arte románioo, a 
pesar de su euorme expansión en Castilla, es un fenómeno verda­
deramente extraño, si se considera que Toledo era entonces lá 
Corte, abierta a toda clase de influencias, y que la gran propaga­
dora de románico fué la Orden de Cluny, a la oual perteneoieron 
los arzobispos D. Bernardo y D. Raimundo. Se ha querido expli­
oar tal fenómeno por la preponderancia del elemento mudéjar; 
pero, cualquiera que sea la oausa, siempre l'esultará cierto que 
Toledo, eu su arquitectura anterior al siglo XIII, no ha seguido 
la evolución ordinaria del arte cristiano europeo. 

El al te gótico, es decir, el arte cristiano por excelElnoia, 
suplantaría en definitiva al románico. Habíase arruinado nuestra 
mezquita-aljama, utilizada como templo Catedral, desdo su consa· 
graoión al culto oatólico por el arzobispo D. Bernardo. Llegaba 
el momento oportuno: Toledo, siguiendo el ejemplo de Burgos y 
León, iba a levantar su magna Catedral gótica; a Jiménez de Rada 

, le oupo esta gloria. Atónito quedaría nuestro pueblo, al contem-
plar aquella arquiteotura que él ignoraba. Eutonces sucedió que 
el arte mudéjar toledano, que se desarrollaba tímidamente en las 
oenturias l'lnteriores, como si le hubiesen dado soplo de vida, se 
vigorizó a la sombra del gótioo, para ostentar todas sus galas en 
el siguiente siglo XIV, llegando a inflltrarse dentro de la misma 
Catedl'al en las airosas arquerías de su triforio y en las bellas 
deooraoiones de alguno de sus sepulcros, . 

Abusaría demasiado de vuestra paciencia, ya bien probada, si 
hubiese de aludir, uno por uno, a todos los temas dorivados del 
disourso del Sr. Estella; y voy a terminar. . 

Cada día siente más esta Academia la necesidad de despojarse 
de lo externo y ooncretar su acción oultural. En orden a los inte­
reses histórícos, deben sobresalir en Toledo dos instituciones: nna 
aquella ouya finalidad es conservar nuestro tesoro monumental, 
misión inspectora, vigilante. Otra debe ser un oontro como esta 
Aoademia, ouya labor consista en cO(lstruir y edificar. ¿Cómo? Lo 
dije ya en ooasión también memorable: estudiando nuestro pasa­
do, Hoy la Historia ofreoe horizontes amplísimos, y en esta glorio' 
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sa historia do ToledG mucho queda por esclarecer e investigar; 
casi inexplorados continúan nucstros archivos y bibliotecas que 
han de sor nuestros laboratorios. En esta labor fecunda mu­
cho esperamos de la cooperaci6n del Sr. Estella. Así, pues, no 

. vea solamente el nuevo compañero en esos aplausos que se le 
han tributado el homenaje a la hermosa labor de su discurso; vea 
más bien la segura esperanza, por parte de todos, de que pasada 
esta solomnidad, cuando la Academia prosiga su tarea humilde y 
callada en beneficio do Toledo, en él encontraremos al colabora­
dor más entusiaita y eficaz. 

HE DICHO. 
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